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R E V I S T A P O L I T I C A 
La atención pública se ha dirigido princi-
palmente ai Senado. De un lado eso desdichado 
negocio de los dos mi l duros—precio de la trans-
misión á un periódico neo-yorkino del tratado 
de comercio,—en que anda mezclado el nombre 
de un secretario de la alta Cámara. De otro los 
debates sobre la cuestión universitaria. 
Estos últimos que parecían definitivamente 
terminados con la interpelación del Sr. Comas, 
en cuya discusión las minorías han expuesto 
agravios de la Universidad y de la Justicia, 
acogidos por el Sr. Pidal con apreciaciones i n -
transigentes y por el Sr. Romero con desplantes 
de dudoso gusto, han adquirido nueva impor-
tancia y calor nuevo, con la intervención en un 
nuevo debate de D. Manuel Silvela, que para 
el caso habia renunciado préviamente la emba-
jada de París. 
La actitud del mayor de los hermanos S i l -
vela, es significativa por la importancia que la 
persona tiene dentro del partido conservador, y 
por lo trabajado que viene éste con los últimos 
errores del gabinete Cánovas-Pidal-Romero. 
El Si*. Silvela ha afirmado que en la cues-
tión universitaria el gobierno se ha apartado de 
la doctrina conservadora, y al plantear su disi-
dencia en el terreno, que para el gabinete es el 
más peligroso^ ha dado á entender claramente 
su deseo de apartarse de la situación. 
No es él solo; son muchos los conservadores 
que creen que las intransigencias del ministro 
de Fomento y las ligerezas del de la Goberna-
ción han divorciado al gabinete del partido con-
rervador, de tal modo, que la doctrina, el tem-
peramento, la conducta siempre por éste segui-
das, pugnan por completo con los expedientes 
á que se vé obligada la situación á recurrir para 
alargar su vida. 
A l escribir estas líneas no se ha pasado de 
los preliminares de la disidencia, siendo aven-
turado afirmar lo que puede suceder: dos cosas, 
sin embargo, son admitidas generalmente. 
Y es la primera, que D. Manuel Silvela, que 
parecía dentro del partido conservador el here-
dero del Sr. Cánovas del Castillo, ha compro-
metido singularmente su posición, presentán-
dose de un modo tan descarnado en disidencia. 
También se cree que el ministerio actual 
tiene la vida muy escasa: un ministerio de ne-
gocios que legalizara la situación económica y 
suavizara las pasiones para el caso de entrar 
la política en vias más anchas y expansivas que 
la actual, podría vivir cuatro ó cinco meses, que 
es todo lo que puede durar la gestión del parti-
do conservador. 
Las pasiones políticas han cedido un tanto 
estos dias con los terribles fenómenos geológi-
cos de que han sido víctimas dos de las más im-
portantes provincias andaluzas. 
La caridad se ha sobrepuesto á todo: hay to-
davía tesoros de generosidad en el país que, en 
medio de las mayores desdichas, impiden que 
desesperemos del porvenir de nuestra raza. 
* « 
El ministro de la Guerra de Francia, gene-
ral Campenon, ha presentado la dimisión. 
Ha causado mucha impresión la actitud que 
guarda respecto al ministerio Ferry el general 
Campenon, quien, según DEvenement está 
en disidencia con el gabinete, no solo en la 
cuestión del Tonkin, sino también en toda la 
política interior. Según DEvenement, el ge-
neral Campenon, al despedirse de los directores 
generales de su departamento, pronunció las 
siguientes palabras: 
«Dejo el ministerio á consecuencia del des-
acuerdo que existe entre mis colegas y yo res-
pecto á la política exterior. 
Siempre he pensado que la ocupación com-
pleta del Delta del Rio Colorado, bastaba para 
asentar sólidamente la influencia francesa en el 
Tonkin. El gobierno no es partidario de la ocu-
pación limitada. Cree que debemos extender 
nuestra acción hasta límites naturales imper-
fectamente conocidos. Se prepara á dar fijeza á 
nuestra instalación eu Formosa. En fin, está 
dispuesto á conseguir la paz con China, aunque 
sea por medio de una expedición al centro del 
Imperio, conducida bajo la responsabilidad del 
ministro de la Guerra. 
La reserva que mi posición me impon», no 
me impide creer que nuestra situación frente á 
China no exigía semejantes determinaciones. 
El estado interno de Francia, y el lugar que los 
acontecim entos de 1850 le asignan en Europa, 
le imponen una grandísima ciscunspeccion en 
cuestiones de política extranjera. M s colegas 
son más audaces que yo. Me separo de ellosT 
para no tener que dividir mis preocupaciones 
y reservarlas intactas al único propósito que, 
como ministro de la Guerra, he querido tener 
presente. 
Si algo dulcifica los sentimientos que mi 
separación me causa, es el pensamiento de que 
los desacuerdos que en la política exterior exis-
ten entre el señor presidente del Consejo de m i -
nistros y yo, no han existido jamás en lo que 
atañeá las cuestiones militaros.» 
A l general Campenon ha sustituido el ge-
neral Lewal, que se propone dar gran impulso 
á la campaña del Tonkin. 
L A A M E R I C A 
f .1 
La Conferencia africana de Berlin, que ha-
bia suspendido sus sesiones, las reanudará en 
breve. 
La Comisión nombrada para el estudio de las ' 
cuestiones que está llamada á resolver, ha dis-
cutido ya la proposición anglo-italiana relativa 
á la esclavitud. Esta cuestión ha sido resuelta 
en sentido humanitario y por unanimidad. 
En las sesiones precedentes se ha fijado el 
régimen fluvial del Congo y definido geográ-
ficamente el valle de este rio. La Conferencia 
debe realizar actualmente análogo trabajo res-
pecto al Niger, y con tal motivo tendrá que 
pronunciarse sobre la creación de una Comisión 
internacional, pensamiínto á que se opone I n -
glaterra. En fin, la grave cuestión de la deter-
minación de las formas diplomáticas, según 
las cuales deben hacerse en adelante la toma 
de posesión de los territorios africanos, ocupará 
también la atención del areópago berlinés. 
Parece que Inglaterra no es la única nación 
que se ha alarmado de la iniciativa de Alema-
nia. También en los Estados-Unidos se preocu-
pan de este asunto. En la Cámara de los repre-
sentantes, qae hace tres dias se reunió en Was-
hington, se ha presentado una proposición en 
la que se declara que es contraria á la política 
tradicional de los Estados-Unidos, una conven-
ción de la índole de la que está sometida á la 
conferencia. Los firmantes de la proposición 
piden al presidente que comunique á la Cá-
mara las razones que le han hecho mandar 
delegados á Berlin, la naturaleza de las instruc-
ciones que les ha dado y la extensión de sus 
poderes. Piden además detalles sobre la forma 
política que se dará al nuevo Estado fundado en 
la cuenca del Congo, y proponen que la Repú-
blica americana se reserve el derecho de pro-
testar contra todas las tentativas análogas que 
los gabinetes europeos intenten en adelante so-
bre el territorio africano. Esta última parte 
de la proposición se dirige precisamente contra 
el pensamiento atribuido á la Asociación africa-
na de erigir en monarquía aquellos territorios 
con un soberano escogido entre los miembros de 
alguna dinastía europea. 
Entre las várias candidaturas que se habían 
dado á conocer, tenia grandes probabilidades de 
triunfo la del conde deFlandes. 
CARLOS MALAGARRIGA. 
5 " 
L O S HOMBRES D E L GOBIERNO ARGENTINO 
I R I ( ; 0 V E H . - V I C T O R I C A — U I L D E 
Conociendo los hombres que el general 
Eoca, Presidente de la República Argentina, 
tuvo el talento de llamar para compartir con 
él las tareas del gobierno, se comprenden los 
grandes progresos que está realizando aquel 
país, bajo los auspicios de inteligencias tan po-
derosas y administradores tan prácticos. 
Lo que necesitan las Repúblicas americanas 
para explotar en provecho propio los inmensos 
tesoros que la naturaleza ha depositado en su 
seno—ha dicho uno de los más grandes pen-
sadores franceses—es saber elegir sus hombres 
de gobierno, es decir, hombres que á la solidez 
de un talento cultivado, reúnan la práctica de 
la vida administrativa. 
El general Roca, comprendiéndolo así, ha 
tenido ese tino feliz, rodeándose de consejeros, 
que no iban á ser simples máquinas de oficina, 
según la reciente frase de Gladstone; sino tra-
bajadores asiduos de una época de regeneración 
social, en la que, estudiando las necesidades 
positivas del país, pudieran afrontarlas sin 
miedo en nombre de esa gran competencia que 
dan la fuerza, y prometen los éxitos más ines-
perados 
A l frente del ministerio del Interior se en-
cuentra el doctor D. Bernardo de Irigoyen. 
Los lectores de este periódico le conocen ya: 
plumas aventajadas han puesto de relieve en 
varios artículos sus condiciones especiales, his-
toriando con serena imparcialidad los actos de 
nna vida intachable, consagrada al bien y á la 
grandeza de la pátria. 
Otro argentino ilustre, el doctor D. Bautista 
Alberdi, presintiendo hace cuarenta años, el 
grandioso porvenir que la providencia reser-
vaba á la tierra de su nacimiento, había dicho: 
que poblar era gobernar; y el doctor Irigoyen 
admitiendo toda la verdad de la frase, se ha 
contraído á fomentar la inmigración por todos [ 
los medios imaginables. 
Los resultados que ha obtenido, á la vez 
que justifican las previsiones del hombre pen-
sador y el tino especial del administrador, ha-
rán que su nombre pase á la Historia rodeado 
de la gratitud y de las bendiciones de sus con-
ciudadanos. 
No son resultados de los que la lógica pre-
dica: los alcanzados son verdaderamente fabu-
losos: son resultados que han ido más allá de 
todos los cálculos, consiguiendo mover una 
masa de emigración que ha llevado cien mi l 
emigrantes á la República en el año que con-
cluye, y que como lo saben muchos de los que 
lean este artículo, promete tomar proporciones 
colosales en el año que corre ya á la luz de 
tantas esperanzas. 
Pero la inteligencia y la actividad del doc-
tor Irigoyen tenían que abarcar otros horizon-
tes; y comprendiendo también que los ferro-
carriles son hoy la verdadera palanca de Arquí-
mídes de los pueblos, el principal elemento de 
•su progreso y prosperidad, se ha dedicado con 
verdadera fiebre á fomentarlos. 
En este terreno, los resultados que viene 
alcanzando el doctor Irigoyen, son también sor-
prendentes; pues debido á su inteligente inicia-
tiva, se prolongan las vías existentes, se esta-
blecen otras nuevas, y una verdadera red ele 
ferro-carriles cubre hoy los vastos territorios 
argentinos, suprimiendo las distancias, ponién-
dolas en contacto inmediato, y facilitando á esos 
millares de inmigrantes que llegan, los medios 
de transportarse de un confín al otro de la Re-
pública. 
Es, pues, el ministerio del doctor Irigoyen, 
una fragua que está en constante movimien-
to, un taller de incesante trabajo, una oficina 
en que flota atmósfera de progreso, y en la que 
ayudado por obreros inteligentes, él puede 
contemplar tranquilo y feliz los hermosos re-
sultados de sus constantes esfuerzos. 
Tiene como compañero, en el ministerio de 
la Guerra, al doctorD. Benjamín Victorica. 
Propiamente hablando no es un militar de 
profesión: es abogado, escritor y hombre de le-
tras; pero una de esas inteligencias tan brillan-
tes que á todo se adaptan, y que cultivada con 
los estudios más profundos, le colocan en con-
diciones de poder afrontar y resolver los proble-
mas más difíciles de la administración. 
Ultimamente acaba de llevar á cabo una 
empresa que revela las condiciones excepcio-
nales del doctor Yictorica. 
Para dejar completamente resuelta la cues-
tión de indios en aquel país, era preciso hacer 
una expedición al Chaco de cuyos inmensos y 
fértiles territorios eran todavía dueños algunos 
millares de estos salvajes. 
El doctor Victorica resolvió ponerse él mis-
mo al frente de la expedición. 
Conocido su pensamiento fué muy discutido 
en la prensa, no faltando diarios importantes de 
Buenos-Aires, y áun voces autorizadas en el 
Congreso, que considerasen la empresa como 
irrealizable, ó cuando ménos, herizada de dif i -
cultades que le seria imposible vencer al m i -
nistro de la Guerra. 
Hombre de convicciones profundas, no des-
mayó ante aquella oposición: escuchó con sere-
na calma todo cuanto se dijo y escribió contra 
su proyecto; y creyendo de buena fé que no se 
hacia un sólo argumento que destruyese la ba-
se de sus cálculos, insistió en sus propósitos: se 
presentó al Congreso, pidió los fondos necesa-
rios para la expedición, demostró sus grandes 
conveniencias, conquistó la mayoría, obtuvo 
los recursos pedidos; y después de preparada con 
nabilidad la columna expedicionaria, se puso á 
su frente y se lanzó resueltamente á las sole-
dades del Chaco. 
Pocas empresas han alcanzado un éxito más 
completo y más feliz que la que acaba de rea-
lizar el honorable doctor Victorica, quien aca-
ba de demostrar á sus compatriotas que si supo 
adquirir fama y renombre en las lides del foro, 
como uno de los jurisconsultos más hábiles de 
nuestros dias, ha sabido también revelar con-
diciones de táctico y militar, en una campaña 
conducida con verdadero talento; y que en po-
cos meses ha dado como resultado práctico, so-
meter á las tribus salvajes del Chaco, entre-
o-ando al trabajo y á la civilización algunos 
millares de leguas que vienen á ensanchar 
los horizontes de aquella actividad febril, pre-
cursora de dias tan felices para la República 
Argentina. 
En presencia de esos resultados obtenidos, 
el presidente Roca había dirigido á suministro 
de la Guerra la siguiente carta: 
«BUENOS AIRES, Diciembre 13 de 1884. 
A l señor ministro de la Guerra, general Victorica. 
He recibido y leido con el mayor Interés los tres telegra-
mas en que después de transmitirm» V. E. las últimas not i -
cias de la expedición, me comunica que ha resuelto dar por 
terminada la campaña que con tan buen éxito ha dirigido. 
Me es grato con tal motivo repetirle que doy mi más com-
pleta aprobación á todas las medidas tomadas por V. E., re i -
terándole al mismo tiempo mis felicitaciones por los resulta-
dos obtenidos y por el tino, acierto y precisión con que se 
han ejecutado las operaciones, merced á lo que las fuerzas na-
cionales han cruzado por primera vez en todas direcciones ese 
inmenso desierto poco conocido hasta ahora, y que se incor-
pora definitivamente al capital activo con que cuenta la Re-
pública. 
Santa Fé, Santiago y Córdoba quedan libres del indio, su 
enemigo secular, que impedia al colono y al ganadero u t i l i -
zar riquísimos territorios, cerrando el paso al desenvolvi-
miento de esas provincias hácia al Norte del Chaco; así como 
Corriente?, Salta, y Jujuy podrán darse la mano al través de 
ese desierto, y cambiar sus productos con toda seguridad por 
vías fluvialf s y terrestres. 
Las acertadas disposiciones que ha tomado Y. E. para co-
ronar dignamente la ocupación militar dsl Chaco, probarán 
una vez más que el soldado argentino no esteriliza el suelo 
que conquista, haciendo que el movimiento del trabajo ven-
ga en seguido de la presencia y el esfuerzo de nuestras t ro -
pas, que léjos de ser hoy un elemento devastador, se ade-
lantan en todas direcciones como las avanzadas de la c i v i l i -
zación y del progreso. 
El paisentero hn seguido con interés la marcha de la e x -
pedición, y puede V. E. estar seguro de que esta campaña 
será considerada como una de las más útiles y meritorias que 
se han realizado á la sombra de nuestra bandera, que bey 
puede atravesar como soberana desde el Cabo de Hornos has-
ta el Pilcomayo, encontrando aún en los extremos más avan-
zados de nuestro territorio, las fecundas huellas del ejército 
nacional. 
Y. E. ^sí como los jefes, oficiales y soldados que bajo sus 
órdenes han tomado parteen esta campaña, han merecido 
bien de la pátria, y esta debe ser su más pura y más noble 
satisfacción. 
Saludo á V . E. 
JULIO A. RCCA.» 
Nada más justo que los plácemes autoriza-
dos que el primer magistrado de la República 
dirige al doctor Yictorica, á quien sus compa-
triotas agradecen en lo que vale el inmenso 
servicio que les acaba de prestar. 
Como se vé, los dos ministros del gobierno 
argén lino, de quienes acabamos de hablar, no 
son de esos ministros pantalla que aceptan un 
puesto por vanidad ó conveniencia: son dos 
hombres de labor y de trabajo, que cada cual 
en su esfera de acción, están contribuyendo de 
una manera eficaz á la grandeza y prosperidad 
de una nación, que tantas y tan profundas 
simpatías se ha conquistado en •'•oda Europa. 
Nos falta decir algunas palabras sobre el 
doctor D. Eduardo Wilde, que se halla al frente 
del ministerio del Culto é Instrucción Pública. 
Este eminente ciudadano, tampoco es des-
conocido para los lectores de LA AMÉRICA, que 
más de una vez se ha ocupado de él en los tér -
minos que se merece. 
En estos momentos ha emprendido un via-
je á las provincias del interior, con el objeta 
de inspeccionar por sí mismo los establecimien-
tos de educación. 
Imposible dar idea del entusiasmo que su 
presencia ha despertado en cada una de las po-
blaciones que vá visitando. 
Sin embargo, de algo se podrá formar j u i -
cio leyendo el siguiente telegrama, que publi-
can los diarios de Buenos-Aires, dando cuenta 
de su llegada á la docta ciudad de Córdoba: 
«El Ministro Wilde llegó anoche. La Estación central y 
calles adyacentes profusamente embanderadas c iluminadas^ 
esperábalo inmensidad de gente. Calcúlase en 4.000 las per-
sonas que había á la llegada del tren; aglomerándose en ma-
sa compacta atronaba los aires con vivas entusiastas, acla-
maciones estruendosas al presidente Roca, ministro Wilde, 
gobernador Javier, Juárez Celman, prensa Liberal, y Senado 
Nacional, continuando sin interrumpir las aclamaciones y 
L A AMERICA 
vítores en las tres cuadras de concurrencia de todas nacio-
nalidades. 
La manifestación seguia per la calle San Jerónimo mar-
chando lentamente. El carruaje en que iba Wilde acompaña-
do de Juárez Ceiman, el gobernador Javier y el ministro Ol-
mo», al pasar por el Club Católico oyéronse gritos de imueran 
los ullramontanosl 
Llegada la manifestación á casa del doctor Juárez, donde 
aléjase Wilde, habló el doctor Cárcano en nombre del Club 
Liberal; siguiéndole Várela Ortiz, miembro de la redacción de 
«El Interior» y señor Díaz Rodríguez. 
El pueblo interrumpia con vivas á cada período de los 
brillantes discursos cargados de entusiasmo; ha sido la mani-
festación más popular habida en Córdoba. Esta mañana el 
cuerpo universitario visitólo de gran etiqueta. Mañana da-
raso un gran banquete en el hotel de Europa. 
A la raanifestncion anoche asistieron varios sacerdotes. El 
Club liberal compuesto de la parte más distinguida de la so-
ciedad irá á saludarlo esta noche en corporación, llay gran 
entusiasmo público.» 
Tal ha sido la recepción hecha al doctor 
Wilde en la ciudad de los doctores. 
Idénticas manifestaciones de entusiasmo ha 
encontrado por doquier el joven ministro, á 
quien ios pueblos argentinos han querido sig-
nificarle el alto aprecio en que tienen, la hon-
radez, la inteligencia y la fé inquebrantable 
con que ha sostenido su campaña en contra del 
clericarismo, haciendo comprender á los hom-
bres de sotana, que la República tiene leyes que 
deben ser respetadas indistintamente por los 
que viven bajo su amparo. 
La campana del doctor Wilde ha sido de las 
más brillantes que se conocen en América; y 
estos gajes hermosos de simpatía de que acaba 
de ser objeto especial, harán comprender en 
Europa á los que no conocen la índole de nues-
tros pueblos que en ellos jamás se lucha en 
vano por la justicia y la libertad, y por los 
eternos principios que la demoeracia lleva en 
su bandera, sin que esos pueblos sepan levantar 
á la cumbre, á los apóstoles que gallardamente 
la agitan en sus manos. 
HÉCTOR F . VÁRELA. 
Las antiguas civilizaciones americanas 
E l explorador f r ancés Gharnay, en u n l i b ro t i -
ta lado Las ciudades antiguas del Nuevo Mundo, ex -
pone los resultados de sus d e á c u b r i m i e u t a s ea Méj ico 
y en la A m é r i c a Central , a l mismo t iempo que r e -
construye la h is tor ia de las civil izaciones indias. 
En Méjico, capi ta l del A o a h u a c , dominada por los 
aztecas, se desa r ro l l ó la ú l t i m a e n c a r n a c i ó n de l a c i 
v i l izac ion to l teca , cuya his tor ia expone Charnay en 
el curso de su o ora. 
S e g ú n este his tor iador , todas las civil izaciones de 
Méjico y de la A m é r i c a Cent ra l , t ienen un solo y 
mismo oríg-en; son toltecas, y no p r e h i s t ó r i c a s , como 
han af irmado muchos escritores. Da tan , á lo sumo, 
de fines del s ig lo v n ó principies del v m , y se desarro-
l l a n , s e g ú n las leyes de la h is tor ia , en los siglos x i 
y X I I , por lo que toca a l imper io Chichimeco, y del x m 
a l x v i , por l o q u e respecta á los imperios de A c o l h u a -
can y de Méjico, mientras se d e s e n v o l v í a n para le la-
mente, y s e g ú n los mismos pr incipios , en Tabasco, 
Chiapas, Y u c a t á n y Guatemala . 
Comprueba esta t eo r í a con numerosas citas de ero -
nistas y de autores del t iempo de l a conquista, y l a 
confi rma con el estudio detenido y profundo de las 
ru inas . 
Prescindiendo de los primeros o r í g e n e s , de las 
leyendas p r e h i s t ó r i c a s y de las tradiciones y mi tos , 
puntos m u y discutibles y ra ra vez explicables, Cha r -
nay se fija en lo que l l a m a l a h i s tor ia , es decir, l a 
é p o c a de la l legada de los civi l izadores , los toltecas, 
a l valle de Méjico. 
F i j á r o n s e pr imeramente en T u l a , seis leguas a l 
Norte de Méj ico, y a l l í fundaron l a cap i ta l de un 
imper io , que por espacio de cuat ro siglos e x t e n d i ó su 
d o m i n a c i ó n del A t l á n t i c o a l Pac í f ico , abarcando una 
circunferencia d e m á s de 1.000 leguas. Esta vasta 
comarca l l e g ó , bajo el gobierno dulce y fraternal de 
los toltecas, á u n grado ex t raord inar io de riqueza y 
de prosperidad, y t a n densa l l e g ó á ser la p o b l a c i ó n , 
que se c u l t i v ó l a t ier ra á u n en las m á s altas m o n -
t a ñ a s . 
Fuera de Ta la , en las provincias, a l z á n s e g r a n -
des ciudades, cuyos nombres y cuyas ru inas a ú n se 
conservaban, y los monumentos y las p i r á m i d e s de 
Teot ihuacan y de Cholu la , los palacios y los templos 
de Papantla, Toluca y Xochicalco, nos ofrecen e v i -
dentes pruebas del a l to grado de c iv i l i zac ión alean* 
zado por l a raza tol teca. 
Estos restos de monumentos demuestran la i d e n t i -
dad de esta c iv i l i zac ión p r i m i t i v a con las que la si -
g u i e r o n , que eran solo, en real idad, u n renacimiento 
de aquella: templos en p a r a l e l ó g r a m o , detalles de 
a rqu i tec tu ra , columnas, ornamentaciones, esculturas, 
ído los , etc , establecen una filiación indudable entre 
los civil izadores de las altas mesetas y los de la A m é -
r ica Cent ra l . 
Pero no solo por sus edificios y construcciones se 
d i s t ingu ie ron los toltecas; en la indus t r i a y las artes 
hubieran podido r iva l i za r con ciertos productos de las 
civilizaciones modernas; y sus tejidos, sus alhajas y 
sus pinturas , asombraron y confundieron á los coa-
quistadores e s p a ñ o l e s , que apenas p o d í a n creer lo que 
sus ojos veian. 
Los toltecas l l evaron toda esta o r g a n i z a c i ó n so -
c ia l , sus artes y su indus t r i a , sus trajes, sus cos tum-
bres y su r e l i g i ó n á los pueblos de la A m é r i c a Cent ra l . 
Los historiadores lo a f i rman , y los relatos que nos 
han dejado de la c a í d a del imper io tolteca y d e l a e m i -
grac ion de l a raza, son d e t a l l a d í s i m o s y d r a m á t i c o s ; 
cuentan como los a ñ o s de miseria sucedieron a los de 
prosperidad; como las largas s e q u í a s , seguidas de 
hambres y de pestes debi l i t a ron la p o b l a c i ó n , y como 
una gue r ra de ex te rmin io que d u r ó tres a ñ o s , c o m p l e 
tó l a m i n a de este imper io , antes t an ñ o r e c i e n t e . 
Los restos de l a n a c i ó n diezmada abandonaron 
para siempre los lugares tessigos, de tantos desastres, 
y se encaminaron, guiados por sus jefes y sus sacer -
dote?, h á c i a las comarcas de la A m é r i c a del Centro. 
D iv id i é ronse los toltecas emigrantes en d e s r a m a s , 
una de las cuales se d i r i g i ó por la vert iente del P a c í -
fico, h á c i a las lejanas l lanuras de Guatemala , y l a 
otra t o m ó el camino del Golfo, y á lo l a rgo de la ces-
ta, para penetrar en Tabasco. P r u é b a s e la exac t i tud 
de este i t i ne ra r io , que es t a m b i é n el seguido por 
Charnay en sus exploraciones, por las ciudades a n t i -
guas que ha descubierto. Comalcalco, que se encuen-
t r a p r imero , fué en otros tiempos una d é l a s po-
blaciones m á s imoortantes de la comarca; hoy es u n 
inmenso m o n t ó n de p i r á m i d e s artificiales de todos t a -
m a ñ o s y dimensiones, cubiertas de templos y de pala-
cio?; una de ellas, m á s detenidamente estudiada por 
Charnay, mide en la base cerca de 300 metros, y por 
tan to , m á s qHC ^ la p i r á m i d e de Cheops; pero aparte 
del nombre, no hay entre una y otra semejanza a l g u -
na En la planicie que se encontraba en su parte s u -
perior, habia vastos edificios; u n palacio de 71 metros 
de fachada, dos torres cuadradas de muchos pisos, 
oratorios y templos. Todo recuerda los palacios y los 
templos de Palenque, t a n conocidos; pero palacios y 
templos e s t á n completamente destrozados. 
E l abandono de la c iudad por sus habitantes en 
t iempo de la conquista, las l luv ias torrenciales que 
du ran ocho meses por t é r m i n o medio, y la poderosa 
•vegetación de los t r ó p i c o s , ha causado esta r á p i d a 
d e s a p a r i c i ó n ; pero en los restos que q u e l a n , en los 
detalles de las esculturas, en los pedazos de vasos, ea 
las figurillas de barro cocido, se reconoce la mano de 
los pobladores de las altas mesetas. S e g ú n Charnay, 
Colmalcalco puede ser Centla, la g r a n c iudad cerca de 
la cua l l u c h ó Cor té s victoriosamente contra 40.000 
guerreros indios . 
Siguiendo los civil izadores su marcha h á c i a ade 
lante, unos se d i r i g e n a l Sur para fundar á Palenque, 
mientras los otros, bordeando las or i l las del Golfo, 
abordan la costa Yucateca, y bajo la d i r ecc ión de u n 
jefe l lamado Cocom, fundan la t r i b u de los Coco-
mes, á quienes deben a t r ibui rse las grandes pob lado 
nes del Norte de l a P e n í n s u l a , T ihoo , Mayapan, A k é , 
I zamol , etc. E n esta comarca, u n c l ima m é n o s des -
t ruc to r , ha conservado ciudades y monumentos en -
teros, donde abundan documentos que permi ten res-
tablecer el o r igen y la filiación tolteca de esta c i v i l i -
z a c i ó n , objeto de tantas lucubraciones f a n t á s t i c a s . 
E n Palenque, e n c u é n t r a s e en los templos el cu l to 
del sol, al mismo t iempo que e l de Quetzalcoalt y el 
de Tla loc , divinidades toltecas, cul to conservado des -
pues de su salida de las altas mesetas, y en L o r i l l a r d , 
en e l a l to Usumacia ta , se encuentran t a m b i é n los 
mismos templos y el mismo cu l t o . 
Prosiguiendo su camino , los toltecas r emonta ron 
los valles de San Pedro y del Usumacinta a l to , l l e g a -
ron á la l l a n u r a de Peten, a l Sur de la p e n í n s u l a yuca-
teca, y se establecieron en T i k a l . Se encuentran a q u í , 
en m a g n í f i c o s bajos relieves de madera, el cu l to del 
sol , los dioses ya vistos en Palenque y en L o r i l l a r d , y 
las mismas inscripciones. N o cabe duda , por t a n t o , 
d i sn o r igen t j l t e c i . 
E n T i k a l se divide nuevamente el g r u p o , y l a p a r -
te que se desprende para penetrar en Y u c a t á n , l a p r e -
sentan los historiadores como l a r ama de los T u t u l -
x i u s , por el nombre de su jefe. 
Acogidos como hermanos por los Cocomes, que los 
h a b í a n precedido en la P e n í n s u l a , los T u t u l x i u s e x -
tienden su inf luencia y su poder, y se les puede cons i -
derar como fundadas por ellos las poblaciones de Ma--
coba, I t ú r b i d e , Sobphao, Sabna, Kabok y U x m o l . Pero 
no d u r ó mucho t iempo l a paz entre las dos t r i b u s 
r ivales; los Cocomes se alarmare n del é x i t o de los 
T u t u l x i u s , y las luchas por la poses ión del poder ea 
la P e n í n s u l a , i n a u g u r a r o n pronto u n la rgo p e r í o d o de 
gue r ra c i v i l , del cual quedan muchas s e ñ a l e s . S e g ú n 
los favores de la v ic tor ia , las dos t r ibus obtuvieron y a 
una, ya otra , las preponderancias, y t raspor taron á 
Mayapan el asiento de su i m p e r i o . 
L a c a í d a de Mayapan, destruida por los T u t u l x i u s , 
produjo una especie de renacimiento, y por todas par -
tes en la P e n í n s u l a se construyeron ó reedificaroii 
edificios destruidos durante la g u e r r a . 
Muchas m á s noticias interesantes contiene el l i b r o 
de Charnay, y no puede n e g á r s e l e la o r i g i n a l i d a d , 
tanto de las investigaciones cuanto de las h i p ó t e s i s . 
Pero acaso el autor se deje l levar u n tanto en á l a s de 
la i m a g i n a c i ó n , y reconstruya sobre pocos é i n s e g u -
ros datos la h is tor ia de l a c iv i l izac ión de un pueblo 
casi desconocido, como si se t ra ta ra de una n a c i ó n 
europea. De todos m o l o s , son loables sus esfuerzos 
para exclarecer la historia de la A m é r i c a an t igua , obra 
que, ea verdad, tocaba, pr imero y pr incipalmente á 
E s p a ñ a , pero que e s t án l levando á cabo otras n a c i o -
nes. Dif ic i l ís imo seria h a l l a r e n nuestra p á t r i a l a m a -
yor parte de nuestros l ibros ant iguos sobre esta m a -
ter ia , que tan ta luz pueden derramar , y de seguro 
no se encuentran reunidos y formando co lecc ión en 
n i n g u n a Biblioteca p ú b l i c a . Y mientras , en E s p a ñ a , 
por las razones indicadas, es poco m é n o s que i m p o s i -
ble su manejo y sus citas r a r í s i m a s , en el extranjero 
no sucede as í . Speneer, por ejemplo, y s in i r m á s l e -
jos, siempre que en su Sociología habla de los pueblos 
americanos, c i ta l ibros e s p a ñ o l e s , que q u i z á no c o -
nozcan muchos de nuestros historiadores c o n t e m p o r á -
neos. 
H . L . 
LÍ Ci is i i m m m OE AFIIIC\ 
Y 
LA.S POSESIONES EUROPEAS. 
Sobre este tema ha dado recientemente una c o n -
ferencia en la Sociedad académica de Brest, el s e ñ o r 
Feris , que ha v iv ido mucho t iempo en aquellos p a í s e s . 
Aunque el conferenciante, como buen f r ancés , no p u 
do por m é n o s de m i r a r las cosas con los prejuicios 
p a t r i ó t i c o s consiguientes, expuso sin embargo, n o t i -
cias y datos curiosos, que juzgamos oportuno repro-
duci r , y a que la c u e s t i ó n africana preocupa tan to en 
los actuales momentos, y e s t á l lamada á preocupar 
m á s H Ú n , si Alemania é Ing la t e r r a no ceden en sus 
pretensiones. 
Afr ica , y especialmente su costa occidental, s e r á , 
en d ía no lejano, el punto de c i ta y de choque de los 
intereses europeos. Las grandes naciones, en vista de 
la crisis comercial que sufren, buscan con ardor nue -
vos mercados á sus productos, y se l i j an preferente-
mente en la t ie r ra africana, porque como pais v i r g e n , 
donde la indus t r ia europea apenas ha penetrado, ofré • 
celes un porvenir seguro. E l pueblo que lleve p r i m e -
ro sus productos y su act iv idad á aquellas vastas re-
giones, e n c o n t r a r á de seguro en ellas una fuente i n a -
gotable de riquezas. 
E l mayor o b s t á c u l o que puede oponerse á todos los 
s u e ñ o s que sobre Afr ica se conciban, es la a p a t í a na -
t u r a l de los negros que l a hab i t an , por lo cua l i m -
porta encontrt ir u n medio de sacudir su indolencia , 
para acostumbrarlos a l trabajo y darles medios de 
recoger, en aquel pa í s de miseria y esclavi tud, estos 
dos tesoros de que siempre estuvieron desheredados: 
bienestar y l iber tad . Cuando este d í a luzca en A f r i -
ca, ella sola s e r á capaz, dado su fecundidad asom -
brosa, de a l imentar al Viejo y al Nuevo Mundo . 
Francia , I ng l a t e r r a , E s p a ñ a y Por tuga l , poseen de 
an t iguo terr i tor ios en aquella costa. Dinamarca y 
Holanda a b a n d o n á r o n l o s que pose í an , que han c a í d o 
casi todos en manos de Ing la t e r r a , y Alemauia , que 
acaba de presentarse en escena, los tiene ya en g r a n 
p o r c i ó n . Pero el Sr. Feris cree que E s p a ñ a y P o r t u g a l 
c e d e r á n u n dia sus derechos y sus posesiones á las 
grandes potencias de Europa, porque son demasiado 
pobres para atender á los gastos de c r e a c i ó n de es-
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tablecimientos comerciales; y demasiado déb i les para 
defenderse de los ataques de los i n d í g e n a s , y que, por 
tanto , l a lucha q u e d a r á planteada entre Alemania , 
l o g l a t e r r a y Franela . 
Se conocen con el nombre de Rios del Sur, a l g u 
nos bat tante importantes , situados m á s abajo del Se-
negal , como el Salum, el C a s a m a n z » , Rio Pongo, Rio 
N u ñ e Z j e t c , doade se encuentran varias posesiones 
franceshs. En e&tas regiones, ha tomado g r a n desarro-
l l o el comercio, tcbre todo; el derecho s tbre el aceite 
de p a l n a y el de cauíchouc, que a u m e n t a r á sin duda 
á medica que te « s e g u i d a t r anqu i l i dad del pa i sy l a 
l i b e r U d de los cambios con el in te r io r . Los ingleses y 
jos portugueses, envidiosos de la prosperidad de los 
fraLCcSf s, han acumulado sus esfuerzos para destruir 
l a i i f l u e n c i a de és tos . La y osesien francesa abarca una 
po rc ión de puntos que entorpecen las comunicaciones 
y s irven de epoyo á les descontentos y á los negros 
que te levantan centra la au te r idad . Sóio con una 
v i g i l a c c i a cont inua sobre los manejos de los adver 
sarios de los franceses, y por -visitas frecuentes á los 
jefes i n d í g e n a s para captarse sus s i m p a t í a s con n u -
merosos regalos, es como c o n s e g u i r á F ranc i a» á j u i c i o 
de F t r i s , hacerse d u e ñ a absoluta de aquellas ricas co-
marcas , que s e r á n , en su d í a , uno d é l o s m á s hermosos 
florones de su corona colonia l . 
A l Sur de esta r e g i ó n domina Ing la te r ra , que p o -
see la Timmania, Sierra Leona, con Free T c w n por 
capi tal , y l a isla de STierbob Sberbc re. 
D e s p u é s se extiende la r e p ú b l i c a de liberia, cuya 
capital es Monrovia. Es u n Estado enteramente inde 
pendiente, fundado por una Sociedad americana para 
el establecimiento de gentes de color l ibres, de los 
Estadcs Unidos. 
La Costa de K m y una parte de la Costa de Marfil 
que se extienden h á c i a el Este, no son frecuentadas 
por los traficantes europeos, porque el pa í s es pobrCj 
las transacciones difíciles y los habitantes m u y ape-
gados á sus costumbres y poco amigos de la c iv i l i za -
c ión europea. 
Más a l Oriente se encuentran las posesiones f r a n -
cesas de (srrand-Bassam y de Assinie en la costa, y de 
Dobu en el inter ior . Hace poco que se ha establecido 
en ellas un agente i n g l é s , negro de Sierra-Leona, 
que t ra ta de enemistar á los jefes i n d í g e n a s con los 
franceses, y si no se pone pronto remedio, la l aguna , 
v í a de c o m u n i c a c i ó n con el in te r io r , q u e d a r í a cerrada 
y la casa Verdier t e n d r á que retirarse y abandonar 
l a e x p l o t a c i ó n á sus rivales ingleses. 
En Assinie, la s i t u a c i ó n es a ú n m á s delicada para 
F ranc ia , por su ccntttcto con la colonia inglesa de 
l a Costa de Oro. Las i n t r i gas de los inglests han con-
seguido los resultados m á s favorabks . Algunos ne-
gros de Sierra Leona, agenUs suyos, han adqui r ido 
cier ta influencia sobre las t r ibus que separan el reino 
de Acliantis ó Ascaniis del de A m a t i í ú cortando á 
Franc ia esta impor tan te v í a comercial , y por ot ra 
par te , Ing la t e r r a t a conseguido h á pocos meses, d i 
solver ó destruir el a n t i g u o reino de \os Ascantis, del 
cua l p o d r á apoderarse cuando lo j u z g u e COL veniente. 
L a comis ión m i x t a nombrada para fijar los l í m i t e s de 
j a s colonias inglesas y francesas, no ha llegado á en-
tenderse. 
Assinie l i m i t a con la Costa de Oro, posesioa i n -
glesa. A l p r inc ip io de la c a m p a ñ a contra el s u l t á n de 
A t c h i en 1871, los neerlandeses cedieron á l o g l a t e r r a 
^odos los puntos fortificados que peseian en Guinea, 
desde el Caóo de Tres Picos hasta el de San Pablo. 
Como la aouana que I n g l a t e r r a e s t ab l ec ió en estos 
te r r i to r ios r o p r o d u c í a nada, porque los comerciantes 
para esquivar el pago de los derechos pasaban sus 
m e r c a n c í a s por las colonias francesas de GrandBas-
sam y de Assinie, lord Derby sol ic i tó de Franc ia que 
le cediera estas posesiones y á u n el Gabon; pero F r a n . 
c i a n e g ó la p e t i c i ó n . 
A l Este del r io Vo l t a e s t á la Costa de los Esclavos, 
en parte independiente. Los principados de los PQ^OS 
y el reino de Dabomey ocasionan a q u í grandes per-
ju i c io s á les ingleses, abriendo á los productos del 
in te r io r y á las m e r c a n c í a s europeas un mercado 
l ib re de aduanas. 
Estas comarcas son fér t i les por todo extremo. H o y 
por hoy, l a p r inc ipa l r iqueza consiste en aceite de 
palmeras, que es considerable. Pero aquel p a í s en -
cierra en su seno inapreciables tesoros: a l g o d ó n , 
ca fé , cacao, c a ñ a de a z ú c a r , tabaco, í n d i g o , j e n g i -
bre, etc. Se comprende que aquella parte del l i t o r a l 
sea tan codiciada por Ing l a t e r r a . 
Poses ión alemana de Porto Seguro. Desde Qui t l ah , 
ú l t i m a posesión inglesa de la Costa de Oro, hasta 
Dahomey, el l i t o r a l se coicce con el nombre de los 
Pepos, v ivamente codiciado por los ingleses; pero 
no han de imped i r l a toma de poses ión de Porto Se-
guro y á u n de Porto Pequeño, por A l e m a n i a . 
Porto Seguro, capi ta l de l a nueva colonia alema 
na, tiene 1 0 0 0 habitantes p r ó x i m a m e n t e , y e s t á s i -
tuado a or i l las del l ago de Hacco. Esta poses ión sera 
sin duda, en d í a no remoto , u n impor t an te mercado 
para las aldeas bastante pobladas que chcuudan el 
l ago . 
E n frente de Porto-Seguro, y t a m b i é n á las or i l las 
del g r a n l ago , e s t á l a aldea de Badaby. 
Entre Porto Seguro y P o r t o - P e q u c ñ o , se « n c u e n 
t r a J a n c a s s é (1.200 habitantes), que no es punto de 
cambies comerciales. 
Porto P e q u e ñ o (3.000 habi tantes) , debe su g r a n -
de impor t anc i a a su s i t u a c i ó n , á or i l las de una l a g u 
na, que corre paralela á l a p laya , y en u n punto d o u -
üe recibe u u afluente aei in t e r io r . A l Ol í . de Porto -Pe-
q u e ñ o hay una aber tura , que pone en c o m u n i c a c i ó n 
la l a g u n a con el mar , y que ios habitantes c ierran 
durante l a e s t a c i ó n seca, para que la n a v e g a c i ó n flu 
v i a l y el comercio con ei in t e r io r puedan cont inuar sin 
i n t e r r u p c i ó n todo el a ñ o . 
E l doctor N a c h t i g a l , a n e x i o n ó este t e r r i to r io á 
Alemania en 6 de Ju l io de este a ñ o . Comprende, á lo 
l a rgo del l i t o r a l , una e x t e n s i ó n de 50 k i l ó m e t r o s 
p r ó x i m a m e n t e . Esta colonia s e r á para Ing la t e r r a u n 
cent io de contrabando que le h a r á mucho d a ñ o , y pa 
ra F ranc ia , el punto de ataque de los alemanes contra 
su preponderancia comercia l en el Dahomey. 
Siguiendo la costa h á c i a e l Este, se encuentran 
los pueblos independientes de A g r ú , Abanamquem y 
Popo-Grande, gobernados por jefes i n d í g e n a s , a qu ie -
nes se d á ei t i t u l o de cabeceiros. 
Dahomey. Los ingleses, que siempre han ambicio-
nado este grande y fér t i l re ino, aprovecharon en 1876 
una ocas ión que se les presentaba para enviar contra éx 
una escuadri l la . P o r t u g a l pretende tener a l l í una po 
ses ión , y los franceses dicen que puede ser consieerado 
como suyo, por las s i m p a t í a s que siempre han i n s -
pirado á los i n d í g e n a s y por hallarse en sus manos 
casi l a to ta l idad del comercio. 
Porto-Novo. Los ingleses no han perdido nunca 
de vis ta su objet ivo de hacerse d u e ñ o s de Dahomey, 
y persiguen su pol í t i ca con su tenacidad acostumbra-
da; pero para real izar la quis ieran apoderarse del re í 
no de Por to-Novo, por ser e l camino m á s c ó m o d o y 
m á s directo para penetrar en Dahomey, part iendo de 
la colonia inglesa de Lagos y r e c o m e n d ó las lagunoa 
del in te r io r y el lago de D e u h a m . 
K o t o u u fué cedido á Franc ia en 1868 por el rey de 
Dahomey, y el a lmi r an t e f r a n c é s A l l e m a n d r e n o v ó 
el t ra tado en 1878. 
Porto Nuvo ha sido ocupado el 4 de Ju io ú . t i m o 
por 73 t iradores dei Senegal, mandados por u n te 
niente. 
La colonia inglesa de Lagos confina con los ante 
r iores te r r i to r ios , y es i m p o r t a n t í s i m a por ser el pue 
b l o de Lagos t i centro ae todo el comercio del bajo 
N i g e r . I n g l a t e r r a pretende que e l terreno le pertenece 
hasta tíaunin. 
E n el fondo del Golfo de Guinea se abren sucesi 
vamente las bocas múltiples del Niger y los rios del 
Calabar- Viejo y del Camarones, donde hay estableci-
dos comerciantes ingleses y alemanes desde hace m u 
cho t iempo; pero n i n g u n a n a c i ó n c iv i l izada ha realiza 
do hasta el presente toma de pose s ión . Ul t imamente 
I n g l a t e r r a ba izado su p a b e l l ó n en Wari, que se ha 
l ia en la parte m á s occidental del De l t a del Niger , y 
A l e m a n i a ha ocupado el í7<«WflT0«eí. 
F ranc ia ha adqui r ido t a m b i é n uno de los brszos 
m á s impor tan tes del N i g e r , el Bonny, donde actual-
mente se expor tan por m i l i t e s el aceite de pa lmera 
y los d á t i l e s . 
El Camarones es u n estuario formado por la reu -
nionde muchos r ios , que son de S. á N , el Edea, e l 
L u n g a r i , el D u a l l a y el M u n g o . 
Los buques ordinar ios pueden remontar la r í a has 
ta 40 k i l ó m e t r o s de la desembocadura. E l in te r io r del 
pa í s es poco conocido. 
L a a n e x i ó n á Aleman ia l a e fec tuó el 15 de Ju l i o 
ú l t i m o el doctor N a c h t i g a l . La nueva colonia c o m -
prende, a d e m á s del Camarones, e l B i m b i a , el M a l i m -
ba y e l B u t a n g a , y se extiende, desde el pueblo de 
Bota, al p i é del Pico de Camarones, hasta la desem 
bocadura de Scenio, en la b a h í a Campo. 
E l Camarones, por su admirab le s i t u a c i ó n , e s t á 
destinado, gracias á sus numerosos afluentes, á hacer 
converger h á c i a él todo el comercio de l a comarca. 
Los productos del p a í s , son : m a r f i l , goma , m a -
deras de e b a n i s t e r í a , y , sobre todo, aceite de p a l m * 
que es objeto de un tráf ico m u y grande. 
Posesiones españolas. E s p a ñ a tiene t a m b i é n a l g u -
nas posesiones en el golfo de Guinea , que son la isla 
de Fernando P ó o , que actualmente desea comprar 
Alemania, (son las palabras textuales de Feris), y 
las de Annobon, Coriseo, Elobey Grande y Elobey 
Chico y una parte del continente, s i tuada entre l a 
b a h í a de Campo y la desembocadura del M u n i , que 
sirve de frontera á las posesionen francesas del Gabon. 
El establecimiento de los e s p a ñ o l e s en las islas Elo-
bey y la b a h í a de Corisea, faci l i ta u n contrabando 
i ruinoso a l comercio f rancés del Gabon, segua dice 
Feris. L a r í a del Gabon es m a g n í f i c a , y la colonia 
francesa se extiende hasta el Sur del Cabo de Santa 
Cata l ina . 
Toda l a costa h á c i a el Sur hasta Loango , donde 
hay u n puerto f r ancés , fué adquir ido hace seis meses 
por la A s x í i a c i o a lu t^ rnac iona l del Congo, que h a -
b í a n creado y a a l l í siete estaciones. 
Más abajo se encuentra el l i t o r a l que se d i spu tan 
Francia y l a Asociac ión in ternacional africana, y 
que re iv indica Por tuga l . Este t e r r i to r io comprende l a 
desembocadura del Congo, cuya cuenca se disputan 
Stanley y Brazza. 
Más h á c i a el Sur, comienza la colonia portuguesa 
de Angola Benguela Mossamides. 
Colonia alemana de Angra Pequeña. El t e r r i to r io 
ocupado por los alemanes, se extiende desde el g rado 
26 de l a t i t u d Sur, hasta la desembocadura del g r a n 
r io Orange, un poco a l Norte del 28o)30. 
L a b a h í a de A n g r a - P e q u e ñ a , es uno de los me-
jores fondeaderos de la costa africana, protegida po r 
tres islotes. Este t e r r i to r io es tan extenso como A l e -
man ia , B é l g i c a y Holanda , j u n t a s . 
E l c l ima de A n g r a P e q u e ñ a es bastante sano. L o 
que falta es agua , que á veces t ienen que t r ae r l a 
de m u y lejos. E l comercio con e l in te r io r se hace con 
bestias de carga, que es lo ú u i c o que puede emplear-
se en este p a í s de movibles arenas, donde toda c o m u -
n i c a c i ó n es excesivamente dif íci l . 
Recientemente el buque a l e m á n TFbZ/'ha ag randa -
do mucho esta poses ión con l a a n e x i ó n de todo el l i -
to ra l que se extiende m á s a l Norte , y ha enarbolade 
el p a b e l l ó n nacional sobre cuatro nuevos puntos: Cabo 
F r í o , Cabo Cross, S i indwich -B^y y Spencer Bay. Por 
manera que Alemania posee hoy en l a costa v-Ie Af r i ca 
tres colonias, que son: Porto-Seguro, el Camarones y 
A n g r a P e q a i ñ a , que oc ipan jun tas m á s de 1.600 
k i l ó m e t r o s de l i t o r a l , es decir, sobre poco m á s ó m é -
nos la dif tancia que hay de Ñápe l e s á Barcelona. 
Los alemanes parece que quieren ocupar t a m b i é n 
el in te r io r . Una mi s ión exploradora acaba de par t i r de 
A n g r a P e q u e ñ i p i n penetrar en e l T r a n s w a l . E j 
gobierno de l a Colonia del Cob j se ha alarmado con 
estas maniobras, porque si la ru ta resulta pract icable 
y los jef-!S i u d í g e ^ a s sa co'o^an bajo l a au to r idad dep 
emperador de Alemania , las relaciones comerciales de 
l a colonia ing.esa con el centro de Afr ica , se h a r á n 
imposibles. 
L a toma de poses ión de A n g r a P e q u e ñ a por A l e -
mania , es m u y per judic ia l á los ingleses, porque s i rve 
de punto de apoyo para la resistencia á la Gran B r e -
t a ñ a y de salida á la colonia de los Boers del r io O r a n -
ge; a d e m á s , es un camino que se abre para Alemania 
hác i a el centro del Continente, y que p e n d í á l ími te s á 
toda ten ta t iva de ex tens ión de la eolouia del Cabo, y 
la d e t e n d r á en su desarrollo, inu t i l i zando todos los 
sacrificios de hombres y dinero que ha hecho I n g l a t e r r a 
en estos ú l t i m o s diez a ñ o s para aumentar sus pose-
siones del Afr ica Aus t r a l . 
Tales son las posesiones europeas en la costa Occi -
dental de Afr ica , comenzando por la Senegambiay 
que pertenece á Francia , y concluyendo por l a co lo-
nia del Cabo, que pertenece á l o g l a t e r r a . 
Para completar , hsy que a ñ a d i r los te r r i to r ios que 
m á s a l Norte posee de an t iguo E s p a ñ a , l a extensa 
zona de 150 leguas de costa, de que acaba de t o m a r 
poses ión l a Sociedad de Africanistas, entre Marruecos 
y el Senegal, y los 15 000 k i l ó m e t r o s cuadrados de-
zona in te r io r que ha adquir ido d e s p u é s en el Golfo 
de Guinea, frente á la isla de Coriseo. 
J . VIDA. 
EG H1 SOMNIA 
l a es la rde 
Como soldado herido, olvidado en el campo de bata-
l la , levanta l a cabeza para ver á lo lejos á sus camara-
das que entonan d himno del tr iunfo á que él c o n t r i -
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b u y ó con su sangre; como viajero fatigado de su larga 
jornada vuelve la vista hacia el camino andado y des-
cansa un momento sobre la piedra que á su paso e n -
cuentra, a s í yo hago un alto en la carrera de m i vida y 
d i r i j o los ojos de m i esp í r i tu a l tiempo t rascurr ido, 
fijando m i mirada en las figuras que embellecieron ó 
mort i f icaron m i existencia. 
Todo yo me convierto en sentimiento que no sale 
fuera de mí y que alienta m i a lma, como al imenta a l 
rumiante las hierbas que pasaron á su e s t ó m a g o y tor-
nan á su boca para dejar nuevamente su sustancia. 
No h a b r í a circunferencia si el p r imer punto de la 
curva no se confundiese con el ú l t i m o , y desgraciada ó 
afortunadamente voy tocando el t é r m i n o de ese r á p i d o 
trazado que se l lama vida. 
Por eso ruedo de recuerdo á recuerdo, de una sen-
s a c i ó n á otra s e n s a c i ó n , y de mi vejez á mi juven tud y 
desde é s t a nuevamente á m i vejez, e n c o n t r á n d o t e , ora 
en el prado r i s u e ñ o y florido de una edad, ora en el 
á r i d o desierto de otra, pero siempre, constantemente 
en mi camino. 
Dios sólo sabe el o c é a n o de pensamientos que agita 
m i cerebro, que salen á m i pluma, pero que vuelven á 
sumirse en la profundidad del silencio en que fueron 
concebidos, porque tal vez n i los s a b r í a expresar, n i 
nadie los c o m p r e n d e r í a . Tengo dentro de m í mismo la 
chispa que puede encender, cuando yo quiera, la forja 
en que se funden mis sentimientos como rios de lava 
enrojecida. ¿Pero qué impor ta eso á nadie, n i qué me 
impor ta á mí , si nunca esas ideas y esos sentimientos 
me produjeron una sola hora de deleite ó da a t e n u a c i ó n 
de mis penas? 
—«Que soy taciturno y no saco, n i á u n para m i con -
suelo, á la superficie de la palabra lo que hay en mi i n -
t e r i o r . » — H a r t o he manchado el papel con el boceto i n -
forme del gran cuadro de mis sufrimientos, ilusiones y 
d e s e n g a ñ o s . El e sp í r i t u recto es pudoroso; no dobe dar 
excesiva importancia á lo que es suyo n i sacar á luz lo 
que no e n t r a ñ a e n s e ñ a n z a ó uti l idad y debe v i v i r entre 
sombras. U n filósofo lo ha dicho; «Prefe r ib le es el aus-
tero silencio del a lma t ie rna y humana, pero l lena de 
experiencia, que sólo deja t raslucir al exter ior lo que 
puede confesarse noblemente, y que no busca indulgen-
cia para las debilidades que la desgarran si las ha de 
comprar á costa de la dignidad y de la e n e r g í a . » 
— «Que tengo talento, mucho t a l en to .» — Me agrada 
o í r t e lo , aunque me es desconocido: me agrada oí r lo , 
como agrada á una mujer fea que le digan que es boni -
ta; cedo á esa pueri l idad un momento, pero se desva-
nece tan lisonjera i m p r e s i ó n , como se lleva el v i é n t e l a 
palabra. Si no viniera de tus láb ios l a creyera i r o n í a . 
4L0 has pensado bien? ¿ P u e d e tener talento el que p r e -
tend ió encontrar en tu c o r a z ó n lo que no había? Hay 
errores que no disculpan al talento, que matan la repu-
t ac ión del que en ellos incur r ie ra s in dejar vis lumbre 
de levantamiento y r e p a r a c i ó n . Que pase el ignorante 
s in conocer los tesoros que encierra el terreno que 
pisa, es na tura l y corriente; pero que el hombre de 
ciencia pretenda hal lar el oro en terreno de pizarra , es 
indisculpable delito cient íf ico. ¡Mi talento es un sar-
casmo 1 
¡Ta len to el que no pudo hacerte comprender bajo 
aquellos actos salvajes y aquella ferocidad impropia y 
aquella inquietud febril l a abundancia de te rnura , de 
c a r i ñ o y delicadeza que encerraba su alma? ¡No, no 
puedo tener talento, no lo he tenido nunca! ¿Y ahora lo 
conoces? ¡Es i lusión tuya! Seria e x t r a ñ o que en la edad 
en que todas las facultades de nuestra alma se debil i tan 
ó apagan bri l lasen para t í las mias con luz m á s i n t e n -
sa. ¿Se rá acaso que ves ahora m ó n o s y que para tu8 
ojos velados es bril lantez la opacidad? 
—Que soy bondadoso... nota bien que ese concepto 
no nace de m i bondad, sino de la c o m p a r a c i ó n que h a -
ces con la tuya que no fué grande para mí en otro 
tiempo. Yo no s é lo que soy, motor destinado á g i ra r 
incesantemente sobre s í mismo sin t r a smi t i r el m o v i -
miento ó torrente que pierde sus aguas entre arsena-
les; n i he sido feliz, n i he podido proporcionar á otros 
s é r e s la felicidad. Siempre, siempre han existido l i m i -
t ac ión y disparidad entre m i deseo por el bien y los 
medios de realizarlo. Me agobian y ahogan los i n f o r t u -
nios á g e n o s ; no quisiera ser un hombre para nadie; 
quisiera ser padre para todos. Eso es todo; no es bon -
dad, es un deber. ¿Y ahora lo conoces? 
Sin decirlo tú , comprendo que quisieras saber de mis 
l áb io s si has estado presente en m i memoria a l escribir 
yo algunas l í n e a s . Dejo á tu c o r a z ó n que te responda, 
mientras yo agradezco, aunque no sea cierto, el l lanto 
que s e g ú n dices ha arrancado á t u sentimiento. Nadie 
es m á s feliz que el que se imagina serlo; un «te a m o » 
puede ser falso en los láb ios que lo pronuncian, pero 
es veraz y du lc í s imo cuando se repite en el recinto de 
nuestro c o r a z ó n ó en los espacios a m p l í s i m o s de nues-
t r a f a n t a s í a . ¡Creer es v i v i r y . . . gozar! 
- Q u e s e r á siempre jó ven m i c o r a z ó n , en el que ha -
b r á mientras se agite amor, amistad, c a r i ñ o . - N o s i em-
pre a c o m p a ñ a n hasta la tumba hermosos afectos- y 
casi porque lo dices, voy creyendo que soy un s é r p r i -
vilegiado, cuando no he muerto para ellos á pesar de 
las contrariedades y de los d e s e n g a ñ o s 
¿(Pero desde cuando soy para tí car iñoso? ¿No soy 
aquel á quien h a c í a s muecas, y dec í a s \humm\ con g r a -
ciosa sonrisa, arqueando tus cejas y poniendo tus ojos 
espantados; como á un hombre adusto, zafio é i r a s c i -
ble? ¿Qué pruebas te he dado de m i ca r iño? Vaya; sin 
duda te has e q u i v ó c a d o t o m á n d o l e por otro amante 
carmoso, en cuyos brazos h a b r á s gozado m á s que en 
los m í o s . C a r i ñ o s o yo , cuando ta l vez por mi falta de 
talento, por la e x a l t a c i ó n de mis sentimientos, y por 
juzgar tu c o r a z ó n por el m ío , te h a b r é disgustado y es-
torbado tantas veces en tus pensamientos, proyectos 
y amores. 
C a r i ñ o : el c a r i ñ o necesita t ranqui l idad, suavidad, 
dulzura; m á s que los movimientos bruscos, y las v i g o -
rosas sacudidas, y el fuego que abrasa, el goce de la 
poses ión , la quietud en el goce, y el calor que lo m a n -
tenga y vivifique sin quemarle ¡Yo c a r i ñ o s o , cuando 
nunca pude d e m o s t r á r t e l o por no tenor ese punto de 
reposo m i a lma arrebatada y ardiente! ¿Cómo expre -
s á r t e l o en las tempestades que juntos corr imos? No 
é r a m o s dos s é r e s que se ap rox iman para a b r a z a r s e » 
sino dos naves que se unen para destrozarse; d i r í a s e 
que nos t o m á b a m o s a l abordaje: nadie c o m p r e n d e r í a 
un beso en aquellos choques n i « n a caricia en cada 
violenta sacudida, No, no es posible expresar el c a r i ñ o 
mientras luchamos con las revueltas olas de nuestras 
pasiones, y mientras un mismo h u r a c á n nos separa 
l l e v á n d o n o s á or i l las opuestas. C a r i ñ o s o yo; no, no 
puedes decirlo, porque entonces no c o n o c í a s lo que es 
c a r i ñ o . 
Para conocerlo, ha sido qu izá necesario que t r a s -
cur ran algunos lustros, y que se ceba en t í con mano 
despiadada el infor tunio. ¡No es e x t r a ñ o : cuando se vive 
constantemente en una a t m ó s f e r a no se perciben los 
olores propios que exhalan los cuerpos que la formanl 
!La luna no es conocida sino d e s p u é s de ser un astro 
apagado! 
¿ H a b r á sido necesario que yo encanezca para que 
descubras los tesoros de mi car iño? ¡Oh! ¡¡¡ya es tarde,., 
muy tardem Las campanas tocan á a g o n í a , la mosca 
c a d a v é r i c a revolotea de tus l áb ios á los mios; sus é l i -
t ros r á p i d a m e n t e agitados pro lucen un sonido. . ¿qué 
dice? Ya es tarde, muy tarde: hoy es dia de difuntos. 
J o s í DE LA HELADERA. 
E L MOVIMIENTO R E L I G I O S O 
CAPITULO SEXTO 
Programas de reforma religiosa.—Del voto popular en la 
cuestión religiosa.—Aptitud de Suiza eontra el P o n -
tificad).—Frusta aeen túa la reforma.—El pat r io t i s -
mo clerical . 
I . 
La gran perturbación sembrada en las es-
cuelas cristianas con el movimiento religioso de 
Alemania, iniciado en 1870, hace que todos 
los hombres pensadores se agiten, y las m i l 
lenguas de los sabios doctores del clero alemán 
hablen sin descanso en esa controversia susci-
tada ante la opinión pública. 
Por de pronto, de esta lucha de ideas, de 
principios, los campos so deslindan, y ya se sa-
be que á consecuencia de la declaración del dog-
ma de la infalibilidad, la Iglesia romana se há 
fraccionado, mejor dicho, se há dividido en Ale-
mania en dos partidos, de los cuales los que se 
oponen á la nueva doctrina se llaman los cató-
licos antiguos, mientras designan á los otros 
con el nombre de neos, es decir, nuevos, infa-
libilistas ó curiales. 
Un célebre teólogo, catedrático en Praga, 
ha publicado un notable escrito, el cual de-
muestra en cuatro artículos: 
1.0 Que la Iglesia que acepte los decretos del 
18 de Julio de 1870, no es la Iglesia católica 
que existia antes de Julio de 1870. 
2. * La Iglesia de Julio no tiene más epis-
copado, que sólo un obispo universal. 
3. ° E l que quiera tener parte en la Iglesia 
católica apostólica, puede y debe rechazar los 
decretos del 18 de Julio. 
4. ° Pió IX, y todos los obispos, presbíte-
ros, etc., que se hayan sometido al dogma de 
Julio, han perdido el derecho de considerarse 
como representantes de la Iglesia católica, y 
nadie está en la obligación de reconocer su j u -
risdicción. 
El número de los católicos antiguos que 
quieren separarse de los infalibilistas, es tan 
grande en Viena, que se dice que S.OOO fami-
lias se han dirigido al ministro de cultos, p i -
diéndole permiso para que no digan misa en la 
catedral otros curas que no hayan quedado fie-
les á la primitiva doctrina cristiana. 
Una carta de Viena dice que la doctrina de 
la infalibilidad ha hecho tanto ruido, que es la 
constante preocupación del pueblo, y se cree 
próxima una revolución religiosa en Alemania. 
A un sacerdote llamado D. Eloy Antón, 
que predicaba contra la infalibilidad, prévio 
aviso de que desistiera, lo han depuesto é i m -
pedido predicar en su iglesia, de lo cual todos 
se han mostrado muy indignados, y sobre todo 
sus feligreses. 
En varios meetings celebrados en Viena, 
Lintz, Gratz y Brun presentaron un s i n n ú -
mero de proposiciones que tendían á reprimir 
los abusos que se han deslizado en la Iglesia ca-
tólica romana. 
A este efecto, pidieron al padre Eloy Antón 
hiciese un programa de las reformas que creye-
ra necesarias. Lo hizo, y desde entonces lo han 
presentado en más de un meeting, obteniéndola 
aprobación de todos los que han presenciado su 
lectura. 
Once son estas proposiciones, y en el orden 
siguiente: 
1. a Cada comunidad tendrá el derecho de 
nombrar su sacerdote; éstos no podrán en lo su-
cesivo ser nombrados por los obispos. 
2. a Los sacerdotes serán pagados por la con-
gregación lo suficiente para llevar una vida 
respetuosa y modesta. 
3. a El celibato obligatorio del clero cesará, 
siéndoles permitido el casarse, según se hacia 
en los primeros tiempos del cristianismo. 
4. a Los cabildos serán disueltos. 
5. a Las misas y todos los servicios de la 
Iglesia se harán en el lenguaje vulgar del país. 
6. a No se pagará nada por las misas, entier-
ros n i bautizos. El sueldo del sacerdote deberá 
ser suficiente para que pueda vivir sin tener 
que exigir pié de altar. 
7. a No habrá diferencia entre el entierro del 
rico y del pobre. 
8. a Se suprime la confesión auricular. 
9. a Las romerías, procesiones y las misiones 
mendicantes cesarán igualmente. 
10. E l culto á cuadros, estátuas ó imáge-
nes se suprimirá. 
11. El tráfico de reliquias, será perseguido 
por el Estado. 
En gran parte de la Suiza se ha decidido po-
ner en práctica la reforma del doctor Antón, 
que permite á los feligreses católicos romanos 
el nombrar sus sacerdotes. En uno de los can-
tones más romanos de la Suiza se ha aceptado 
ya esa cláusula. 
I I . 
Conviene decir aquí que en muchos canto-
nes Suizos deciden estas cuestiones por el Ples-
bicito, y la ley bárbara de la mayoría viene á 
tiranizar á los ménos. Hay deseos en otros pue-
blos por consultar la opinión en estas cuestio-
nes de conciencia, y á imitación de lo que hizo 
el pueblo francés en diversos sucesos políticos, 
quiere aplicarse hoy en la cuestión religiosa. No 
estamos conformes con éstos. Desde 1793 has-
ta 1870, la nación francesa ha sido convo-
cada: 
Dos veces bajo la primera república; 
Cuatro bajo el primer imperio: 
Tres bajo el segundo imperio: 
Hé aquí IdS estadíscas: 
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¿Representaba, ni tan siquiera, la voluntad 
unánime de la Francia estos resultados numé-
ricos? Todos convendrán con nosotros en que 
nó. Pues lo que no responde á la verdad debe 
desecharse por inconveniente y por malo. Te-
nemos ya todos los pormenores del voto de la 
Suiza que ha aprobado la reforma de su Cons-
titución federal por dos terceras partes de votos 
y la mayoría de los cantones, suceso celebrado 
en Berna con grandes demostraciones patrióti-
cas. Los siete cantones que han combatido esta 
1 reforma, siendo fieles á sus tradiciones son los 
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ipismos que constituyeron en 1846 la liga ca-
tólica de Sonderbund. 
La reforma actual, sin ir dirigida exclusi-
vamente contra la Iglesia católica, puesto que 
toca á otras grandes cuestiones constituciona-
les, se resiente de las agitaciones religiosas que 
han conmovido á la Suiza, produciendo graves 
conflictos entre el clero católico y ciertas au-
toridades protestantes. Los artículos llamados 
confesionales son absolutamente contrarios á la 
libertad religiosa, pues pronuncian la expul-
sión de los jesuítas de todo el territorio de la 
Coniederacion, mantienen las injustas senten-
cias de destierro con otras corporaciones re l i -
giosas, prohiben la fundación de nuevos con-
ventos, impiden á los antiguos recibir novicios, 
niegan á la Iglesia el derecho de foimular pe-
nas eclesiáslicas centra sus miembios disiden-
tes, y destruj en así el mismo principio procla-
mado de la sepaiacion entre los dos poderes. 
Es la cuestión política, las reformas consti-
tucionales responden mejor á las necesidades de 
los tiempos en sentido centralizador. 
Ya comprendemos muy bien que tedo esto 
lo hace Suiza más que por sentimiento propio, 
por combatir al Pontificado y por romper para 
siempre la unidad religiosa que el jesuitismo 
trataba de imponer en los pueblos helvéticos. 
¿Pero, basta esto para atrepellar la concien-
cia de los que están en minería? No es justo 
que aceptemos como bueno entre nosotros lo que 
condenamos por malo en nuestros eternos ene-
migos. 
I I I . 
Pero no es ya sólo en el libre canten de Ber-
na donde se acentúan las protestas contra el Pa-
pado: Grison, Zurich, el Tessine, Soleure y G i -
nebra siguen paso á paso el movimiento refor-
mista de los libre-pensadores, apartándose de 
las religiones positivas que por tantos siglos 
han tenido al mundo en la oscuridad v la bar-
bárie. Ahí entre aquellas nevadas montañas, 
todo el mundo quiere la libertad de conciencia, 
principio de todas las libertades, y la unidad de 
los católicos papistas no puede conservarse en 
n ingún canten, por que hasta en les que el 
neo-catolicismo tenia de bien antiguo raices 
muy profundas, la conducta insensata del clero 
romano y las discusiones habidas entre los l i -
bre-pensadores hacen que la opinión del pueblo 
suizo siga las corrientes del siglo aclual. 
Así es que hoy los esfuerzos que hacen con-
tra estos propósitos, sen todos inútiles, que el 
gran Consejo de la Federación se muestra ine-
xorable contra el Papado, y cada dia son más 
tirantes las relaciones de la Sania Sede con a l -
gunos cantones. 
Ya no es sólo Ginebra la que se encuentra 
dispuesta á romper lanzas con el Vaticano, por 
el nombramiento de M. Meimillcd para el v i -
cariato apostólico recientemente creado en aquel 
punto, y á quien el Consejo de Estado ha pro-
hibido desempeñar sus funciones por no haber 
obtenido la autorización del gobierno, sino 
también el canten del Tessine, el que desea 
más independencia en sus relaciones espiritua-
les con Rema, á cuyo efecto se ha presentado al 
gran Consejo un proyecto de ley sobre el culto 
católico que seguramente no podrá aprobar el 
romano Pontífice. 
Dicho proyecto dice textualmente: 
«El gran Consejo, á propuesta del Consejo 
de Estado, decreta lo siguiente, paia ser seme-
tido al voto particular: 
Art. I.0 Los párrocos y vicarios son nom-
brados por los ciudadanos inscritos en las listas 
de los electores cantonales. 
Son pagados por el Estado. 
Son revocables. 
Art 2.° El obispo diocesano, reccnccido por 
el Estado, es el único que puede, en les límites 
de la ley, ejercer actos de jurisdicción y de ad-
ministración episcopal. 
Art . 3.° La ley determina el número y la 
circunscripción de las parroquias, la forma y 
condiciones de la elección deles párrocos y v i -
carios, el juramento que prestan al entraren 
el ejercicio de sus funciones, el caso y modo de 
revocación, la organización deles consejes de 
fábrica encargados de la administración tem-
poral del culto, lo mismo que el modo de de-
terminar la sanción de las disposiciones legis-
lativas que le conciernen. 
Ar t . 4.° Quedan derogados los artículos 130 
y 133 de la Constitución de 1869, y en gene-
ral todas las disposiciones contrarias á la pre-
sente ley. 
Disposición transitoria.—Los párrocos y v i -
carios actualmente en funciones de su ejercicio, 
nombrados por el modo que anteriormente esta-
ba en práctica, no quedan sometidos á la elección, 
pero les sen aplicables todas las demás disposi-
ciones de la ley.» 
Este proyecto, bastante parecido al que con 
igual objeto se discute en la actualidad en el 
canten de Ginebra, tal vez sufra aún alguna 
modificacien por la comisión que sobre él hade 
emitir dictamen. De un modo ú otro no es aven-
turado asegurar, en vista de su tendencia, 
que tal vez no pase mucho tiempo sin que la 
Iglesia quede separada por completo del Estado 
en algunos cantones suizos, si no quiere ver l i -
mitadas ó destruidas gran número de sus atr i-
buciones. 
El canten Soleure quiere imitar también al 
de Tessine, pues sabida es su proverbial oposición 
á la prerogativa de Ecma. 
Ño hace aún mucho que en el referido can-
ten há surgido nn profundo disgusto entre la 
sociedad crvil y el gobierno de un lado, y los re-
presentantes de la curia remana del otro. De 
resultas de haber excomulgado y rebocado el 
obispo al cura de Starrkirch, cerca de Olten, 
por su actitud hostil al dogma de la infalibil i-
dad, el gobierno ha hecho saber al obispo qire 
se opondría á que se nembre un sucesor al ex-
celente sacerdote que goza del aplauso y de la 
consideración de tcdcsles fieles. El obispo, sin 
embargo, se ha empeñado en enviar á un ca-
puchino á Starrkirch, y la autoridad local se ha 
negado á darle posesión. El pueblo por su parte 
ha plantado un árbol de la libertad delante de 
la casa del capuchino con esta inscripción: 
«¡Protección á nuestro cura! ¡Ay de nuestros 
enemigos!» 
IV. 
Pero no sólo en la libre Suiza existe una 
oposición formal entre les poderes temporales y 
el espiritual. En Prusia las quejas del clero con-
tra las nuevas leyes anticlericales centinúan 
con gran fuerza. Lltimamente el episcopado ha 
dirigido una Memoria al gobierno y otra análo-
ga al Emperador, protestando centra la preten-
sión del peder c iv i l de intnvenir en la disci-
plina eclesiástica. Niégase en la Memoria que 
el Estado tenga el derecho de inmiscuirse en 
los asuntos del clero católico, por ser una vio-
lación de las facultídes que á la Iglesia corres-
ponden, y se sostiene que la observancia de ta-
les disposiciones esinccmpaíiblecen la concien-
cia y los juramf ntos que todo obispo presta, y 
moralmente impene, tanto para el sacerdote 
como para el seglar. 
Esta actitud y demostraciones del clero ca-
tólico de Prusia, aunqine constituyen un acto 
de rebelión contra el Estado y excitan á las po-
blaciones á no cumplirlas leyes promulgadas, 
no inspira, según varios periódicos alemanes, 
gran cuidado al gobierno, que cuenta con re-
cursos bastantes para hacer respetar su autori-
dad además del convencimiento que tiene de 
las ventajas que tales disposiciones reportaran 
para lo sucesivo, con lo cual uo todos están 
confoimes. Pero, los constantes esfuerzos que 
diariamente hacen ciertos diputados ultramon-
tanos se estrellan en el vacio. No hace mucho 
que el diputado Reichensperger presentó una 
preposición aconsejando la revocación de las 
leyes político-eclesiásticas. Fn un brillante dis-
curso defendió su tesis con profundos razona-
mientos demostrando que el desprestigie de la 
Iglesia católica traería odio y desprecio sobre 
las otras sectas cristianas, y minaría la base del 
trono. Temó la palabra en contestación el m i -
nistro del culto y en su larga peroración hizo 
caso omiso de los argumentos para desahogar la 
bilis contra el Papa y los obispos. La proposi-
ción fué rechazada por la mayoría liberal. 
La Correspondencia Provincial, órgano del 
ministerio prusiano, concluye sus comentarios 
sobre la respuesta del arzobispo de Posen, al go-
bernador de esta provincia, con las siguientes 
frases: «esa altanera y provocativa contestación 
es la prueba más inconcusa de que el espíritu 
que inspira todos los actos del prelado es abso-
lutamente incompatible con las exigencias del 
orden público y con la dignidad y decoro de los1 
poderes constituidos. La senda que debe recor-
rer el gobierno para imponer respecto á la a l -
tivez é insolencia del clero está claramente t ra-
zada en las leyes que tratan de la disciplina 
eclesiástica; y ya el ministr» del Culto hadada 
los pasos necesarios en esa senda para iniciar 
el procedimiento judicial. La acusación contra 
el arzobispo está redactada y será entregada i n -
mediatamente al tribunal respectivo.» 
Hasta hoy nada se ha traslucido del proce-
dimiento con que se amenaza al arzobispo Le-
dochowsky. 
fil obispo de Breslau ha sido multado en on-
ce mi l seiscientos veinte thalers - á falta de pa-
go, á dos años de prisión—por haber colocada 
en su diócesis veinte y nueve sacerdotes sia 
prévia autorización del gobierno. 
El arzobispo católico de Posen, monseñor 
Ledochowski, ha sido condenado á una nueva 
multa por haber nombrado curas sin autoriza-
ción imperial. El prefecto de Pósenle ha i n v i -
tado á dimitir en el término de ocho días. En 
el caso que se niegue deberá comparecer ante el 
tribunal de asuntos eclesiásticos. El Papa ha 
escrito varias cartas á dicho prelado excitándo-
le á que persevere en su tenaz oposición al go-
bierno de Berlín. 
Estando el célebre Eeinkens, obispo de los 
llamados viejos católicos, reconocido reciente-
mente como tal por la Prusia, ha creído opor-
tuno contestar á la última encíclica del Papa; 
y su carta á Pie IX es un documento curiosísi-
mo y altamente notable por las elucubraciones 
espirituales del nueuo apóstol. 
Algunos periódicos prusianos han sido con-
fiscados por haber publicado el documento del 
Vaticano: otros, más felices, han escapado, á 
pesar de haberlo dado á la estampa. 
V..' 
Para matar, en pártela propaganda papis-
ta que el jesuitismo hace en Alemania, el y a 
célebre P. Jacinto va á fundar un periódico en 
Bruselas redactado en tres lenguas, francés, 
inglés y tudesco, que llevará por título L a E e -
'pública Evangélica. El primer número apare-
cerá el dia 15 del presente. 
Parece tambiem que el P. Jacinto manifies-
ta la idea, pero con más extensas bases que 
en 1868, para hacer una nueva traducción de 
los libros santos. Hay que hacer presente que 
la conferencia tenida en aquella época presidida 
por tres prelados, uno católico, otro protestan-
te y otro israelita, no dió ningún resultado. 
Ahora se asegura que la primera prueba de 
esta traducción se dará en el próximo invier-
no, aunque los ultramontanos trabajen para 
estorbarlo. Es[ecialmente en Francia, el neo-
catolicismo no descansa por lograr la reacción 
en toda la Europa Latina. La aptitud de los m i -
guelistas en Portugal; el triunfo de las armas 
prusianas en Francia, y el haber temado tanta 
incremento el carlismo en España, hace ma-
yormente que los hombres fanáticos por el an -
tiguo régimen absoluto, que regía en la Euro-
pa á mediados del siglo pasado, crean hoy l l e -
gado el momento de retroceder hácia el ideal 
de su política. 
Se quiere nada ménos que la restauración 
de los Berbenes en teda Italia, primer paso pa-
ra llevar á los legitimistas de Francia, España 
y Portugal al triunfo, y envolvernos para siem-
pre en una noche de tinieblas. Y es ya un he-
cho que nadie ignora, que la familia borbónica 
conspira así en la antigua capital del reino de 
las Dos Sicilias, como en las demás ciudades en 
donde tenga partidarios la errante dinastía. Na 
hace mucho tiempo que el gobierno de Floren-
cia tuvo que tomar precauciones para que na 
surgiera un conflicto en Ñapóles; repetidas ve-
ces ha habido alarma en esta población, pu— 
diendo decirse que la conspiración allí es per-
manente, y lo será mientras el partido absolu-
tista no se convenza de la inutilidad desús es-
fuerzos. 
Pero no se convence, no, que léjos de elloy 
animados como nunca han estado los u l t ra-
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.montanos, á las intentonas de sus colegas los 
de Italia, corresponden en Francia con una pe-
tición dirigida á la Asamblea nacional, firma-
da por el arzobispo de Rouen y los obispos de 
.Séez, Contaucos, Osayeux y Evreux, en que 
piden formalmente á los representantes del país 
que protesten contra la ocupación de Roma é 
invitan al gobierno á que, de concierto con las 
potencias extranjeras, restablezcan al Papa en 
sus antiguos dominios. 
Es, en buenos términos, la guerra con Italia 
lo que piden, y para que no haya duda respec-
to al punto Le Monde y L¡ Univers publican 
el documento en cuestión, haciendo constar 
que lo que se quiere es la restauración del Pon-
tífice por las armas de Francia. 
Es una cruzada la que ha empezado á or-
ganizarse en los palacios episcopales, y á la 
que responderá el clero inferior, pudiendo así 
comenzar en Francia la guerra igual á la que 
existe en España desde 1869. 
El patriotismo clerical es un patriotismo 
sui géneris. Aún está ardiente la sangre der-
ramada en las dos guerras que acaba de soste-
ner la Francia, aún se halla en la agonía aquel 
desdichado país, y ya los obispos quieren levan-
tar nuevas tempestades europeas, quieren des-
truir por completo á la Francia, que hoy ape-
nas alienta, lanzándola á una guerra, cuyo 
único objeto es que el Papa tenga Estados en 
vez de ejercer su misión de una manera más 
conforme al espíritu evangélico. Para el clero, 
la patria es Roma, y verterían gutosos toda la 
sangre de la Francia con tal que el romano 
Pontífice se sentase en su trono. Pero son i n -
tentos vanos. 
La unidad católica se rompió cuando los re-
formistas alemanes del siglo X V I que protes-
taron del Concilio de Trente, opusieron su doc-
trina frente á la del Papado. 
Ahora, lo que se obra no es otra cosa que 
la muerte del Pontificado. 
NICOLÁS DÍAZ Y PIRBZ. 
Estudios Pedagógicos 
<Non nis i parendo naUiravinfíitur.> 
La naturaleza no se domina aino ob-
servándola y siffuiaido sus consejos. 
BACON. 
I . 
Con el t i tulo de His to r ia cr i t ica de las doctrinas 
acerca de la educac ión en Francia, se ha publicado a l l í 
recientemente un precioso trabajo debido á la p luma 
de M r . C o m p a y r é , que no solamente ha sido premiado 
en públ ico certamen por la Academia de Ciencias M o r a -
les y Po l í t i cas de aquel p a í s , sino que ha merecido ge-
neral acep tac ión y grandes elogios por parte de la p ren -
sa y del magisterio. De desear s e r í a que en nuestro p a í s 
se encargase persona competente de ejecutar un t raba-
j o aná lo g o , con el cual, aparte de lo que sin duda ga -
n a r í a la P e d a g o g í a , r e v i n d i c a r í a nuestra p á t r i a l o s de-
rechos y la glor ia , que en esa como en otras materias 
han eclipsado los adelantos recientes de otras nacioneSj 
ó han hecho que p e r d i é r a m o s causas y sucesos de todos 
y a conocidos y que no es nuestro intento referir en este 
lugar . Mientras llega ese anhelado momento; mientras 
tanto que se ejecuta ese importante trabajo—que si 
atendemos á nuestro deseo, no ha de hacerse esperar 
mucho tiempo entre nosotros, que no t razar un cuadro 
de esa his tor ia , quiero apuntar por lo m é n o s algunas 
ideas y s e ñ a l a r algunos datos sobre la materia; á fin de 
demostrar, que nuestra n a c i ó n , no solamente ha l l e -
vado su contingente á la obra que m á s debe enorgullecer 
a l siglo X I X — l o s progresos de la P e d a g o g í a ; — s i n o que 
se ade lan tó á las d e m á s naciones de Europa en al legar 
materiales para esa obra y ofrecer satisfactorias s o l u -
ciones á los infinitos problemas que e n t r a ñ a la ense-
ñ a n z a . 
Después de hacer una r e s e ñ a h i s t ó r i c a de las ideas 
de los antiguos sobre la educac ión , y de lo que esas ideas 
se estrecharon en el caót ico pe r íodo de lá Edad Media , 
el ya nombrado profesor de Tolosa pr incipia á n a r r a r 
los progresos, ó m á s bien dicho, los pr imeros pasos que 
en el siglo X V I dió en Francia la P e d a g o g í a con las 
obras c r í t i ca s de Rabelais y de Montaigne: lo que deb ió 
d e s p u é s á Erasmo y á Ramus: lo que ganaron la d i s c i -
pl ina y los m é t o d o s d e e n s e ñ a n z a con el Raiio\Stadiorum 
de los j e s u í t a s , y con los trabajos mejor encaminados 
de los Padres del Oratorio, y de los n o t a b i l í s i m o s p r o -
fesores de Por t -Roya l . La educac ión de los p r í n c i p e s , 
tarea especial á que en el siglo X V I I se consagraron en 
Francia los talentos y vasta i n s t r u c c i ó n de Bossuet y 
Fenelon, le d á motivo para hacer m é r i t o de algunas 
ideas luminosas debidas á los dos insignes maestros: y 
el cé l eb re colegio de Saint-Cyr, fundado por la no m é -
nos cé lebre , Mme. de Maintenon le proporciona o c a s i ó n 
para hacer muy atinadas y discretas observaciones 
sobre la educac ión de la mujer. La his tor ia de la U n i -
versidad de P a r í s , los Estatutos de Enrique I V para su 
reforma, y el Tratado sobre los estudios de M r . R o l l i n 
cierran con el siglo X V I I todo el arsenal ostentado con 
notable e rud ic ión y bri l lante estilo por el historiador 
C o m p a y r é en el p r imer tomo de su obra . 
El siglo X V H I fué mucho m á s fructuoso en mater ia 
de P e d a g o g í a . B a s t a r í a el nombre de Rousseau para 
s e ñ a ' a r su importancia . Pero Rousseau jtuvo sus p r e -
decesores y sus continuadores, no todos franceses n i 
mucho m é n o s . No lo era ciertamente Locke, el m á s 
notable de aquellos; n i entre los ú l t i m o s lo eran K a n t , 
Bissedow, PesiaInzzi y Froobel, de cuyos i m p o r t a n t í s i -
mos trabajos se ocupa el premiado historiador de las 
doctrinas pedagóg i ca s . T a m b i é n se ocupa de los c o n -
tradictores de Rousseau, y cita no sin elogio entre ellos 
á M m . de Genlis, a l P. Gerdil y a l Abate Blanchard . 
Tampoco se olvida de s e ñ a l a r los m é r i t o s contraidos 
por Dumarsais y el P. Buffier, por Condillac y Didero t , 
á los cuales se deben observaciones a t i n a d í s i m a s en 
punto á m é t o d o s de e n s e ñ a n z a y á d iv is ión de es-
tudios. 
Con la expu l s ión de los j e s u í t a s se seculariza la i n s -
t rucc ión ; y La Chalotais e s c r i b í en Francia un Ensayo 
de educación nacional, que ák ocAsion á M r . Rol land 
para proponer á Luis X V I una nueva o r g a n i z a c i ó n de 
estudios. Tras ello vienen los proyectos de Mirabeau y 
de Tal leyrand y en la Asamblea legislativa e l notable 
trabajo de Condorcet. Por ú l t imo, á vue'ta de alg unas 
utopias y quimeras, la Convenc ión realiza grandes re -
formas en la e n s e ñ a n z a , y funda establecimientos que 
han honrado á la Francia y que han imitado todas las 
naciones de Europa. 
Permit idme que me detenga un poco en ese pe r íodo 
verdaderamente creador, para s e ñ a l a r , entre aquel la 
efervescencia cuasi vert iginosa de proyectos, de ideas 
y de reformas, aquellas á que en mucha parte se debe n 
los adelantos en la e n s e ñ a n z a públ ica que ha realizado 
el presente siglo, y las mejoras por nosotros mismos i n -
troducidas. A propuesta del diputado Lakanal , la C o n -
venc ión c o n v e r t í a en ley el 17 de Noviembre de 1791 un 
programa de e n s e ñ a n z a para las Escuelas pr imar ias , 
por el cual se obligaba á los maestros á e n s e ñ a r : 1.° A 
leer y escribir: 2.° La cons t i t uc ión del Estado con la 
dec l a rac ión de los derechos del hombre: 3.° Nociones 
elementales de M o r a l . 4.° Los eUmentos de la lengua 
p á t r i a , para hablarla y escribir la propia y co r r ec t a -
mente: 5.° Las reglas del cá lcu lo y las m á s sencillas 
sobre medic ión de t ierras: 6.° Instrucciones acomoda-
das á la edad sobre los principales f e n ó m e n o s y las 
producciones m á s usuales de la naturaleza: y 7.° L e -
yendas h i s t ó r i r a s de las acciones m á s h e r ó i c a s . r o -
mances ó himnos de t r iunfo . La d i scus ión de ese p r o -
grama dió lugar á algunas excentricidades, pero t a m -
bién á la idea luminosa que nuestra época ha r ea l i za -
de: la necesidad de d is t ingui r dos c a t e g o r í a s de escue-
las pr imar ias , las elementales y las superiores; aque-
llas de absoluta prec i s ión en t o l o pueblo; estotras de 
g r a n d í s i m a conveniencia en todos los de cierto v e c i n -
dario, y en las capitales de part ido. En estas escuelas 
debe r í an e n s e ñ a r s e con e x t e n s i ó n la g r a m á t i c a f r a n -
cesa, la Agrimensura , nociones de F í s i c a , de Higiene, 
de Veter inar ia y la historia de la R e v o l u c i ó n . Esas ba-
ses que nosotros, á imi tac ión de Alemania, hemos am-
pliado y mejorado, han dado origen á la e n s e ñ a n z a p r i -
mar ia superior, que en Francia se domina e n s e ñ a n z a 
especial, y en Alemania e n s e ñ a n z a real; pero que en to-
das partes e s t á n dando maravil losos resultados. 
Tomando lo que le parece mejor de cada sistema, 
con cierto eclecticismo discreto y juicioso, el laureado 
historiador s e ñ a l a d e s p u é s los problemas p e d a g ó g i c o s 
que en estos ú l t imos tiempos han sido resueltos, y los 
muchos que a ú n e s t á n pendientes de solución; y t e r -
mina su luminoso y ú t i l í s imo trabajo con un bosquejo 
de un plan teór ico de e n s e ñ a n z a públ ica, basado: 1.° En 
los datos y precedentes h i s t ó r i c o s : 2.° En observaciones 
y postulados ps ico lógicos : 3.° En principios moralas; 
y 4.° En consideraciones pol í t icas y sociales. 
Bien lejos de desconocer, determina con toda c l a r i -
dad los dos ejes sobre que gi ran y descansan los v a -
rios sistemas pedagóg icos ; lo subjetivo y lo objetivo: el 
idealismo de Descartes y el natural ismo de Bacon; y s i» 
declararse part idario de ninguno, tomando de cada 
cual lo que mejor le parece, s in atreverse á decir con 
los Cartesianos que «e¿ hombre es lo que él p i ensa ,» y raé-
nos con Feuerbach, que «eí hombre es lo que él come,* 
acepta sin vaci lar este apotegma de Spencer: «La edu-
cac ión no p o d r á ser definit ivamente sistematiz ado has-
ta que la ciencia se halle en poses ión de una p s i co log í a 
rac iona l .» 
Camino para llegar á la ciencia, la P e d a g o g í a es á 
su vez resultado de la ciencia y necesita apoyarse en 
ella. Para constituirse tuvo prec is ión de l a p s i c o l o g í a , 
puesto que nada de lo que afecta a l hombre en las es-
feras de su actividad, p o d r í a conocerse s in c o n o c e r é 
estudiar por lo m é n o s su naturaleza. Pero n o la es me-
nos necesario otro conocimiento, el de su des t ino , el 
del fin de su existencia en l a t ierra; es decir , e l de la 
mora l . Estudiando la naturaleza humana y las leyes 
reales de su evoluc ión , la P e d a g o g í a preparaba ade-
cuadas soluciones á estos problemas: «¿Cómo se debe 
enseñar'}» ((¿Cuáles son los procedimientos, cuáles los m é -
todos de enseñanza^» Pero determinando a d e m á s las 
condiciones ideales del destino, de la especie y de los 
individuos, la P e d a g o g í a consegu ía el medio seguro de 
resolver otros problemas no m é n o s importantes; «¿Qí/e 
se debe enseñar? ¿Cuál es el objeto, cuál es el fin de la 
instrucción1!» Si respecto de unos y otros problemas no 
ha logrado a ú n darnos conclusiones y definitivas, l a 
causa e s t á en las t e o r í a s contradictorias que sostienen 
los filósofos, los hombres de ciencia de las diversas 
escuelas. Mientras que la de Condillac y sus modernos 
sectarios hacen al alma pasiva y pr ivada de act ividad 
propia, las antiguas y las modernas escuelas espiri tua-
listas la consideran activa, dotada de espontaneidad 
na tura l y de virtuales potencias y facultades, que poco 
á poco va desenvolviendo. Y en tanto que para K a n t y 
para Richter «la e n s e ñ a n z a tiene por o b j e t o y f i n l a 
perfección del hombre en cuanto de ella es capaz ;» 
Spencer declara, que «siendo el v i v i r , en toda la e x t e n -
sión de la palabra, el destino del hombre, la e d u c a c i ó n 
no puede tener otro objeto que el de e n s e ñ a r n o s á 
vivir .» 
U n poco vacilante el profesor de Tolosa entre las 
consecuencias que se desprenden de tan opuestas t e o -
r í a s , a l exponer la suya, toma de Spencer en p r i m e r 
t é r m i n o loque contr ibuir pueda al desarrollo de lo f í s i -
co, de lo que p u d i é r a m o s l lamar el bien vioir; pero se 
apresura á a ñ a d i r , «que el hombre es una persona m o -
ra l y por tanto debe esforzarse por adquir i r y re forzar 
cada dia m á s los c a r a c t é r e s que constituyen esa p e r -
sona: la conciencia, la r a z ó n , la voluntad, el s e n t i -
miento religioso. 
«Si nosotros a c e p t á s e m o s , dice, las doctrinas de los 
puros ut i l i tar ios y las t e o r í a s de la escuela inglesa c o n -
t e m p o r á n e a , r e d u c i r í a m o s el desarrollo personal de l 
ser humano á la actividad física é indust r ia l . Pero, á 
nuestro ju ic io , el hombre no es solamente uh ser m a -
ter ial que deba dejarse absorber por las preocupacio-
nes de la vida del cuerpo: no U basta ser un a n i m a l , 
sano, ági l y bien dotado para proveer á las necesida-
des de la existencia o r g á n i c a : es indispensable a d e m á s 
que sea un hombre, una persona, un alma. Y pa ra 
que sea todo esto, tiene necasidad de una cul tura m o -
ra l ; ha menester una educac ión intelectual, de la c u a l 
son instrumentos al mismo tiempo que la re l ig ión, las 
letras y las ciencias... F á c i l es en vista de esto c o m -
prender los deberes de la e n s e ñ a n z a . Acomodando á l a 
naturaleza, á sus esfuerzos, distribuyendo sus lecciones 
de una manera conforme á la man i f e s t ac ión y desar-
rol lo de las funciones humanas, d a r á los cono c i m i e n -
tos m á s propios para hacer del alumno por de pronto 
un cuerpo sano y robusto, d e s p u é s un indust r ia l , un 
artesano, un artíf ice, un hombre, en fin, capaz de ganar 
su vida; a l propio tiempo que t r a b a j a r á por desenvo l -
ver su alma racional por hacer que tenga conciencia 
de sus deberes y tome poses ión de todas sus faculta-
des; le f o r m a r á para la familia y para su pa í s , d o t á n -
dole de todas las virtudes d o m é s t i c a s y c ív icas ; y l e 
a b r i r á , por ú l t imo , el bri l lante campo del arte y de l a 
ciencia bajo todas sus fo rmas .» 
I I . 
Ligeramente perfilado el cuadro que con habil idad 
suma, con bri l lante colorido y magistrales toques t r a -
za el historiador de lasdoctrinas pedagóg icas en F r a n -
cia, cumple á nuestro p ropós i to indicar, aunque só lo 
sea someramente las que suministra nuestro p a í s , para 
poder t razar un cuadro h i s t ó r i c o , si no m á s bel lo , s in 
duda m á s expresivo y de m á s c a r á c t e r nacional, capaz 
de disputar á las cultas naciones de Europa la p r i m a -
cía en los esfuerzos y de acierto en los? trabajos hechos, 
y en las reformas intentadas para promover y mejora r 
la públ ica e n s e ñ a n z a . 
A ú n d o r m í a la Europa el s u e ñ o revoltoso d e la 
barbarie, cuando ya la juventud e spaño la , en nacesa-
r io contacto con los á r a b e s , acud ía presurosa á sus c é -
lebres escuelas de Córdoba , Sevilla y Granada; y como 
dice Alva ro , el amigo del m á r t i r Eulogio, «se daba á l a 
l i t e ra tura á r a b e de tal suerte, que allegaba a v i d í s i m a -
mente los l ibros de és ta , ya en prosa, y a en verso, los 
leia, disputaba sobre ellos, los tenia en g r a n d í s i m a es-
t imac ión ; y sobre todo, los divulgaba a l a b á n d o l o s y 
ap l aud iéndo los . 
Poco tiempo después los reyes cristianos de la p e -
n í n s u l a emulaban con los califas y emires en la p r o -
tección á las letras, se rodeaban de hombres de saber , 
fundaban escuelas y promulgaban códigos en p á t r i o 
idioma, los cuales por muchos siglos causaron l a a d -
m i r a c i ó n de Europa. 
En uno de esos códigos , el de las Partidas, se lee lo 
siguiente: «Es tud io es ayuntamiento de maestros é de 
«esco la res que es fecho en a l g ú n l o g i r coa vo lun tad é 
«en tend imien to de aprender los saberes. E son dos m a -
» n e r a s de él . La una es á que dicen estudio genera l , en 
«que hay Maestros de las artes, a s í corno de G r a m á t i -
»ca, é de Lógica; é de Re tó r i ca , é de A r i t m é t i c a , é de 
»Geomet r í a , é de As t ro log ía , E otro s í , en que hay 
Maestros de Decretos é S e ñ o r e s de L e y e s . » 
«La s e g ú n l a manera es, á que dicen Estudio p a r t í -
8 L A A M E R I C A 
Dcular... E t a l como este pueden mandar facer Perlado 
ó Concejo de a l g ú n L o g a r . » 
«De buen aire é de fermosas salidas debe ser la V i l l a 
»do quisieron establecer el estudio, porque los maestros 
vque muestran los saberes, é los escolares que los apren-
y>den, vivan sanos en él, é puedan fo lgar , é recibir placer 
y>en la tarde, cuando se levanten cansados del estudio.— 
»Otro s í , debe ser abondada de pan é de vino, é de bue-
»nas posadas en que puedan mora r é p^sar su t iempo 
»sin g ran costa. Otro sí decimos, que ios cipdadanos de 
»aquél logar do fuere fecho el estudio, deben mucho 
« g u a r d a r é honrar á los maestros ó á los escolares, é á 
« todas sus cosas .» 
Todas y cada una de estas cosas se aconsejaban 
como innovaciones y se practicaban como un í?ran pro 
greso en Francia alia por los siglos X V I y X V I I . Muchas 
de ellas constituyen el m é r i t o de Rousseau y de sus con-
tinuadores en la reforma de los m é t o d o s , procedimien-
tos y medios de educac ión , 
« P a r a ser estudio general complido, quanias son 
» las ciencias, tantos deber ser los maestros que las 
« m u e s t r e n ; a s í que cada una dellas haya un maestro á 
»lo m é n o s . Pero si para todas las ciencias no pudiere 
«habe r maestro, abonda que haya de G r a m á t i c a , é de 
«Lógica , é de R e t ó r i c a , é de Leyes é de Decre tos .» ( l > 
Las siguientes leyes de esa part ida y t í tu lo son no 
m é n o s significativas y acreditan progresos que hoy 
mismo forman el d e s i d e r á t u m de nuestros m á s a rd ien -
tes a p ó s t o l e s y reformadores de la e n s e ñ a n z a . Nos per -
mi t i remos citar con especialidad la ley 8.a que t ra ta 
«de las honras s e ñ a l a d a s que deben haber los maestros 
de las leyes.» Y en efecto, son tan s e ñ a l a d a s las que el 
Rey Sabio les o t o r g ó , que d e s p u é s de hacerlos caballe-
ros y darles el t í tu lo y honra de condes si h a b í a n ense-
ñ a d o durante veinte a ñ o s , a ñ a d e estas otras: «La se-
«gunda es que cada vegada que el maestro de Derecho 
» v e n g a d elante de a l g ú n juez que es t é juzgando, d é b e s e 
« l e v a n t a r á él, é saludarle é recibirle que sea consigo: 
»é si el juzgador contra esto ficiere pone Ja ley por 
» p e n a , que le peche tres l ibras de oro. L a tercera: Que 
))Zos porteros de los emperadores, é de los reyes, é de los 
y>pr incipes non les deben tener puerta, n in embargarles 
vq ue non entren ante ellos guando menester les fuere.* 
Ved ya en ese tiempo iniciado lo que en los nuestros 
no sin r a z ó n se elogia, la d iv is ión de la e n s e ñ a n z a , en 
l a que nosotros l lamamos segunda y la superior. Y ved 
y a cultivadas y en honor en nuestra patria, las ciencias 
f í s i c o - m a t e m á t i c a s , cuando n i por e n t ó n c e s n i a ú n 
mucho d e s p u é s , se e n s e ñ a b a n en los m á s renombrados 
estudios de Europa, en P a r í s especialmente, otras cien-
cias- que la Teología , la Lógica y la É t i c a de Ar i s tó t e l e s , 
L a r g a s é r i e de preciosos datos nos sumin i s t i a r i a la 
h is tor ia de la Universidad de Salamanca para demos-
t r a r no solamente aquel aserto, s inó las ventajas que 
l levaba ese centro á los d e m á s de Europa en m é t o d o s 
de e n s e ñ a n z a y en disciplina escolar. L a i n t e r v e n c i ó n 
de los estudiantes en la e lecc ión de los c a t e d r á t i c o s : el 
nombramien to de los regentes hecho exclusivamente 
por aquellos, la notable ins t i tuc ión de los bachilleres 
de pupilos, cuyo cargo d e s e m p e ñ ó en aquella escuela 
el que d e s p u é s e n g r a n d e c i ó y r e s t a u r ó la de Alca lá de 
Henares, demuestran por sí solo adelantos no a lcan-
zados por otros pa í s e s durante mucho tiempo en la 
c o n s i d e r a c i ó n debida y guardada á los alumnos. Po r -
que hay que tener en cuenta, que en Alemania y en 
Franc ia ha tardado siglos y costado grandes esfuerzos 
de c r í t i c a y de consejo el que se dé al alumno la parte 
in tegrante y e s e n c i a l í s i m a que tiene y debe tener en 
l a e n s e ñ a n z a : no se contaba m á s que un factor, e 
Maestro. 
Pero a ú n p o d r í a el historiador sacar de los Es ta tu-
tos antiguos de aquella escuela demostraciones m á s 
notables de nuestros adelantos. Cuando en el resto de 
Europa se p roh ib í a rigorosamente el uso del idioma 
nacional en las á u l a s y se mandaba emplear el la t ín 
hasta para e n s e ñ a r y aprender la lengua lat ina, en las 
c á t e d r a s de Salamanca se p e r m i t í a el uso del romancel 
para las lecciones de g r a m á t i c a de menores, para las 
de a s t r o l o g í a , para las de m ú s i c a , a s í como para refe-
r i r a lguna ley del rey ó del re ino. (Tít. X I de los Es-
ta tu tos reformados por el mismo Claustro en 1538). 
Pero a ú n hay m á s . Cuando los j e s u í t a s , á r b i t r o s de la 
e n s e ñ a n z a en el resto de Europa, h a c í a n de las bellas 
le t ras una e n s e ñ a n z a de mero adorno, de pura erudi-
c i ó n y formas cultas, esquivando el estudio de la h i s -
to r ia y la lectura seguida y completa de los poetas c l á -
sicos la t inos , los Estatutos de la escuela Salmantina 
prescri bian para las dos c á t e d r a s de G r a m á t i c a las 
lecturas de los historiadores Suetonio, Valero M á x i m o 
y Julio C é s a r , y la de los poetas Horacio y V i r g i l i o . En 
sus á u l a s se le ían las tragedias de Séneca ; y fuera de 
aquellas se estimulaba á los estudiantes para que r e -
presentasen en determinadas épocas y festividades las 
comedias de P l á u t o y de Terencio. 
No es m é n o s notable el que desde el siglo x m fo r -
mase par te de la e n s e ñ a n z a de aquella cé lebre escuela, 
a d e m á s de la medicina, el estudio de las lenguas g r i e -
ga, h e b r á i c a y á r a b e , sin aguardar á que lo preceptua-
(1) Leyes I y I I , Tit. 31, Parte 12a. 
se el Concilio de Viena . Y m é r i t o t o d a v í a m á s exclare-
cido y m á s especial revela el hecho de hallarse estable-
cida y organizada desde el mismo siglo la e n s e ñ a n z a 
de las m a t e m á t i c a s , en las cuales se c o m p r e n d í a el es-
tudio de la A s t r o n o m í a y el de la Mús ica . El renombra-
do a r a g o n é s Pedro Ciruelo fué á e n s e ñ a r l a s á la U n i -
versidad de P a r í s desde la de Salamanca, donde él 
mismo dice las hab í a aprendido de p e r i t í s i m o s maes-
tros, y se hizo all í tan notable por sus conocimientos 
en las M a t e m á t i c a s , como por su e sp í r i t u abierto y des-
ligado de las e s t é r i l e s f ó r m u l a s del escolasticismo. 
Porque es de notar, que las minucias y sutilezas 
estrechas del escolasticismo, a ú n cuando reforzadas 
por las preocupaciones y e x t r a v í o s a r i s to té l i cos de 
los á r a b e s , c u n d í a n mucho m é n o s en E s p a ñ a que en el 
resto de Europa; de lo cual d á testimonio en sus obras 
el mismo Ped io Ciruelo. Y hay m á s : fué en E s p a ñ a 
donde m á s pronto hal laron correct ivo aquellos e x t r a -
v íos : d í g a n l o las Súmula s de los dos Pedros Hispanos. 
Y fué t a m b i é n de E s p a ñ a de donde arrancaron pr imero 
y con m á s b r i o los ataques c o n t r a í a s e s t é r i l e s argucias 
e s c o l á s t i c a s . De ello pueden dar testimonio las obras 
del ya citado Pedro Hispano, y la de los tres Ra imun-
dos. Lu l io , no solo c o m b a t i ó los errores y los abusos 
del escolasticismo, s inó que a b r i ó nuevos senderos a l 
entendimiento, y r o m p i ó las ligaduras que le apr is io-
naban en los estrechos moldes del aristotelismo ma l 
entendido de los D i ñ a n t e s , Porretanos y Durandos. Con 
m á s e x t e n s i ó n de conocimientos, y con no menor p r o -
fundidad de conceptos, nuestro Juan Lu í s Vives, una de 
las tres celebradas lumbreras del siglo X V I , propuso 
y e jecu tó n o t a b i l í s i m a s reformas al s e ñ a l a r las Causas 
de la c o r r u p c i ó n de las Aries; a l escribir sus cinco l i -
bros sobre el Método de enseña r l a s ; y otros cinco sobre 
el Modo de e n s t ñ a r las ciencias, donde se ven juicios 
e x a c t í s i m o s sobre los estudios que se h a c í a n y los a u -
tores y l i b ro s que se empleaban y debian emplearse 
para la e n s e ñ a n z a de aquellas. ¡Cuán ta doctrina y 
c u á n t a beneficiosa i n n o v a c i ó n en la disciplina y en los 
m é t o d o s de e n s e ñ a n z a no pudieran sacarse de los es-
cr i tos y de las p r á c t i c a s de Nebrija, de Pedro de Osma, 
del benedictino Ponce de L e ó n , del Dr . Vil lalobos, de 
A b r a h a m Zacuth, de Alfonso de Zamora, de Amatus 
Lus i tano , del B r ó c e n s e y hasta de t eó logos como B a ñ e z 
y Cano, como Carranza y Soto, como Las Casas y 
F r . L u i s de Leonl E l siglo X V I puede ostentar una p l é -
yade inmensa de e s c r i t « r e s y maestros e s p a ñ o l e s que 
i r r a d i a r o n esplendorosa luz sobre toda Europa. 
Verdad es que estas glorias decayeron en el s i -
glo X V I I en que á favor de la Inqu i s i c ión volvió en Es-
p a ñ a á apoderarse de la e n s e ñ a n z a el escolasticismo 
m á s argucioso, m á s intolerante y m á s enemigo de 
la luz . 
El f amoso expediente formado á principies del s i -
glo X V I I I á los maestros de la Escuela Salmantina que 
fo rmaban el Colegio de F i losof ía—crepúscu lo que anun-
c iaba ya la aurora de un nuevo día para nuestra des-
grac iada pa t r ia ,—y el notable informe evacuado por 
el valeroso é i lustrado fiscal del Consejo de Castilla 
D . Juan Pablo Fcrner , demuestran de una parte, el 
g r a d o i n c r e í b l e de oscurantismo en que la Teo log ía 
e s c o l á s t i c a h a b í a logrado envolver nuestras U n i v e r s i -
dades y cuasi todos los centros de donde pudiera ema-
n ar la luz ; y de o t ra parte las esperanzas de una p r ó -
x i m a r e s u r r e c c i ó n que ofrecían aquellos mismos gé r -
menes, depositadf s en nuestro férti l suelo a l calor que 
p r o y e c t á b a n l a s liberales tendencias y disposiciones 
de m i n i s t r o s tan i lustrados como C a b a r r ú s y Moñ ino , 
y los escritos y consejos de s á b i o s como Campomanes 
y Jovellanos. 
¡Qué tesoro de preciosos datos no ofr ecen a l futuro 
h i s to r i ador de la i n s t r u c c i ó n púb l i ca en E s o a ñ a aque-
llas disposiciones y aquellos escritos! Los preludios de 
nuestra r e g e n e r a c i ó n se dejan ya ver en el reinado de 
Felipe V . con la c r e a c i ó n de Academias y otros i n s t i -
t u tos c ien t í f i cos y a r t í s t i c o s : se a c e n t ú a n m á s y m á s 
en los re inados de Fernando V I y de Carlos I I I : pero, 
no hay por q u é ocultarlo; la r evo luc ión francesa fué 
l a chispa e l é c t r i c a que encend ió el fuego á cuyo calor 
b r o t a r o n con lozan í a y con v igo r las semillas que co-
bijaba nues t ro suelo. Los discursos de Campomanes 
sobre la E d u c a c i ó n popular, las memorias y discursos 
de Jovellanos y especialmente Las Bases que dió para 
la f o r m a c i ó n de un Plan general de Ins t rucción Públ ica á 
la Junta especial de este ramo, siendo individuo de la 
J unta Suprema de Gobierno: L a memoria sobre educa-
ción púb l i ca con aplicaeion á las escuelas y colegios de 
n i ñ o s , esci i t a para presentarla en el concurso abierto 
por la Sociedad M a l l o r q u í n a de Amigos del Pa í s ; Y 
sobre todo e l n o t a b i l í s i m o i?^/awen/o li terario é ins-
t i tuc ional p a r a llevar á efecto el p lan de estudios del Co-
legio I m p e r i a l de Calairava en la Universidad de Z a -
manca, ccnl ienen doctrinas p e d a g ó g i c a s de ta l m é r i t o 
que, sin e x a g e r a c i ó n , puede asegurarse e n t r a ñ a n todas 
cuan ias reformas se han realizado hasta hoy en la d i -
v i s i ó n de los estudios, en los m é t o d o s de e n s e ñ a n z a , 
en las p r á c t i c a s disciplinares, en la preferencia y el 
impulso dado á las ciencias de ap l icac ión á las artes é 
i n d u s t r i a s , y en el establecimiento de escuelas profe-
sionales, de e^es y oficios. 
¿Quién puede aventajar á nuestro i lustre Campoma-
nes en el celo con que t r a t ó de promover la Educac ión 
popular, y con que recogió y publ icó los múl t ip l e s y 
e s p e c i a l í s i m o s reglamentos gremiales de oficios^ 
¿Quién ha ido m á s léjos en buena doctr ina y en es-
p í r i t u organizador que nuestro insigne Jovellanos? M e -
dios de comunica r y de propagar la i n s t r u c c i ó n : fin de 
é s t a cifrado «en la per fecc ión de las facultades f í s icas , 
intelectuales y morales de todos los individuos del Es-
tado, de cua lquiera clase y profes ión que sean, para 
adqui r i r su felicidad personal, y concur r i r al bien y 
prosperidad de la Nac ión en el mayor grado posible . . .» 
todo lo e x p l a n ó y lo r e g l a m e n t ó . Educac ión física, y en 
ella todo cuanto ha sabido poner en p r á c t i c a Suiza, i n -
clusas las escuelas de t i ro y manejo de las armas. Edu-
cac ión l i t e r a r i a y científ ica en todos sus grados y es-
feras; nada o m i t i ó t ra tar , d e s e n t r a ñ a r y organizar con 
el m á s elevado cr i te r io : á todo llevó los tesoros de su 
vasto saber, los frutos de su m e d i t a c i ó n y los aciertos 
de su gran ta len to . Part idario del m é t o d o de i n d u c c i ó n 
p re fe r í a la e n s e ñ a n z a de las cosas á la de las f ó r m u l a s 
y sentencias. Q u e r í a la e n s e ñ a n z a por el amor y no por 
el castigo; a t r a c t i va , en que no se viese a l maestro, s i -
n ó á la naturaleza; fácil y recreativa, no para aprender 
muchas cosas, s inó mucho; é impregnado en la g ran 
m á x i m a de Plu tarco: E l alma humana no es un vaso que 
haya que l lenar ; sinó un hogar que es necesario encen-
der; p r o p e n d í a á que la i n s t rucc ión s i rv ie ra para hacer 
del n i ñ o un verdadero hombre, robusto, sano, v i r t u o -
so, útil á s í m i s m o , á su p á t r i a y á l a humanidad. 
TOMÁS RODRÍGUEZ PINILLA 
L A UiMDAD D E L A MATERIA 
Preséntanos la naturaleza infinita variedad «n la forma y 
propiedades con que ofrece la materia á nuestros sentidos, sin 
que hasta el día se haya podido sentar una hipótesis conelu-
cluyenle acerca de la manera como estáu constituidos los 
cuerpos; es decir, que hay divergencia de pareceres sobre si 
los átomos que concurren á su formación son de una misma 
especie, ó de varias diferentes, dotados, además de las pro-
piedades generales inherentes á toda materia, con otras par-
ticulares y caracterislicas de cada una. 
La ciencia clasifica los cuerpos en dos grandes grupos: el 
orgánico y el inorgánico. Los del primero difieren, al parecer, 
esencialmente de los del segundo, y á u n dentro de uno mismo 
las dife-encías son tales, que aparte de las propiedades gene-
rales (impenetrabilidad, extensión, divisibilidad, porosidad,, 
compresibilidad, elasticidad, movilidad é inercia), muchos de 
ellos no tienen más de común que los atributos esenciales de 
cada grupo, esto es, el nacimiento, desarrollo y muerte en el 
orgánico, y la carencia de estas facultades en el inorgánico. 
Modernos descubrimientos enseñan, á pesar de esto, que el 
paso de uno á otro no se verifica de un modo brusco, sino 
que existe una gradación descendente entre el organismo más 
complicado y perfecto (el humano) y el más simple y r u d i -
mentario, el de las moneras, por ejemplo, de las que hasta se 
dudó pertenecieran al reino animal, ocurriendo lo mismo res-
pecto á los vegetales, hasta el punto de que algunos han pre-
cisado cuidadosas ©bservaciones para no ser clasificados entre 
los minerales. 
No es nuestro ánimo investigar la misteriosa causa ó cua-
lidad esencial de la materia, en virtud de la eual pudieran 
realizarse tales trasformaciones en una sola sustancia, pero 
sí el exponer las analogías que los cuerpos van presentando-
en sus propiedades á medida que pasan por los estados sólido, 
líquido, gaseoso y radiante, analogías que llamando la aten-
ción de los sábios . Ies han hecho entrever la posibilidad de 
que los cuerpos tenidos hasta hoy por simples, dejarán de pa-
recerlo una vez que la Química, ciencia que está todavía en 
la infancia, por decirlo asi, se perfeccione y disponga de me-
dios de descomposición tan potentes, que actuando sobre los 
llamados simples, los desorganice y ponga de manifiesto el 
principio ó principios que los constituyen. Esto, que ya ha 
conseguido con algunos, como con el cianógeno compuesto de 
ázoe é hidrógeno, y el ozono, del que se ha comprobado no es 
otra cosa que oxígeno cuyos átomos se encuentran en un es-
tado alotrópico particular; si bien ha dado lugar á que su 
número disminuya, en cambio, auxiliada del análisis espec-
tral, ha descubierto otros: rubidio, casio y algunos más, que, 
pomo encontrarles componentes, ha tenido que clasificar en-
tre los simples. De manera, que á la Química, c o n s o l ó l o s 
elementos que hoy están á su alcance, no podemos pedir que 
nos patentice la unidad de la materia; pero el racíícinio, ba-
sado en estos y otros hechos y en la observación de las pro-
piedades de los cuerpos según sus diferentes estados, nos i n -
ducen á creer que la multitud de variedades que de ellos 
existe puede provenir únicamente de los infinitos modos con 
que átomos de una misma especie se combinen entre sí para 
constituirlos. 
Esta posibilidad la misma Química se encarga de demos-
trárnosla al hacer el estudio de cuerpos tales como el carbón 
y el diamante, nada más distinto al parecer, y, sin embargo, 
vamos á exponer uno de los medios empleados para hacer 
constar que en su formación no concurre más que el mismo 
simple. Supongamos para esto dos campanas de cristal en las 
que préviamente coloquemos en una un trozo de carbón y en 
la otra un pequeño diamante; hagamos el vacio en ellas, y 
sustituyamos el aire que las llenaba con oxígeno puro, cer-
rándolas herMéticaraente acto continuo. Así dispuestas, si 
con el auxilio de una poderosa lente Fresnael, ú otro medio 
cualquiera, concentramos sobre dichos trocitos d« carbón y 
diamante un foco de «alor cu^a intensidad s»a tal que llegue 
á producir su cembuslion, ésta se verificará y los veremos 
desaparecer hasta el punto de no quedar más que un pequeño 
residuo en la campana que contenia al carbón. Operando así 
no entra en las campanas más elemento extraño á los que 
queremos analizar que el oxígeno; por lo tanto, los gases á 
que ha dado lugar la combustión deben de estar solamente 
compuestos por él y por el simple ó simples que formaban los 
cuerpos en cuestión. Analicemos el contenido de una de las 
campanas, el de aquella en que habíamos colocado el dia-
mante, y veremos no eontiene otra cosa que oxígeno y anhi-
drido carbónico (60*), es decir, el oxígeno que sobró de la 
combustión y gas carbónico, cada una de cuyas moléculas 
está compuesta de des átomos de oxigeno y uno de carbono. 
Así conecida la cantidad de ai hídrido, se conoce la del oxí-
geno necesario para su formación; y si sumamos ésta eon la 
del que nos quedó libre, la suma es precisamente igual á la 
cantidad de oxígeno que en un principio habíamos introdu-
cido en la campana; de donde deducimos, sin ningún género 
de duda, que el diamante quemado no contenia en sí má»que 
el carbón?» que sirvió para producir el gas carbónico. 
Operando de idéntica manera con la otra campana se ob-
tienen idénticos resultados; luego la materia de que estaban 
formados ambos cuerpos es la misma: el carbono. 
Ahora bien; si éste, merced á un cambio en su estado 
molecular, es apto para engendrar dos cuerpos tati hetero-
géneos, ¿por qué le hemos de negar la facultad de hacerlo en 
otra forma que origine otro quc difiera de los anteriores tanto 
como ellos difieren entre si? y si éste, ¿por qué no un cuartO) 
un quinto,etc.? 
Per© no es este el rnico simple capaz de mostrarse con 
tan distintos modos de ser; pues sin recurrir á los poco cono-
cidos y fijando nuestra atención en el fósforo, p»r ejemplo, lo 
encontramos en varios estados y con caractéres que nada 
tienen de parecido. En el ordinario es blanco, flexible, cris-
lalizable, blando, soluble en el sulfuro de carbono, forfores-
cente en la oscuridad y, por último, eminentemente venenoso. 
Con estas condiciones, si lo sometemos á una temperatura de 
unos 2a0o sostenida durante algún tiempo se convierte en 
otro cuerpo llamado fósforo rojo, cuyas propiedades han 
cambiado por completo, pues os duro, quebradizo, no crista-
liza (amorfo), no es soluble en el sulfuro de carbono, no fos -
foresce y no es venenoso. 
Todavía es susceptible de aparecer bajo otros muy vana-
dos aspectos que seria prolijo describir, tendiendo con esto á 
inculcar en nuestro ánimo la idea de que de la estructura 
molecular más ó ménos modificada por la acción de uno ó 
varios agentes físicos (el calor en el caso que acabamos de 
indicar) dependen, sino todas, la inmensa mayoría de las 
cualidades que los cuerpos poseen. 
Hasta aquí sólo ha intervenido la Química en apoyo de la 
tésis que procuramos sustentar; pero ya lo hemos dicho, es 
insuficiente con los recursos que hoy están á su alcance para 
conducirnos á evidenciarla, y á este fin necesitamos ayudar-
nos coa el estudio de las variaciones que los cuerpos experi-
mentan en sus propiedades, según los consideremos en uno u 
•tro estado físico, así las veremos simplificarse á medida que 
pasemos de un estado ménos á otro más simple, hasta llegar 
al radiante, en el que ya casi se confunden, ó que se diferen-
cian en tan poco, que dá lugar á creer que así sucedería si el 
grado de variedad de la materia pudiera elevarse á un extre-
mo tal cual el en que se encuentra el hipotético éter, ya con -
síderado como único principio material por algunos eminen-
tes sábios que han hecho de él base para formular una muy 
racional hipótesis sobre la constitución de los cuerpos. 
No nos detendremos en el exámen detallado de todas las 
propiedades, unas porque son idénticas para la misma canti-
dad de masa, cualquiera que sea la materia (movilidad é iner-
cia), y otras porque se simplifican de un m^do análogo que 
las que analizamos; así, pues, á continuación n-?s ocupamos 
de aquellas en que más se pone de manifiesto la mencionada 
simplificación. 
Compresibilidad. Merced á ésta pueden los cuerpos ser 
reducidos de volúmen cuando se les somete á la acción de 
dos fuerzas de la misma situación y contrario sentiáo. Tedo 
lo que digamos sobre la compresibilidad debe de entenderse 
para la porosidad de la que aquella es consecuencia inme-
diata, pues exigiendo el equilibrio de las fuerzas moleculares 
que exista cierta separación (poros) entre las moléculas, se 
comprende que ésta puede ser aminorada mediante la acción 
de fuerzas exteriores que, sobrepujando á las primeras, obren 
en sentido inverso al de ellas. 
Esta propiedad poseénla los sólidos en muy diferentes 
grados, pues desde la esponja, uno de los más porosos y com. 
presibles, hasta el acero ó vidrio, que son de los ménos po'o-
sos y susceptibles de comprimirse, se ofrecen multitud do 
cuerpos en los que pueden observarse muy distintas aptitu-
des para ella, aunque siempre comprendidas entre las de les 
que hemos señalado como límites. 
Considerada en los líquidos, bien sean naturales, bien 
procedan de sólidos que hayamos reducido á aquel estado por 
cualquier medio, la compresibilidad es igualen todos, y en 
tan pequeña escala, que por mucho tiempo se creyó que ca-
recían de ella, y sólo ha podido hacerse perceptible mediante 
preciosos y delicados experimentos. 
Estos líquidos convertidos en gases, son extremadamente 
co mpresíbles, existiendo tan escasas diferencias de unos á 
otros, que análogamente á lo que se creía sobre la incompre" 
sibilidad de los líquidos háse creído sobre la verificación de 
la ley de Mariotte prra cualquiera gas y presión, ley que se 
enuncia de la manera siguiente: «El volúmen de un gas está 
en r a z ó n inversa de la presan que aujre, hasta que los 
trabajos de Regnault, Arago, Dulongy otros demostraron que 
la citada ley experimenta ligerisimas modificaciones con la 
naturaleza de los gases, y sobre todo tuando las presiones á 
que se los somete traspasan determinados límites. 
Por último, quedábanos por indicar lo que acontece en ei 
estado radiante respecto á la propiedad que estamos exami-
nando, pero dada la imperfección de los medios con que se 
cuenta para su estudio y la extrema dificultad que éste debe 
ofrecer estando la materta eu tal grado de enrarecimiento, 
no nos es posible hacerlo de un modo preciso, por más que 
todo nos induce á presumir que las pequeñas diferencias que 
digimos existían en el estado gaseoso desaparecen aquí para 
dar lugar á que la compresión se sujete á una sola y absolu-
ta ley. 
E l a s ü e i d a d Puede definirse la elasticidad diciendo que es 
la propiedad que gozan los cuerpos en virtud de la cual reco-
bran su primitiva forma cuando cesa de actuar la fuerza que 
h había modificado, suponiendo que esta fuerza no ha tras 
pasado ciertos límites que la experiencia determina para cada 
sólido más allá de los cur.lt s cesa el equilibrio que existía 
entre ella, hs acciones moleculares y las reacciones que en -
gendra en la masa del cuerpo y apoyo en que se coloca, en 
cuyo caso se disgrega, rompe ó queda con defurmaciones per 
manentes. 
No se conoce en la Naturaleza ningún cuerpo del que se 
pueda decir que posee por completo esta propiedad, pues en 
todos ellos la acción de una fuerza cualquiera produce siem-
pre deformacioi es permanentes, aunque á veces éstas son tan 
pequeñas, que sólo pueden hacerse coi star con el auxilio de 
lentes de gran pottnciij. 
A pesar ¿ t esto, se han dividido los sólidos con notoria 
impropiedad en perfectamente blandos ó plásticos y perfecta-
mente elásticos. Comprendensc entre los primeros las grasas 
cera y otros de la misma índole, y entre los segundos el 
marfil, acero, vidrio, etc. Todos conocemos diversidad de 
cuerpos que difieren notablemente entro sí en '.o que atañe á 
esta propiedad, y al efecto, la experiencia lo comprueba al 
encontrar distinle coeficiente de elasticidad para casi todcs 
los sólidos. Por el contrario, en los líquidos la observación 
autoriza para sentar de un medo terminante que vuelven á 
recobrar exactamente su prinv ra forma cuando cesa la fuerza 
que la alteraba ó, lo que es lo mismo, que son perfectamente 
elásticos, 
SupoDgamos un trozo de plomo, grasa ó cualquier otro 
cuerpo fusible cuya elasticidad sea muy débil, y comparé-
mosle con el acero, del que ya dicho dejamos la posee en alto 
grado. Si los sometemos á una tempeiatura suficiente para su 
fusión, y una vez licuados medimos su elasticidad, veremos 
que ésta es igual en ambos, habiendo desaparecido, por lo 
tanto, las notables diferencias que en el anterior estado pre-
sentaban. La misma modificación se sostiene en el gaseoso, y 
otro tanto puede decirse se verificaria si los redujéramos al 
radiante. 
Esto nos enseña cómo al simplificar el estado de los cuer-
pos se simplifican sus propiedades físicas, y nos hace sospe. 
char que si alguna imperceptible diferencia en estas existiera, 
que los medios de investigac on no nos permitieran apreciar, 
desaparecería al elev; r las materias á un estado más simple, 
en el que, cualquiera que fuese su procedencia, desaparece-
rían ó vendrían á ser comunes tan diversas propiedades de 
que antes gozaban y que servían para distinguirlas. 
Conductibilidad para el calor y la electricidad Nada 
nuevo podemos añadir aquí que no hayamos indicado en el 
estudio de las anteriores propiedades. Lo único que llámala 
atención es la notable diferencia que existe entre la conduc-
tibilidad del mercurio é hidrógeno, respecto á la de los de-
más líquidos y gases; mas aunque esto se presta á trascen-
dentales consideraciones, prescindiremos de hacerlas por ser 
ajenas al asunto que estamos tratando. 
Por lo demás, aquí lo mismo que allí, hay gran divers'dad 
de coeficientes de conductibilidad páralos sólidos, disminuye 
notablemente ésta en los líquidos y casi se anula en los 
gases. 
Otro tanto puede decirse sobre la mayoría de las propie-
dades que no examinamos. Así, para concluir, resumiremos 
señalando la progresión en que se simplifican las propiedades 
en relación con los cambios de estado de los cuerpos. 
Según ya hemos indicado, á medida que pasamos del es-
tado sólido al líquido y de éste al gaseoso, el número y va-
riedad distintiva de las propiedades físicas de los cuerpos dis-
minuye, y esta disminución se verifica de tal manera, que al 
paso de un estado ménos á otro más simple acompaña siempre 
una disminución en la variedad de estas propiedades, esto 
es, que también se simplifican. A l trasfórmarsé los sólidos en 
líquidos desaparecen las propiedades de dureza ó blandura 
sucediendo lo propio con las formas crisialinas y otras análo-
gas. El calor y opacidad se convierten ordinariamente en una 
trasparencia muy pocas veces coloreada, y las moléculas ad-
quieren una movilidad de que antes carecían. Respecto á la 
compresibilidad, elasticidad y conductibilidad vahemos visto 
cómo se^simplifican. 
Esta tendencia que la Naturaleza muestra á simplificar las 
propiedades de consuno con la forma y modo de ser, es aún 
más marcada en el estado gaseoso. Antes existian entre los 
pesos de los cuerpos grandes diferencias, aquí son casi nulas; 
antes grandes diferencias en el color, aquí desaparecen para 
dar lugar, cuando más, á ligerisimas coloraciones: ya no hay 
forma, no hay dureza, ya son muy pequeñas las difereicias 
entre las propiedades físicas que no han desaparecido por 
completo. Si el análisis químico no revelara otra cosa, pare-
cería como si todo proviniera de la misma substancia. 
Muchas de las dudas que pudieran quedarnos, es seguro 
se desvanecerían haciendo un estudio preciso de la materia 
en su cuarto estado, pero ya digimos que éste presenta por 
abera insuperables obstáculos, y, por taolo, nos limitaremos 
á lo expuesto, y á copiar á continuacioB un párrafo de la 
Vida y escritos de Faraday, en que este famoso físico nombra 
por primera vez la frase, materia radiante. 
«Si nos imaginamos, dice, un estado de la materia, tan d i -
«ferente del estado gaseoso, como éste lo es del liquido, te-
»niendo siempre en cuenta la creciente diferencia que se pre-
»duee á medida que el cambio de estado se acentúa, quizá 
«podamos, s; nuestra imaginación se presta á ello, formar una 
«idea aproximada de lo que podrá ser la materia radiante, 
«como igualmente admitir que, así como la materia al pasar 
«del estado líquido al gaseoso pierde muchas de sus cualida-
»des distintivas é inherentes, mayor número perderá al pasar 
«del estad» gaseoso al nuevo que suponemos.« 
Tan valiosos asertos vienei á consolidar la verdad de la 
tésis que estamos sosteniendo, y ya que no la podamos pa-
tentizar en absoluto, confiemos en que con el trascurso del 
tiempo, la Química, esa jóven ciencia de quien tanto se espe-
ra, nos hará ver de un modo cierto que la Naturaleza, para 
sus maravillosas obras, no necesita diversidad de materiales, 
sino de uno solo que pesca las preciosas cualidades con que 
el Supremo Hacedor le haya dotado para tal okjeto. 
DANIEL SEGADO OCHOA. 
LOS ABORIGENES DE CHILE 
POR 
JOSE TOniOlO IVlEDÍiVA 
Ninguna ocasión mejor que la presente para comenzar 
una empresa, en cuya realización debiéramos poner grandes 
celo y solicitud los españoles. Allende el Océano hay numero-
sos pueblos compatriotas nuestros, los cuales, enmedio de los 
continuos sobresaltos y las perennes zozobras que les ocasio-
na su singularísima y diferente constitución crecen, progresan 
y se ilustran con aceleramiento tal, que asombra á veces y ad-
mira siempre. Entre estos pueblos y España no hay mas dife-
rencia que la que pudiera encontrarse hoy entre el resto de 
la nación y alguna de aquellas provincias consíHuidas en can-
tón, durante desdichadísimos días, si el hado funesto que hace 
un siglo nos persigue, hubiera hecho que adquiriera definitiva 
situación lo que tuvo accidental y pasagera consistencia. La 
lengua, las pasiones, las virtudes, los errores y las ilusiones, 
cuanto caracteriza y distingue de los demás á un pueblo, es 
idéntico en las naciones americanas, y esta parte de la antigua 
poderosa España, casi reducida hoy á la Península. Si no fue-
ra cosa averiguada esta afirmación y fuera suficiente un dato 
para comprobarlo, seguro é irrefragable lo tendríamos en el 
libro, con cuyo titulo se encabeza este artículo. 
Siendo, pues, indudable la identidad de carácter y la natu-
ral conformidad de espíritu, y no habiendo entre nosotros sino 
circunstanciales diferencias ocasionadas por lamentables é 
infortunados acaecimientos, es deber nuestro i r aminorando 
los accidentes que separan y acrecentando la corriente, de co-
munes elementos, mediante la comunicación de ideas y el re-
cíproco conocimiento de los productos intelectuales y las 
obras del sentimiento, los que más unen y enlazan, r o ya á les 
pueblos hermanos, pero hasta á los más diferentes y ene-
migos. 
Haría por lo tanto un gran beneficio á España y á los pue-
blos que españoles fueron quien diera á conocer en nuestro 
país las obras, muchas de ellas notabilísimas, que en la Amé-
rica, todavía apellidada española, se publican. Autores, cuya 
fama ha recorrido la Europa, apenas si serán conocidos por 
media docena entre nosotros y algunos de ellos por las noti-
c as y alabanzas de publicaciones extranjeras. Esto es vergon-
zoso, nada político y hasta descortés, y urge mucho que tai 
abandono termine. 
Con ingenuidad lo confieso, si el acaso no pusiera en mis 
manos el libro en que me voy á ocupar, probablemente hubie-
ra muerto sin leerlo, s endo hombre aficionadísimo á la lectu-
ra. Plegué al cielo que, sino para otra cosa, sirva al ménos 
este trabajo sino para despertar el dormido anhelo por dar á 
conocer el fecundo movimiento intelectual de los pueblos 
americano , que hablan y escriben en lengua castellana. 
Es el asunto escogido por el jóven secretario de la lega-
ción de Chile, engorroso y difícil, y más para tratado por sá-
bios encanecidos que por escritores de imaginación lozana, 
criterio ámplio é ideales espaciosos, como muestra serlo el 
S'. Medina. Asi que en este libro he visto primero que el 
mérito del contenido, el merecimiento del autor, que muestra 
claramente condiciones y alimentos para empresas mayores, 
puesto que se necesitan muy grandes para intentar siquiera la 
que ha llevado á feliz y cumplido término. 
Después de esto, lo primero que á la vista salta leyendo la 
citada obra, es la comprobación de lo que al principio dige 
y es la identidad del lenguaje hasta en sus progresos y decai-
mientos; pues quien lea el erudito libro del Sr. Medina, jamás 
podrá venir ea conocimiento, como de antemano no lo sepa, 
de la nacionalidad del escritor. Solo por milagro se encuentra 
en él alguna palabra anticuada, siendo muy contados los que 
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llamaré provincialismos, puesto que la desgracia haya hecho 
que forme nación diferente la que fué región española. El 
empleo de los verbos silenciar por callar, y trepidar por vac i -
lar el ánimo y algunas muy contadas palabras á este tenor, é s 
lo único que advierte el origen chileno del escritor. La cons-
trucción es fácil, sencilla y correcta, notándose ménos que en 
muchos escritores españoles la influencia de lenguas extran-
jeras. 
La erudición es vastísima, quizá demasiada, pero casi nun-
ca de segunda mano y expuesta con la rara virtud de no ha-
cerla empa'agosa; bien que esto sea originado principalmerne 
én una excelente coTidicion del autor, cual es la de sintetizar 
el pensamiento de los libros en pocas palabras, y sin referir-
se más que á lo sustancial y sin tratar sino lo que exlr ic ta-
mente hace al caso. 
El criterio histórico es imparcial y concienzudo, los juicios 
exactos, cuanto cabe en materia tan opinable y tan insegura; 
el análisis y critica de las obras, por lo común acertados, aun-
que á veces se notan prevenciones injustilicadas é inmere-
cidas prefe encias de que luego hablaré, y que son hijas de 
preocupaciones políticas, de las cuales estoy seguro que sal-
drá curado de España el auior demasiado joven cuando es-
cribió para poderse deshacer de ellas. 
El mayor defecto que al libro encuentro es el asunto, pero 
á esto mejor que á nada ha de aplicarse e1 añejo aforismo 
«de gustos nada hay escrito.» Mas fundado en la misma ley, 
permítaseme lamentarme de que tanto estudio y tan buen 
entendim ento, se hayan empleado en dilucidar un asunto 
que, no ya por lo tocante á Chile, sino á los pueblos de más 
antigua y segura historia, es imposible ventilar con fortuna 
aunque concurran con la prehistoria todas las ciencias juntas. 
Por eso maravilla mas el esfuerzo de talento y la laboriosidad 
del jóven escritor chileno, el cual, venciendo dificultades y 
supliendo ingeniosamente los hechos con la imaginación, 
llega á convencer al lector de que es cosa sencillísima y fá-
cil, no io lo la averiguación de tan intrincado y difícil p r o -
blema como se ha propuesto, sino resolverlo, aclararlo y faci-
litarlo extremadameDte. 
Otro defecto, plausible hasta cierto punto, es la excesiva 
modestia que le hace andar titubeando entre las difórentes y 
contradictorias opiniones de autores, que por cierto expone 
admirablemente vacilando y dudando antes de formir ju ic io , 
y aconteciendo muchas veces, que lo ha emitido exactísimo, 
quizá en la misma frase en que declara no atreverse a de-
cidir. 
Imposible es sintetizar en pocas frases el contenido de la 
producción, pues, sobre ser, como todas las eruditas, conjunto 
de va ias y contrapuestas apreciaciones, desvíase á menudo 
como no podía ménos del objeto principal, tratando, aunque 
magislralmenle, fuera del plan, cuestiones que solo muy 
remotamente se dan la mano con el propósito generador de la 
obra; por que es de advertir qua al estudio de los aborígenes 
dedica ménos de un tercio del libro, ocupando el resto c m 
muy lucidas y luminosas disquisiciones acerca de puntos de 
índole ptírfeclamente histórica, puesto que no se considere, 
como no debe considerarse trabajo histórico sino científico, el 
de investigar los orígenes de los pueblos. 
Si por lo tocante á los de Chile el autor deja á los lectores 
con las mismas yac laciones y dudas que al empezar, respecto 
al conclei zudo estudio que después hace sobre la civilización 
araucana y el influjo sobre esta de los incas conquistadores, 
mué trase resuelto y alentado para sacar conclusiones y emi-
tir juicios, la mayor parte de las veces acertadísimos y rectos. 
No diré otro tanto sobre lo relativo á los orígenes, en cuyas 
investigaciones suele inclinarse, atrnido por la novedad de 
ciertas doctrinas, hácia el lado más equivocado. Asi, por 
ejemplo, decídese aunque tímidamente, por los infantiles 
razonamientos de Kingsborough para explicar la tradición i n -
diana del dduvio, bien asi como si cuestiones de esta índole 
pudieran ventilarse como ideas de razón pura. Cabalmente, 
cubndo se trata de*pueblos primitivos, el argumento ménos 
valedero es el que se funda en atrihuirles descubrimientos 
propios de civilizaciones adelantadísimas. Ksta y alguna otra 
exagtracion que se advienen son debidas, sin duda, al pre-
concebido propósito de sostener que los americanos han sido 
creados en América, declarándose por el poligenismo de que 
ha sido Agassiz campeón atrevido. 
Compensan estos leves errores el buen discernimiento con 
que analiza las mil opiniones fabricadas para explicar la p r i -
mera población de América, y, sobre todo, es para hacer o l -
vidar esas injiisliíicadas aíiciones á teorías atrayentes, cosa 
disculpable en un jóven estudioso en demasía, la admirable 
critica que hace y los profundos conocimientos que descubre 
en lo referente á la conquista incásica, materia, á mi juicio, 
la más importante y mejor tratada en el instructivo libro del 
Sr. Medina, bien que en este punto y al terminar un tan justo 
y buen trabajo, cometa otra injusticia, por dejarse llevar de 
los errores á sabiendas propalados por historiadores ingleses 
y americanos; tal es calificar de cruenta la conquista española 
en el mismo renglón en que ha titulado benéfica la de los 
incas, conquista esta tremenda que duró cerca de un siglo^ 
sólo comparable con la de los moros en España y cuyos resul-
tados no se pueden adivinar, porque vinieron á corlarla los 
españoles, dando al traste con el dilatado imperio peruano. 
Apaite estos pequeños lunares, el libro del Sr. Medina es 
una maravilla en este género de escritos, y de solidez y valor 
positivo tan grandes, que bien pudiera recomendarse como 
modelo. Por el conocimiento del carácter, lengua, hábito?, 
tradiciones y sentimientos de los naturales, habrá de con-
sultarse siempre por quien aspire á saber lo que fueron y lo 
que son los pobladores de Chile. En ese libro, cuya ortografía 
recuerda aún nuestras pasadas glorias, descúbrese además 
que más conquistaron con las letras que con las armas nues-
tros antepasados, y que tan glorioso y magnifico como el es-
tupendo y heroico esfuerzo de nuestros soldadas, sin igual fué 
el movimiento literario de América, siendo suficiente para 
enorgullecer á un pueblo el cúmulo de insignes autores es-
pañoles que cita el de este libro que estamos examinando. 
Entonces, como ahora, el que pretendiese hacer una histo-
ria completa de la literatura española, no podría olvidar las 
gallardas producciones de los ingenios americanos, merecien-
do primacía entre las modernas el libro sobre Los a b o r í g e -
nes de Chile. 
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N o v e l a o r i g i n a l 
(Coatinuacion.) 
por los días en que ocurrió su muerte, y los nom-
bres de los espías que tan perfectamente le ente-
raban de cuanto se proyectaba y hacia por los 
jefes de las partidas. Aseguróse también que, 
para lograr la sorpresa sin que persona alguna lo 
advirtiese ni notase lo más mínimo, los facciosos 
habían estado en inteligencia con algunos vecinos 
del pueblo. 
En el pueblo mismo se esparcieron los rumo-
res más absurdos. Nadie tenia el menor indicio de 
lo que verdaderamente habia sucedido, excepción 
hecha de Marieta y Marta. Dijese que en la suma-
ria instruida por un fiscal militar, resultaban gra-
ves cargos contra el alcalde y el Sr. Valero en 
primer término, y contra Jusepet en segundo; que 
se les 'acusaba de haber estado en connivencia 
con los carlistas; que el Sr. Valero, al llevar un 
parte á Gerona, habia avisado á un audaz cabeci-
lla muy conocido en la comarca por sus atrevidas 
correrías en ella, del descuido con que estábala 
columna en el pueblo por la seguridad que tenia 
su jefe de que, después de la batida dada á la fac-
ción por varias columnas en combinación, hacia 
muy poco tiempo, la única insignificante partida 
que habia quedado en aquellos sitios, no se atre-
vería á bajar al pueblo. Por esta sospecha, y por 
serla masía del Goll la casa más próxima al sitio 
en que se encontró el cadáver del Comandante, se 
habia preso al Sr. Valero; á Jusepet porque él 
mismo se habia hecho sospechoso por defender 
al padre de su novia cuando le dieron á éste ór-
den de darse preso; y al señor alcalde porque no 
se comprendía que hubiesen sacado de su aloja-
miento ó hubiera salido el Comandante de él sin 
que el patrón notase algo. Los otros dos conceja-
les, tan solo por ser del Ayuntamiento en el pue-
blo en que habia ocurrido el hecho, habían sido 
detenidos. 
Imposible es dar una idea de la zozobra y cruel 
indecisión de Marieta, 
Si decía lo que habia visto y lo que presumía, 
perjudicaba á Jusepet y le sentenciaba á muerte, 
y si callaba corría grave riesgo su padre. 
Se desmejoró de manera que todo el mundo la 
compadecía en el pueblo, atribuyendo únicamen-
te á los temores que tenia de la suerte que pudie-
ra caber al señor alcalde, en aquel desdichado 
asunto, los sufrimientos de su hija. Decidió Ma-
rieta esperar el resultado de la sumaria, y si en 
ella no resultaba probada la inocencia de su padre, 
ó si por indicios se sospechaba que Jusepet habia 
sido el matador del Comandante, declarar lo que 
habia visto, pero procurando alejar toda sospecha 
respecto á su amado, y que úricamente compro-
metiesen sus declaraciones al padre de xMarta. 
No eran ménos las tribulaciones y congojas de 
Marta. Las vecinas del pueblo habían ido á conso-
larla, pero muy pocas lograron verla, porque en-
cerrada en su cuarto, llorando y rezando se pasa-
ba los dias y las noches. A costa de grandes esfuer-
zos lograba Ramona que tomase la infeliz algún, 
alimento. A l ver la palidez de su semblante, sus 
tristes ojos rodeados en amoratado círculo por 
grandes ojeras, sus mejillas hundidas, y su extre-
mada delgadez, nadie pudiera reconocer en Marta 
aquella niña hermosa, alegre y vivaracha y rebo-
sando salud y felicidad, de otros tiempos. ¡Es 
natural!—decían las gentes. — ¡Están presos su 
padre y su nóvio! ¡Todo lo que más quiere en el 
mundo! 
Mucha gente del pueblo fué á Gerona para de-
clarar en el célebre proceso; y una de las primeras 
declaraciones que tomó el fiscal fué la de Marta. 
Que su padre salió al anochecer con un papel que, 
para que le llevase á Gerona, le entregó el Coman-
dante en los pocos momentos que se detuvo la 
tropa en la masía, y que no habia vuelto hasta 
mucho después de amanecer. Hé aquí á lo gue se 
redujo la declaración de Marta, en un todo de 
acuerdo con la de Ramona, que realmente nada 
más sabia de los tristes sucesos de aquella noche. 
Después de muchas vacilaciones intentó Marta 
v e r á su padre, pero no le fué posible, porque 
todos los detenidos á consecuencia de la muerte 
del Comandante, estaban incomunicados en un 
calabozo del castillo. 
Por un soldado de la guardia le mandó á decir 
su padre que no saliese de la masía absolutamente 
para nada, mientras él no saliese en libertad, ó 
para donde Dios fuese servido. Marta así b hizo. 
Corrió un día por el pueblo el rumor de que el 
fiscal iba á pedir la pena de muerte para el alcalde 
y el Sr. Valero, y veinte años de presidio para 
Jusepet. Así lo decía en carta á su familia u i 
pariente de uno de los concejales presos, que es-
cribía para tranquilizarla con respecto á éstos, 
que era ya seguro que serian puestos en libertad, 
en cuanto la causa se elevase á plenario. La deso-
lación que esta noticia produjo en casa del alcalde 
fué grandísima Marta nada supo, porque Ramona, 
á quien se lo dijeron en el mercado, se guardó 
muy bien de decírselo. 
Inútil fué la discreción de Ramona, antes por 
el contrario fué perjudicial, porque contribuyó á 
que Marta lo supiese por sorpresa. Al día siguien-
te Marieta fué á la masía, y sin que la anciana la 
viese, subió al cuarto de Marta, y sin anunciarse 
abrió la puerta. Marta, que sentada junto á la 
ventana, con la vista puesta en el cielo, miraba 
sin ver, se puso en pié sorprendida por tan ines-
perada visita. Marieta también de pié, sin pasar 
del umbral y sin dar á su rival tiempo para des-
pegar los lábios, dijo con una entonación que de 
silbido de culebra, más bien que de voz de persona 
humana parecía. 
—Ya sabes que tu padre y el mío están senten-
ciados á muerte, y Jusepet á presidio. 
—¡Dios mío!—exclamó Marta juntando sus ma-
nos en ademan de adoración. 
Con respecto á tu padre ¿qué te extraña? Ya 
sabes—y recalcó estas palabras—que él fué quien 
le mató. 
—¿A quién? Mi padre jamás mató á nadie,— 
se apresuró á contestar Marta. 
—¡Oh, no lo niegues! Bien sabes que sí. Tu 
padre fué; pero el mió es inocente y Jusepet 
también. Eso nadie puede saberlo mejor que tú 
que estás muy enterada de donde pasó aquella 
noche el Comandante,—dijo Marieta mirando con 
desprecio y ódio á Marta. 
—¡Yo!—replicó ésta. 
—Tú. Sí. Tú que á las nueve le dabas una cita y 
á las doce le recibías en este cuarto. Tú que citabas 
un amante mientras el imbécil de Jusepet... 
—.Mientes, infame! ¡Mientes!—la interrumpió 
Marta indignada. 
—¡Oh, y qué bien sabes fingir María! No me 
extraña que tuvieras tan engañado á... 
—[Vétel—gritó Marta señalando la puerta con 
la mano en ademan de mando. 
—¡Ya! ¡Ya me voy!—contestó con tono amena-
zador Marieta.—Pero ten presente que no es justo 
que los inocentes paguen por los culpables. Sí á 
mi padre ó á Jusepet les sentencian como dicen 
en el pueblo, estoy resuelta á decirlo todo. ¿En-
tiendes? Todo, todo lo que v i aquella noche y 
todo lo que me figuro. 
Estas últimas palabras las dijo bajando la voz 
fijando una mirada de hiena en Marta y sonriendo 
con ironía. 
Salió Marieta desesperada, porque vino para 
averiguar por sorpresa si habia sido el Sr. Valero 
el matador del Comandante, y volvía más con-
vencida que antes, de que habia sido Jusepet. 
Quedóse Marta como petrificada por algunos 
instantes, lueg'o lanzó un grito y cayó presa de 
una horrible convulsión nerviosa. 
Ramona, que subió al ver á Marieta salir de la 
masía, acudió en auxilio de la pobre Marta-
Guando cesó la convulsión, desnudó á la jóven y 
la metió en la cama. 
Tuvo Marta una fiebre horrorosa y deliró 
mucho, diciendo en el delirio expresiones que la 
hubieran comprometido mucho á n o tener Ramo-
na única persona que pudo oirías, algo de sorda y 
mucho de torpe, para que por ellas se pudiese en-
terar de nada. 
A la mañana siguiente, cuando vino el ciruja-
no del pueblo, llamado por Ramona, estaba Marta 
más tranquila y ya no deliraba. 
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Trascurrió un mes que para Marta, con el 
temor de que se confirmase la triste noticia que 
por Marieta supo, más que de vida, fué de agonía 
lenta. Sin coíiflar á nadie sus penas, desahogo que 
le estaba negado por los perjuicios que la menor 
indiscreción podía ocasionar á su padre, á Jusepet 
y áun á ella misma, una fiebre constante minaba 
su salud, una continua zozobra destruía en su alma 
todo germen de alegría y consuelo. Ni áun en las 
pocas horas en que lograba dormir, experimenta-
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ba alivio y descanso, porque su imaginación, en-
ferma y exaltada por tantas desdichas, la hacia 
ver en sueños, cual si fueran triste realidad, san-
grientos y aterradores espectáculos. En su ince-
sante desvarío, figurábasele, unas veces, ver á su 
padre y á Jusepet dando muerte á un hombre, en 
medio de las semblas de la noche; otras, que 
puestos ambos en capilla, maldicióndola, espe-
raban el momento de ir al patíbulo. Con mucha 
frecuencia el más leve rumor la despertaba, y, 
sobresaltada, miraba con espanto á la ventana, 
como en la noche funesta en que entró por ella 
su deshonra y la desgracia para todos los suyos. 
La contemplación de la cuerda de cáñamo que, 
suspendida de un clavo, tenia siempre delante de 
sí , era uno de sus mayores toi montos: y apartar 
la vista de ella le era imposible contra toda su vo-
luntad. Quitar la cuerda de alli , ni lo pensó si-
quiera; la había puesto su padre, y aunque así no 
fuera, la idea tan sólo de poner en ella la mano 
la aterraba; no tenia valor para hacerlo. 
Una tarde, hallábase sumida en sus siempre 
tristes meditaciones, cuando creyó oir Ja voz de 
su padre en el zaguán de la wasm, se asomó á la 
ventana, y era él, en efecto. Faltóla tiempo para 
bajar y arrojarse en sus brazos; pero cuál no se-
r ía su dolor, después de este primer impulso de 
alegra por la libertad de su padre, al ver que éste, 
sin rechazar sus caricias, las recibia con frialdad 
y no contestaba á ellas con la eíusion de otras ve-
ces. ¿Qué delito habia ce metido para que su padre 
la tratase con tanta crueldad? $ o era más bien 
digna de compasión por su desgracia? Tan inmo-
tivado rigor de aquel á quien debía el sér la lasti-
mó profundamente éhiko mayor su inmensa pena. 
¿Qué harían y pensarían de ella los extraños, si 
su mismo padre la trataba con tanta severidad y 
notoria injusticia? ¿Qué pensaria de ella Jusepet 
que ya la había mortificado con sus celos, cuando 
n i el más insignificante motivo había para que los 
tuviese? 
Pero no, Jusepet la amaba mucho, y si bien 
airado con ella, le faltaría tiempo para venir á 
acriminarla, la escucharía, observaría tal acen-
to de verdad en sus palabras, que no las pondría 
en duda ni por un momento. Y ella estaba dis-
puesta á sufrirlos ultrajes que llevado de la pasión 
le inferiría Jusepet al hacerla cargos por lo suce-
dido, y animada por el deseo de sincerarse á sus 
ojos, por más que el rubor la haria muy penoso 
referir su afrenta, no le ocultaría nada, y vencido 
el miedo que de empezar á decírselo todo habia 
de tener, hallaría hasta un consuelo en confiará 
una persona querida, todos los pormenores de su 
desgracia, ya que á su padre no se atrevía, porque 
su severidad le habia quitado valor para hacerlo. 
Quería hacer juez de su inocencia al hombre á 
quien amaba, á fin de que al despedirse de él para 
siempre, la quedara el consuelo de que el recuer-
do que de su Marta guardara Jusepet, friese unido 
á un generoso sentimiento de compasión y no á 
un injusto sentimiento de desprecio. 
Pero pasaban las horas y los días, y no venía 
Jusepet, Marta, que en los primeros momentos, á 
la vez temía y deseaba verle, llegó ya á cifrar 
todo su anhelo en tener una entrevista con él, y 
le esperaba como pudiera esperar su salvación. 
¿Por qué no vendría? [Continuaría preso? ¿Se ha-
b r í a probado que él había sido el matador del Co-
mandante? ¿Habría recobrado su padre la libertad 
por ser inocente y estaría sentenciado á muerte 
su amado por ser el culpable? jQué horrible duda! 
¿Y cómo salir de ella? ¿A quién preguntárselo? ¿A 
su padre? Imposible; no se atrevia.-¿A PamonaP 
¿Y á quién si no? Su padre y Eamona eran las 
únicas personas á quienes Marta veía. 
Por fin se decidió y supo que Jusepet estaba 
en libertad y habia vuelto al pueblo con todos los 
vecinos que llevó presos la tropa á Gerona. Con-
tra ninguno habia resultado el menor indicio de 
culpabilidad, y la causa se habia sobreseído. El 
parte que á Gerona llevó el Sr. Valero, la noche 
del suceso, servió para que el Fiscal y los vocales 
del Consejo de guerra que juzgó á los acusados se 
explicasen la muerte del Comandante de un modo 
verosímil. 
En aquel parte se disculpaba éste de contrave-
nir á las órdenes que había recibido de incorpo-
rarse á otra columna, manifestando que esperaba 
le hiciesen aquella misma noche una confidencia 
de tal importancia, que no dudaba un momento en 
acudir al sitio cjue le cilaba la persona que iba á 
hacérsela. Era indudable que el valeroso y ióven 
jefe había sido víctima de una emboscada, y al 
acudir á la cita habia sido asesinado. Su asistente 
habia declarado que más de una vez en el tiempo 
que llevaba en cfmpaf a, habia salido su amo por 
la noche de los alojamientos, sin que á nadie se lo 
dijese, ni nadie supiera tampoco el objeto de es-
tas salidas nocturnas, de que el muchacho se ha-
bía dado cuenta al ir por la mañana á despertará 
su am o, y encontrar la cama intacta y á éste ves-
tido y con las botas llenas de polvo unas veces y 
de bario otras. Esta declaración y la coincidencia 
de haber estado una pequeña partida volante de 
facciosos la noche del suceso, á una legua del 
pueblo, dió visos de verdad á esta explicación de 
la muerte del Comandante. Por la autopsia del ca-
dáver, según el dictamen facultativo, se averiguó 
que el Um erario jó ven había muerto de un golpe 
contundente recibido en la cabeza y dado con \ na 
barra de hierro; qve el asesino hubo de sorpren-
derle por el costado izquierdo, y que la muerte 
debió ser instantánea y producida por un derrame 
interior. 
Nunca hubiera creído Marta que la tranquili-
zadora noticia de la libertad de Jusepet pudiera 
causarla tan penoso efecto cerno si la dijeran que 
continuaba preso y, sin embargo, así fué. ¡No hay 
en el mundo bondad humana exenta en absoluto 
de egoísmo! Marta todo lo hubiera preferido al 
triste convencimiento de que Jusepet estaba en el 
pueblo, hacía varios días y no venia á verla joara 
insultarla, para maltratarla, eso la era igual. El 
no procurar una entrevista con ella, era induda-
ble ?eñal de que únicamente la creia digna de su 
desprecio. ¡Pero Dios mío! ¿De tal modo la conde-
naban las apariencias cpie, sin oírla siquiera, la 
condenaban también su padre y su amante? Inten-
ciones tuvo de enviar por Ramona un recado á 
Jusepet suplicándole que viniese á verla, pero su 
amor propio ofendido, la propia satisfacción de su 
inocencia y su orgullo irritado por tamaña injus-
ticia, la hicieron cíesistir de dar explicaciones e{ue 
nadie la pedia. 
La desesperación de María llegó á su edmo. 
Su padre evitaba su presencia, jamás la reconvi-
no; pero su silencio casi absoluto era el mayor 
tormento de los muchos que la inocente jóven su-
fría en silencio. Ya, ni lloraba. Sentíase mala, ha-
bia perdido por completo el apetito, y frecuentes 
vómitos la hacían creer que se hallaba enferma, y 
pedía á Dios y á la Virgen una muerte pronta que 
pusiese término á sus penas. Su padre, cada vez 
más sombrío y taciturno, observaba con disgusto 
que su hija engruesaba de día en día. Su hija es-
taba embarazada. La maldición de Dios habia caí-
do sobre él en aquella noche infausta. De nuevo 
prohibió á María que saliese para nada de la casa. 
Por mucha que fuese la inocencia de Marta, no 
podía ménos de llegar á enterarse de su estado. 
Pero si ella misma no hubiese advertido que es-
taba en camino de ser madre, Ramona la hubiese 
librado de su ignorancia. Sorprendida la anciana 
por la ausencia de Jusepet de las inmediaciones 
de la m a s í a , la conducta inexplicable del Sr. Va-
lero con su hija, y el visible embarazo de ésta, no 
perdonaba medio de satisfacer su creciente curio-
sidad con impertinentes preguntas, que eran otras 
tantas saetas envenenadas para Marta. 
—Pero hija, ¿cómo no viene Jusepet? ¿Habéis 
reñido? ¿Por qué está tu padre tan sério contigo? 
¡Virgen del Cáimen! ¿Te has dejado engañar por 
ese tunante y te ha abandonado después? ¿Es po-
sible que te hayas dejado engañar? ¿Pero cuándo 
ha sido? Si yo no atino... 
—Por Dios, Ramona, déjeme V. en paz y no 
me atormente. ¡Bastante desgraciada soy ya! ¡Ju-
sepet nada tiene que ver con mi desgracia! ¡Hace 
muy bien en olvidarme,—contestaba por fin 
Marta. 
—Pues, hija mía, te digo que no lo entiendo,— 
replicaba la anciana. 
Algunas veces, al notar Ramona el dolor que le 
causaban á la pobre jóven el desvío y las signifi-
cativas miradas de disgusto del Sr. Valero se 
compadecía de ella, y la consolaba diciendo: 
—¡No te apures, hija! Lo hecho no tiene reme-
dio... Los hombres no lo comprenden así, y es 
natural que tu padre esté dado á Barrabás... Ya 
se le pasará. Al fin es tu padre, y como te quiere, 
porque no lo dudes, te quiere tanto ó más que an-
tes, á ptsar de sus r a b o t a d a s y mal gesto, te per-
donará. ¡Qué ha de hacer!... Y en cuanto á... ¡vá-
raos! á lo que venga, descuida, lo querrá como á 
un nietecito. 
Mucho bien causaban estas palabras á Marta 
que, al oírlas, se echaba en los brazos de la vieje-
cíta, y entonces únicamente hallaba consuelo á 
sus penas, llorando amargamente. 
— ¡Llora, pobrecíta, llora! Los hombres son 
unos pillos. Después que no perdonan medio de 
levantar de cascos á las mujeres!... ¡Ay infeliz de 
la que se dejó llevar de su querer é hizo caso á 
sus palabritas de miel! ¡Que la echen en cara el 
pecado de que ellos, más que nadie, son culpa-
bles! ¡No saben las la'grímas que á la peor de las 
que caen les cuesta su caída! Y luego sucede mu-
chas veces, que las más buenas son las que por no 
tener malicia caen más fácilmente. ¡Y si no!... 
¡Pobre Marta, que lo creas ó no, sé yo que 
eres, has sido y serás un ángel! ¿Quién me va á 
hacer creer á mí que desde niña te he tenido en 
mis brazos, que tú has sido mala ni un solo mo-
mento siquiera? 
Y la viejecita unía sus lágrimus á las de Mar-
ta, y le daba besos y más besos. 
La conciencia de su estado produjo una favo-
rable reacción en el ánimo de Marta. Ella, que en 
su desesperación llegó á pensar hasta en el suici-
dio, y solamente su mucha religión la contuvo 
librándola de cometer semejante crimen, cuando 
se convenció de que iba á ser madre, sintió rena-
cer el amor á la vida. Quería vivir para su hijo, 
para su pobre hijo, que ya antes de nacer empeza-
ba á ser desgraciado. Concebido en hora de des-
dicha, iba á nacer aborrecido de los suyos, despre-
ciado por los extraños y siendo padrón de igno-
minia... ¡Pobrecito! ¿"Y e[ué culpa tenía él de ha-
ber sido engendrado por un malvado? Su madre 
le querría por todos, con toda su alma... Ahora 
que su cariño y afecciones eran desdeñados por 
todos, toda la ternura de su corazón seria para él, 
para él solo que bien la necesítaria el angelito. 
¡Si era Dios quien se lo enviaba para su consuelo! 
Con febril actividad é incansable afán, ayudada 
de la señora Ramona y cuando su padre no podía 
verlo, Marta, de su propia ropa, hacia pañales, 
camísitas y gorros para su niño. Y cuando des--
pues de todo un día consagrado á tan grata tarea 
se acostaba, conseguía lo que nunca logró desde 
la noche fatal: un sueño reparador y tranquilo en 
que ella creia ver la bendición de Dios que desde 
el cielo descendía sobre su cabeza. ¿Qué de extraño 
tiene que al venir se despertase sonriendo como 
en sus días de felicidad? ¡Se despertaba pensando 
en su hijo! ¡Qué le importaba el desprecio de las 
gentes, la ingratitud de Jusepet y el desprecio de 
su padre...! Todo lo olvidaba para no acordarse 
más que de su hijo. 
IV 
Las apariencias, que todas resultaban en con-
tra de Marta, y la conducta del Sr. Valero con 
ella, las tuvo el malaventurado y ofendido Juse-
pet por pruebas convincentes de la infidelidad de 
su amada. Cuando volvió de Gerona, aconsejado 
por los celos que le atormentaban, pensó verla 
para echarla en cara la torpeza de su conducta, 
doblemente censurable por la ingratitud y falsía 
e{ue acreditaba, y no lo hizo por respeto al señor 
Valero. Si llegaba á verla, no respondía Jusepet 
de contenerse dentro de los límites de la pruden-
cia sin dar rienda suelta á su enojo y cólera... y 
demasiado sufría el pobre viejo, para que fuese él 
á aumentar su pena con un escándalo que, ade-
más, tal vez despertara sospechas acerca del ver-
dadero matador del Comandante. 
Cabizbajo y pensativo, por más que hacia para 
lograrlo, no podía alejar ele su memoria el recuer-
do de su amada, ni de su corazón el amor ejue la 
tenia. A medida que el tiempo iba calmando la 
indignación del enamorado jóven contra Marta, 
cuanto más reflexionaba, más se resistía Jusepet 
á creer en la culpabilidad de su nóvía. Si en aque-
lla noche maldita, pensaba recibir á otro hombre 
en su cuarto, ¿cómo antes le citó á él para la ma-
ñana siguiente? ¿No se le ocurrió que iban á en-
contrarse al pié de la ventana él y su rival? Esto 
era á todas luces absurdo. De haber malicia en 
Marta hubiera, por lo ménos. despedido á su 
amante, mucho antes de la hora á que estaba ci-
tada con su nóvio. Y además, no comprendía Ju-
sepet, cómo ni cuándo pudieron entenderse Mar-
ta y^el Comandante. Se habían visto dos ó tres 
veces, y á no estar ya prostituida, no hay mujer 
que se entregue de buenas á primeras á cualquie-
ra que la solicita. ¿No era posible que Marta hu-
biera sido víctima de una violencia? En esto caso 
^u conducta con ella era inicua. Condenarla sin 
oiría, sin depurar la verdad de lo sucedido, ni es-
taba bien hecho, ni era cristiano, ni propio de un 
enamorado que jamás tuvo motivos para sospe-
char de la virtud de su amada. Tales pensamientos 
hicieron formar á Jusepet el firme propósito de 
procurarse una entrevista con Marta y exigirla, 
en nombre de su amor ultrajado, una explicación 
categórica. 
De su casa salía para buscar á Ramona y obte-
ner de Marta por mediación de la anciana una ci-
ta, cuando se acercó á él la criada del señor alcal-
de y alargándole un papel, le dijo: 
—Marieta me ha dado esto para tí. Que te en-
teres de lo que ahí te dice y me des contestación. 
FRANCISCO MARTIN ARRÚE. 
L A G R Ü % B E L A B H M X T A 
i 
Desde tiempo inmemorial, 
Existe en Extremadura 
Cerca de Navalinoral, 
L A A M E R I C A 
Una cruz tradicional 
Mostrando una sepultura. 
De la Ermita separada 
Por un camino, la cruz 
Eleva una triple grada 
Y en la grada, arrodillada 
Encuéntrase doña Luz. 
Blanca forma; sombra leve 
Sobre la cruz se reclina 
Y el cierzo su falda mueve; 
Parece un copo de nieve 
De la montaña vecina. 
Extasis, misterio, encan o, 
Fantasma, sueño ó quimera. 
Baña su mejilla el llanto: 
Reza, se ignora á qué santo; 
¿Adora, sufre ó espera? 
Sobre la cruz reclinada, 
Treguas dando á su dolor, 
Prosigue y triste y callada, 
Como á su cruz abrazada 
La madre del Redentor. 
En la señal convenida 
Fija su mirada tiene: 
Alzóse al fin decidida 
Exclamando entristec ida, 
¡Un dia más!... ¡ya no viene! 
Aquel «ya no viene» era 
Toda una revelación: 
¡Ay' de la mujer que espera, 
Equivale á un «quien pudiera,» 
«Arrancarse el corazón.» 
Mira otra vez; después llama; 
Desciende del pedestal; 
Su compañía reclama 
A un escudero y la dama 
Volvióse á Navalmoral. 
Lleva ya un mes sin hablarle. 
Falta ya un mes á la cita 
Y ella no puede olvidarle: 
Por eso sale á esperarle 
Junto á la Cruz de la Ermita. 
[i 
El numen de esta leyenda 
Yió el sol en Extremadura. 
Tan peregrina hermosura 
Gloria del suelo andaluz, 
Yive triste y solitaria 
Con un escudero manco. 
De alma firme y rostro franco 
Que se mira en doña Luz. 
Su deslumbrante belleza 
Los corazones cautiva: 
Ojos negros, frente altiva. 
Cabellera sin igual; 
Es ya su hermosura tanta 
Y sus atractivos tantos, 
Que hacen de Luz sus encantos 
Una belleza ideal. 
Es hija de un veterano; 
Que lidió en empresas grandes; 
Diz que falleció en Flandes, 
Como esforzado Y leal: 
Es la altiva castellana 
Que amor y cariño inspira 
Y á quien respeta y admira 
El cenobita imperial. 
Cuando el altivo Monarca 
A Navalmoral desciende. 
En Yuste una luz se enciende 
Que áLuz sirve de señal: 
Por eso en la cruz espera. 
Mas la seña espera en vano, 
Que hace un mes, el soberano 
No baja á Navalmoral. 
Ella necesita verle, 
Que su corazón de roca 
Perdió la calma; está loca 
De amores por nn doncel: 
Su mirada la fascina; 
Inclina su porte altivo 
Y su corazón cautivo. 
Quiere consultar con él 
Tiende la noche su manto; 
La luna radiante brilla 
Y al coloso de Castilla 
No es posible consultar:^ 
Sentada cabe su reja 
Con amorosa inquietud. 
De un armoniosu laod 
Oyó las cuerdas vibrar. 
Ya del trovador amante 
Da el laúd la contraseña 
Y la inocente Luz sueña 
Con su amorosa pasión; 
Y conlener no podia 
A tan acordes sonidos 
Los entusiastas latidos 
Oe su amante corazón. 
Gentil es el caballero: 
Pende de su cinto espada. 
Que la primera estocada 
En buen-i lid siempre dió; 
Con juvenil apostura. 
Sin afectación ni estudio, 
Tras un sentido preludio 
Su serenata empezó. 
I I I 
Niña inocente, candida y pura, 
Yengo á cantarte trovas de amor; 
Despierta niña, que te saluda 
La serenata de un tr-'vador. 
Eres la mu?n, que amor inspira: 
Eres el lauro, que no gané; 
Eres la gloria, que no merezco; 
Eres el ángel que yo soñé. 
Cuando en Oriente brilla la aurora 
Y de las sombras disipa el tu l . 
Entre celajes de grana y oro, 
Se me figura qme vagas tú . 
Cuando la brisa en los jardines, 
Llena de aromas, mece la flor, 
Es el suspiro, que tú me envias; 
Es el recuerdo de nuestro amor. 
Si mi barquilla, con raudo vuelo 
Las verdes ondas quiebra del mar. 
Cuando las brisas su lona mecen, 
Alas parece que tú le das. 
Cuando la bruma la costa envuelve 
De densas nieblas con un crespón, 
Entre vapores dota un pañuelo, 
Niña que dice «adiós, adiós.» 
Y allí me esperas sobre la roca, 
Que desafia gigante el mar, 
Y me recibes, niña, en tus brazos. 
Cuando la playa vu dvo á besar. 
Eres mi norte, eres mi guia, 
Eres mi faro, eres mi sol, 
Eres mi cielo, eres mi gloria. 
Eres mi musa, eres mi amor. 
IV 
Antes que el gentil mancebo 
Fin diera á su amante trova, 
Tras él paró un embozado, 
Que lirme como una roca 
Aguarda que el laúd calle 
Sus vibraciones sonoras. 
A un golpe de tos, volvióse 
E l doncel con cara torba 
Y el embozado le dijo 
—«Aquí, de dos, uno sobra.» 
—Pues por las señas sois vos, 
—Lo veremos. 
Punto en boca. 
—Más hechos, ménos palabras. 
—No me tentéis en mal hora 
Buen hidalgo, que aquí estoy 
Porque los bríos me sobran 
Y llevo una toledana 
Que no so rompe ni dobla, 
Y antes que mi puesto deje, 
Pierde la noche sus sombras. 
E l sol sus ardientes rayos 
Y su tibia luz la aurora. 
—¡En guardial 
—No por mi vida 
Templa tu arrogancia loca, 
Para un lance siempre hay tiempo, 
Me falta la última trova: 
Mientras tanto encomendaos 
A Dios y Dios os socorra. 
—Cobarde sois. 
—¡Vive Cristo!.. 
Ruin caballero: la honra 
Es antes que todo y creo 
Que á tenerla tenéis poca. 
¡Atrás! Cuando yo termine 
Veremos quien aquí logra 
Quedar en pió, y si sois vos 
Quien vivo á su casa torna. 
—¡En guardial 
—Calle el villano: 
A satisfacerle pronta 
Está mi espada; mas antes 
Cantaré mi última copla. 
Que la costumbre es costumbre 
Y mis cantares se cortan 




—Si mi paciencia 
Apuráis, con mi tizona 
Cortaré de una estocada 
Pretensión tan enojosa. 
Cállese si callar puede 
Que aquí solo el ruin estorba: 
Dióle la espalda, y al viento 
l a n z ó la siguiente estrofa, 
Mientras á los dos rivales 
Envuelve la densa sombra. 
V 
Eres la más hermosa 
De la comarca, 
Pura como los rayos 
De una alborada. 
Por tu hermosura. 
Eres la más hermosa 
De Extremadura. 
Eres luz que ilumina 
Mi entendimiento; 
Para adorarte vivo. 
Por verte muero. 
Lecho de abrojos 
Tendré si no te asomas, 
Luz de m s ojos. 
Por ti ambiciono gloria, 
Sueño laureles; 
Laureles trono y gloria 
Tendrás si quieres. 
Los necesito. 
¿Qué fuera sin tí ua trono, 
Ni el paraíso? 
Angel del al.»a rala... 
Si tu no amparas 
Al que audaz me prohibe 
Mirar tu cara. 
Reza y no llores; 
Que va á juntarse pronto 
Con sus mayores. 
V I 
Al dar fin el trovador 
Hechó mano á su tizona 
Y halló en guardia á la persona 
De aquel audaz reñidor. 
Con quien sin saber por qué 
Era preciso maiarse 
Y cuando no, conformarse 
Con decir á m e l a us té . 
El trovador siguió raudo, 
Mas á fuer de caballero. 
Con la espada, dió primero 
A su contrario el saludo. 
Cruzáronse los aceros; 
Mostráronse decididos; 
Pero los dos entendidos 
Cual cumplidos caballeros. 
En armas, nadie digera 
Al ver su seguridad 
Quien antes diera en verdad 
una estocada certera. 
E l trovador se defiende 
Hace cuanto es necesario 
Por contener al contrario 
Que con bizarría ofende. 
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Y aunque en las lides versado 
Lea l , bravo y decidido, 
Sin que se juxgue vencido 
Está el doncel eon cuidado. 
Llueven quites y paradas: 
Se acometen, se retiran, 
Y sin compasión se tiran 
Cintarazos y eslocadas, 
Hasta que ios dos al par 
Sin dar de temor indicio. 
Paran: hay un armisticio; 
Necesitan descansar. 
JOSÉ ALVARKZ SIERRA. 
{Continuará) 
EL MARQUÉS DE ROMBAL 
(Continuación) 
De la propia suerte, el descubrimiento de 
las arenas auríferas de San Pablo, en el si-
glo X V I I , y de las ricas venas de Minao Geraes 
y Maatto Grosso, así como de los criaderos de 
diamantes del Sur y Sudoeste del actual I m -
perio, en el siglo XVII I , comunicó una impor-
tancia excepcional al país descubierto por Pin-
zón, variando un tanto su primitivo carácter 
y la índole de su legislación económica. De 
aquella fecha data el espíritu un tanto levan-
tisco y la apariencia de sobra revuelta de la co-
lonia lusitana, cuyo gobierno comenzóáser d i -
fícil. La población inmigrada resistía la vida 
estable, los procedimientos largos y los prove-
chos relativamente modestos de la explotación 
agrícola, comprometida además por el desarro-
llo que habia tomado la mano muerta, merced 
á las vinculaciones y al favor dispensado por 
ios reyes á un gran número de personas re-
sidentes en Portugal, las cuales jamás iban á 
los territorios que se les habia donado en el 
Brasil, víctima de los destructores efectos del 
absinteismo. 
Por último, la esclavitud vino á complicar 
estos ya graves problemas del desenvolvimien-
to de la comarca americana. A l principio, se 
limitó á los indios y en proporciones modestas; 
después, y ya entrado el siglo xvn, tomó un 
pavoroso vuelo, amenazando así los intereses 
de la moralidad social, como los más palpables 
del órden público y de la paz material de la 
colonia. Porque no sólo las leyes sancionaban 
las excursiones de los portugueses en el sertao, 
es decir, en el interior de la colonia, para apre-
hender y esclavizar indios, sino que el Estado 
lusitano estimulaba, con peregrino celo, la i n -
troducción de africanos; y mientras losjesuitas, 
protegiendo á los indios y logrando de los Pa-
pas Benedicto XIV y Paulo I I I condenaciones 
explícitas de la servidumbre de aquella raza, ro-
bustecía su poder contra el del gobierno metro-
político, los negros se alzaban en armas y re-
tirándose sobre el rio San Francisco, consti-
inhnpalenques y centros de constante insur-
rección, contra los cuales, alguna vez, como 
en 1675, tuvo que enviar el gobierno hasta ocho 
m i l soldados. De este modo, en 1798 habia en 
el Brasil millón y medio de negros esclavos por 
ochocientos mil blancos libres. 
Todos estos problemas encontró Pombal en 
el Brasil. Excuso desarrollarlos. 
Ahora bien, señores; la acción del marqués 
llegó á todo. La aristocracia histórica del Bra-
sil, la que representaba por su nombre, su r i -
queza y sus tradiciones lo mismo ó algo más 
que aquella aristocracia portuguesa acosada y 
vencida en las personas de los Tavora y los 
Abeiro, recibió en América un golpe mortal, 
por la reversión á la Corona de los derechos se-
ñoriales, de la jurisdicción y los medios de i n -
fluencia oficial que habían sido concedidos des-
de 1548 á los jefes de las Capitanías en que se 
dividió la colonia en el siglo XVI y á los que 
posteriormente obtuvieron de la Monarquía 
grandes concesiones de terrenos, á modo de feu-
dos. Además, Pombal decretó y llevó á efecto la 
revisión y anulación de muchas de estas dona-
ciones. 
Tras la nobleza vino el clero, cuyo poderío 
estaba representado en el Brasil por los jesuí-
tas. Contra éstos movían á Pombal los mismos 
gentimientos que le habían empujado aquende 
el Atlántico á aquella série de violentas medi-
das que terminaron con la expulsión de la 
compañía del territorio portugués: sólo que el 
motivo ó el pretexto de una resolución idénti-
ca fué en el Brasil otro que en Europa. Allí los 
jesuítas fueron acusados no sólo de pretender 
alzarse con el imperio de las misiones, si que 
de ser causa de las turbulencias de los indios, 
que llegaron á insurreccionarse contra el tra-
tado de Enero de 1750, que dió siete pueblos 
de misiones del Uruguay á los portugueses en 
cambio Oe la colonia del Sacramento que ad-
quiría España. A pesar délos grandes recursos 
de la Compañía, Pombal no titubeó, decretan-
do en 1759 (después de la supresión de las m i -
siones y la prohibición de comerciar losjesui-
tas), su expulsión del Brasil, é imponiendo su 
autoridad entre los indios por medio de las 
armas. i . , 
Para afianzar el poder de la Corona sobre 
la ruina del clero y de la aristocracia brasileña, 
el ministro de José I resolvió la división del go-
bierno de la gran colonia en gobiernos provin-
ciales, sometidos directa y particularmente al 
de Lisboa, donde además estableció un Tribunal 
Supremo de confirmación de los fallos de los 
superiores de Bahía y Rio Janeiro, y donde tam-
bién dispuso que se diera la alta instrucción á 
los jóvenes brasileños. Pombal ponía en planta 
su política centralista, á riesgo de sofocar la v i -
da propia y característica de las colonias. 
Svi empeño de imponer la autoridad monár-
quica, como instrumento de emancipación y 
progreso; su pasión por unificar la sociedad 
portuguesa de modo que despareciesen las re-
sistencias tradicionales y los intereses egoístas 
y fuera más fácil dar el paso de gigante que el 
contemporáneo de la Enciclopedia entreveía y 
proyectaba, sus mismas prevenciones contra 
aquellos elementos que en la Métrópolí más 
obstáculos representaban para su obra y más 
daño habían hecho á su persona, le llevaron á 
extremar la dependencia del Brasil, de la colo-
nia respecto de Lisboa. 
Otra reforma de Pombal parece algo más 
simpática que el desarrollo del régimen centra-
lista en el Brasil; y es la supresión del mono-
polio que disfrutaba una compañía mercantil 
del tráfico brasileño-portugués y del mercado, 
colonial. Pero no por esto el célebre marqués 
salvó los límites de la política de su tiempo, n i 
aún llegó á la reforma que casi por aquellos 
días realizaba en las colonias españolas el gran 
Cárlos 111. El monopolio del comercio colonial 
quedó reservado á los portugueses, y .si en el 
Brasil se abrieron dos grandes puertos (Bahía y 
Rio Janeiro], al tráfico del común de las gen-
tes; en cambio, para el resto de la comarca fue-
ron creadas dos compañías mercantiles (la del 
Amazona y el Para, y la de Pernambuco, i n -
vestidas de ciertos privilegios, bien que inferio-
res á la antigua y única que tanto había apro-
vechado y dificultando los comienzos de la co-
lonia. La reforma era un progreso; pero no lo 
que pedia la conveniencia y el derecho. 
Como tributo á éste, ninguno como el decre-
to ó Ley de 6 de Junio de 1755, que recordan-
do el Breve de Benedicto XIV y varias leyes 
portuguesas favorables á los indios, proclamó la 
entera libertaa de éstos. Sólo que tal reforma, 
implicando la abolición de \ÜS misiones \om\s-
mo que de las administraciones de indios (fór-
mulas entrambas de una cierta servidumbre; la 
primera blanda, bajo la tutela de los jesuítas: 
la segunda, durísima bajo la acción del gobier-
no colonial y de los colonos que en el siglo XVIII 
y en el Brasil dieron un acabado modelo á la 
famosa administración española de emancipa-
dos de 1854), tal reforma, repito, exigía algu-
nas medidas relativas á los indios desampara-
dos por una parte y por otra expuestos á las ase-
chanzas de sus enemigos y explotadores. De 
aquí, señores, la determinación de que con los 
indios se contítuyesen villas ó aldeas, repar-
tiéndoles las tierras adyacentes á éstas, y po-
niendo á su frente jueces, oficiales de justicia y 
alcaldes, etc., etc., indígenas. Después, á los 
tres años vino el Reglamento dicho Directorio 
que creó en cada provincia un director de i n -
dios, nombrado por el gobernador, el cual d i -
rector debía cuidar de «la catcquesis y c iv i l i -
zación de los indios de las poblaciones, envista 
de la lastimosa rusticidad é ignorancia en que 
habían sido educados los indígenas y en cuanto 
éstos no tuvieron capacidad para gobernarse.» 
Bien que noblemente inspirada esta institución, 
por ella entraron luego los abusos de los escla-
vistas; pero sobre que el principio de libertad 
quedó por cima de todo, el Directorio no puede 
ser un cargo para Pombal, que en este punto 
no hizo más que aprobar el Reglamento redac-
tado por los goberandores de las colonias. 
Pero la ley de 17G5 llevaba en sus pliegues 
un terrible pecado. Pombal habia hecho una 
excepción desfavorable á los hijos de escravas 
prétas; es decir, á los negros. Verdad que 
en 1773 se dispuso que todos los que nacieren en 
la Metrópoli serían libres é ingenuos, y que los 
nacidos ya en aquella fecha serían esclavos du-
rante su vida, caso de provenir de madres y 
abuelas esclavas. Pero en cuanto al Brasil no 
sólo subsistió la servidumbre africana, sino que 
fué confirmada por el mismo acto que, sobre la 
sentencia del Papado y en nombre del Derecho 
y de la Humanidad, consagró la redención de 
los indios. A poco, y á resultas de la libertad de 
éstos, el tráfico africano tomó gran vuelo, l le-
gando á rayar á una altura comparable sólo á 
la que alcanzaron los negros de Cuba, en la pr i -
mera mitad del siglo XIX. Lamentable olvido 
y terrible contradicción los del ilustre reforma-
dor, que en su falta tuvo, empero, la compañía 
del Padre Bromen, que en 1749 defendía por ^ 2 -
gitimos el cautiverio de los negros y el comer-
cio de esclavos, y el voto del Obispo Azevedo 
Coutinho que en 1794, en su Analyse da j u s -
tica sobre ó tráfico, lo declaraba provechoso. 
Tomadas en conjunto todas las reformas de 
Pombal en el Brasil harto se vé que en ellas do-
mina principalmente el espíritu de llevar allen-
de el mar el sentido de la gran obra que habia 
iniciado y realizado en la Metrópoli, de tal 
suerte que todo el imperio lusitano viviese una 
mismo é idéntica vida. De esta suerte escapaba 
como ya he dicho al error frecuentísimo, mejor 
dicho constante de casi todos los reformistas de 
Europa, que han dejado vivir y florecer en las 
colonias el espíritu de aquello mismo que com-
batían en la Madre pátria y que á la postre te-
nia que volver sobre las innovaciones bastar-
deándolas y á las veces distrayéndolas de un 
modo fácil de comprender para quienes saben 
todo loque es y todo lo que vale la lógica de las 
cosas. En cambio, en todas estas reformas des-
bordaba el propósito de hacer sentir directamen-
te la acción del gobierno central en la colonia 
y si bien de esta suerte se evitan las influencias 
maléficas de los privilegios y las pretensiones 
de instituciones y elementos intermedios como 
el señorío y el jesuitismo, también so acaba la 
fuerza espontánea de la localidad, factor de pr i -
mera fuerza en la vida de las sociedades nacien-
tes y en los empeños colonizadores. Pero el 
error era y es latino y en este punto, Portugal 
debe ponerse aún por cima de España en el es-
tremo opuesto al que en América ocuparon los 
pueblos sajones, representantes de otra tenden-
cia, en este particulaj (ya que no en todos como 
vulgarmente se dice) bastante más feliz. 
Después de esto, seria imposible negar que 
el carácter de la reforma colonial del ilustr^ 
marqués es acentuadamente liberal, de tal suer-
te que, en su conjunto, ninguna de las acome-
tidas y realizadas por otros países, por España 
á Inglaterra por ejemplo, en aquella época pue-
de sostener con ela una aceptable, cuanto mé-
nos ventajosa comparación. 
Para terminar con la política colonial del 
marqués, dos palabras sobre sus reformas en la 
costa Oriental de Africa. Allí separó á Mozam-
bique, de la dependencia asiática de Goa, cons-
tituyéndole cabeza de la capitanía general de 
«Mozambique, Sofala, Ríos de Sena e toda a 
costa de Africa e seu continente desde o cabo 
Delgado ate a bahía de Lourenzo Marques» al 
igual de las capitanías generales de Angola y 
Río Janeiro. Aquí el espíritu reformista del i n -
fatigable ministro llegó á la abolición de casi 
todos los estancos (excepción hecha del velorio) 
y á la libertad del tráfico; y en cuanto á An-
gola, reducido á teatro de todo género de vio-
lencias, á que excitaba la importancia que en 
aquella comarca tenía y por mucho tiempo tu-
vo el comercio de esclavos, baste recordar que 
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á este período corresponde la administración 
de D. Francisco Inocencio de Sonsa Coatinho, 
promovedor de la agricnltnra en el país, autor 
de expansivos reglamentos para el comercio: 
perseguidor infatigable de los latrocinios y 
atentados de toda especie que en aquel país se 
cometían sin tregua: reformador de los arance-
les de aduanas y celoso sostenedor de la políti-
ca de las misiones y de la reducción pacífica de 
los africanos de la vecindad. 
Por desgracia no bastaban todas estas me-
didas para evitar la decadencia de las colonias 
portuguesas de Asia y Africa. Tampoco consi-
guió evitar la de las nuestras el inolvidable 
marqués de la Sonora. Contra los esfuerzos del 
gran portugués trabajaban los resultados de más 
de dos siglos de errores, la flaqueza misma de 
la Metrópoli incapaz de gobernar á otros pue-
blos cuando no podía dirigirse á sí propia, y las 
exigencias del tiempo que reclamaba soluciones 
incompatibles quizá con el espíritu lusitano. 
Pero lo que hizo Pombal [aún prescindiendo 
del carácter especialísimo que ha distinguido 
toda su obra allende los mares, como comple-
mentaria de la reforma metrópoli tica), lo que 
realizó el célebre marqués en Oriente y en A f r i -
ca, puede estimarse teniendo en cuenta; pri-
mero, que en todo el siglo XVIIt y buena par-
te del XIX aquellas comarcas no disfrutaron 
de análoga tranquilidad ni progreso tan cons-
tante bien que lento, y segundo, que á pesar 
de los cien años que desde su gobierno han tras-
currido hasta los días que vivimos, aún no se 
han levantado aquellas colonias, si es que su 
situación interior no es más deplorable. En 
cuanto al Brasil, vuelvo á repetirlo, lo inten-
tado y realizado por el hombre excepcional que 
vengo estudiando aventaja á cuanto sus coeta-
nos hicieron en situación parecida y responde, 
por regla general, á un espíritu de progreso, 
de libertad y de humanidad verdaderamente 
admirable, que en vano pretenderían eclipsar 
las consecuencias lógicas del tono centralizador 
que Pombal tuvo que dar á buena parte de sus 
medidas, ora por no haberse podido emancipar 
de la corriente de ideas y sentimientos de su 
época, ora por efecto de las resistencias que se 
opusieron á su marcha. 
Y ahora, señores, y ya de prisa, vamos álos 
otros dos grupos de reformas de carácter gene-
ral y trascendental á que poco hace me referia. 
Hablemos algo de la ley da boa racao y de la 
reforma de la enseñanza portuguesa. 
La ley citada, que es de 18 de Agosto de 
1769, estableció que el derecho canónigo que-
dase reducido á la esfera de las materias espiri-
tuales y de ios tribunales eclesiásticos: que el 
derecho romano continuase siendo subsidiario 
del positivo lusitano, pero sólo en cuanto estu-
viese conforme con el Derecho natural, con el 
espíritu de las leyes patrias y con el gobierno 
y las circunstancias particulares de la Nación; 
que las glosas y opiniones de los doctores ro-
manistas careciesen de toda autoridad extrínse-
ca y, en fin, que en los negocios políticos, eco-
nómicos, mercantiles y marítimos fuesen con-
sideradas como subsidiarias las leyes de las na-
ciones civilizadas de Europa. 
Completaba estas disposiciones otra incluida 
en la propia ley tendente á hacer efectivo el es-
píritu de la reforma contra las residencias más 
ó ménos calcadas de la costumbre y la tra-
dición. 
Del siglo décimo quince databa la Casa de 
suplicao de Lisboa, especie de tribunal supre-
mo, autorizado para resolver enlos casos dudo-
sos, aun cuando sólo para el caso concreto some-
tido á su fallo y respecto del cual era notoria la 
deficiencia del precepto escrito. 
En tal sentido se expresaron la Ordenanza 
Filipina de 1603 y el libro 5.° de la Manolina 
de 1521. Ahora la ley da boa racao mandaba 
observar como verdaderas leyes las interpreta-
ciones que la Casa de suplicacao diera á las le-
yes positivas, conforme á la nueva dirección i m -
puesta al sentido jurídico de Portugal; por ma-
nera, que las primeras declaraciones de la ley 
aludida, de ninguna suerte podían quedar re-
ducidas á una pura afirmación teórica ó una 
recomendación de dudosa eficacia. 
No necesito, señores, explicar el alcance de 
la limitación del Derecho eclesiástico que habia 
logrado en Portugal tal prestigio y tal influen-
cia que las Decretales de Gregorio IX, publica-
das después de 1235, corrían vertidas al idioma 
nacional y eran citadas y aplícalas sin reserva 
alguna á la decisión de los negocios usuales.-— 
Antes de llegar á la plena limitación de la vida 
y á la afirmación de la ley común sóbrelos pr i -
vilegios de clase y las pretensiones de la Igle-
sia, era obligado este paso, que debemos rela-
cionar con la prohibición impuesta al clero de 
defender su jurisdicción con censuras é inter-
dictos; con el restablecimiento y acentuación de 
las viejas leyes anti-amortizadoras: con la l i -
mitación de los legados píos y con las disposi-
ciones tendentes á la aplicación del diezmo al 
Estado. 
Todo el sentido de la jurisprudencia del s i-
glo XVHl abiertamente favorable al poder ecle-
siástico, quedaba rectificado, pero no ya con el 
criterio exclusivista de los severos é implacables 
romanistas, cuyo apoyo tanto sirvió al poder 
real en el resto de Europa y que tan resistidos 
habían sido, por excepción, en el reino lusita-
no apesar de la protección del rey \ Dionisio, 
que además hizo traducir al poituguésnuestras \ 
Leyes de Partida, saturadas de puro romanis-
mo. Naturalmente Pombal se aprovechó de esto; 
era un arma muy usada en la campaña abierta 
contra las pretensiones exageradas de la Igle-
sia, desde los mismos días del Renacimiento. 
Por habréis notado cómo los glosadores fueron 
rechazados por Pombal en ódio al casuismo y có-
mo al imponerse por la ley de 18 de Agosto de 
1769 la condición verdaderamente extraña de 
la armonía del Derecho romano con. el natural 
y las circunstancias particularísimas del pueblo 
portugués, se variaba por completo el alcance 
dado en otros países á la invocación ó al predo-
minio de los preceptos de las Pandectas ó de las 
Instituciones del pueblo rey. 
Pero lo que principalmente destaca en este 
empeño es, de un lado, la invocación y la exal-
tación del Derecho natural con sus principios 
absolutos y su carácter genéricamente humano, 
como última razón y base esencial de los su-
plementos al derecho positivo portugués por la 
necesidad de llenar los vacíos, que habían pro-
ducido en el viejo orden jurídico los progresos 
del tiempo y los cambios sociales; de otra par-
te, el sentido de solidaridad que se dá á la v i -
da humana de la segunda mitad del siglo XVÜI, 
por la referencia que la ley de Pombal hace á 
las leĵ es económicas, mercantiles y aún polí-
ticas de los diferentes pueblos del viejo conti-
nente en la hora crítica y reformar las costum-
bres y el derecho de una región apartada y re-
zagada como Portugal. 
Advertid, señores, que bien que el Derecho 
natural se hubiese constituido como una ciencia 
por los esfuerzos de Grotius y Puffendorfen la 
segunda mitad del siglo X V r i , todavía era una 
novedad casi peligrosa en la época de Pombal 
al punto de que pudiera pasar como una extra-
vagancia en un hombre positivo y de gobierno 
cual el enérgico marqués, la invocación de pu-
ras especulaciones filosóficas y de trabajos de 
escuela para la satisfacción da necesidades cor-
rientes de la vida. Y nada digo de la intención 
con que Pombal buscó el auxilio de la legisla-
ción mercantil de las naciones civilizadas de 
Europa, precisamente en la época de su reno-
vación y en un orden de ideas é intereses sobre 
los cuales más influencia necesariamente ha de 
ejercer el espíritu de cosmopolismo abiertamen-
te local, que al reino lusitano habían comunica-
do el imperio del clero y la legislación señorial 
de privilegios. 
La otra reforma apenas pide cierta explica-
ción en época cual la presente justamente preo-
cupada como de un interés superior, de la or-
ganización y difusión de la enseñanza pública. 
Señores, fáciles comprender lo que esta se-
ria en Portugal á mediados del siglo XVII I . El 
predominio eclesiástico debía hacerse sentir en 
esta esfera, tanto como en la de mayor impor-
tancia. 
Los jusuitas con sus índices ex-purgatorios, 
eran dueños de la ciencia y la coincidencia del 
vecino reino, cuyo atraso en el orden intelec-
tual llegó á lo apenas imaginable. 
El colegio deEvora, perteneciente á la com-
pañía de Jesús, se habia convertido en Univer-
sidad, donde se enseñaba todo menos derecho 
civi l , canónico y medicina. EnCoimbra las ór-
denes religiosas sostenían numerosos colegios y 
los párrocos 3̂  los obispos cuidaban é interve-
nían en todo'el país la instrucíion primaria. El 
Colegio de Artes {uno de los dos establecimien-
tos literarios de carácter secular) fué entregado 
al jesuitismo y la Universidad del Estado, ó 
sea la Universidad de Coimbra creada en Lis-
boa con alto sentido y en opuesta dirección á la 
influencia eclesiástica por el R3y D. Dionisio, á 
fines del siglo X V l l I , trasladada á Coimbra en 
el siglo XtV, engrandecida con extraordinarios 
privilegios político^, formando un verdadero 
cuerpo, y reformada muchas veces desde me-
diados del siglo X V I , la Universidad, digo, 
complemento del Colegio de Artes, y de análo-
go espíritu, habia venido á caer en la insignifi-
cancia, víctima de los jesuítas y la Inquisi-
ción, de la rutina de los profesores incapacita-
dos de dar el menor vuelo á sus explicaciones, 
y, por último, de toda clase de abusos en pun-
to á vacaciones, indulgencias y disciplina. Era 
aquello lo que no puede ménos de ser la ense-
ñanza constreñida é intervenida por una re l i -
gión oficial. 
Pues bien: el gran Ministro del Rey José 
puso en Coimbra su atención, y allá fué con 
poderes extraordinarios de Teniente-Rey, hácia 
1772, para imponer unos nuevos estatutos y 
crear las dos Facultades de Matemáticas y F i -
losofía, al lado de las de Teología, Derecho C i -
v i l y Canónico, y Medicina, que constituían 
la antigua Universidad. Creáronse también cá -
tedras especiales de Derecho Natural, de Histo-
ria del Derecho y de Economía, y se dio un gran 
desarrollo á los estudios puramente literarios, 
fundándose además, y á gran coste, un Museo 
de Botánica, un Observatorio y otros estableci-
mientos indispensables para el cultivo de esas 
ciencias naturales cuyo desarrollo han impreso 
carácter tan señalado al siglo que vivimos y 
cuyo sentido es de todo en todo inconciliable 
con el desprecio de las cosas terrenas y el sabor 
dogmático de las especulaciones teológicas. 
Casi al propio tiempo se creaban en provin-
cias sobre ochocientas escuelas de primeras le-
tras, de lenguas antiguas y de Humanidades se 
provocaba la traducción de numerosas obras 
francesas y eran fundados el Colegio real de 
Nobles y la Escuela de Comercio. 
Faltaba asegurar la vida de estos estableci-
mientos y darles una dirección completamente 
fuera del poder eclesiástico, causa del estanca-
miento moral y la oscuridad de la inteligencia 
del reino vecino. El marqués estableció un t r i -
buto sobre la riqueza más saneada del país, so-
bre los vinos, Llamóle subsidio literario, y lo 
dedicó íntegro al sostenimiento del profesorado. 
Por otra parte, creó una Comisión de carác-
ter exclusivamente civil y espíritu profunda-
mente liberal y progresivo que llamó Mesa 
censoria, que fué encargada de la dirección de 
la instrucción pública. De esta suerte el viejo 
régimen fué herido en el corazón. 
Hora es ya, señores, de resumir en breves 
palabras la obra de los veinte y siete años de la 
administración Pombal. Bien estudiada aquella 
imponente empresa puede decirse que sólo en 
dos pantos, verdaderamente capitales, fracasó. 
El uno el relativo á afirmar de un modo ab-
soluto la vida propia y autónoma de Portugal, 
al par que le ponía al alcance de las grandes 
corrientes de la Europa novísima. Intentólo 
sáriamente y con cierto éxito hasta 1761, eman-
cipando á la corona lusitana de la influencia de 
Roma y de la tutela de Inglaterra. Es sabido 
que su atrevimiento llegó hasla el punto de 
provocar un cisma religioso en daño de Roma; 
el cual se conjuró por la resistencia de la corte 
de Madrid: y ya se ha visto de qué suerte Pom-
bal atacó el monopolio británico consagrado 
por el tratado de Methuen. Más para que esta 
política arraigase y diese sus naturales frutos 
(prescindiendo de los errores de detalle), hubie-
ran exigido á Portugal, en 1762, que se iden-
tificara con el desastroso Pacto de familia, en 
contra de Inglaterra. La negativa del Gabinete 
de Lisboa, determinó la entrada de cuarenta 
mil españoles en Tras os Montes, y con ella 
una íntima alianza de Portugal con los ingleses. 
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Descansaron, por fin, los etiqueteros, caducos apegados á 
las vanas fórmulas d« la soi-d/saní cortesanía; di«ron paz á la 
mano, después de pasarse largas horas encerrados en su ga-
binete recadando los nombres y títulos de todas aquellas 
personas á quienes desean un buen año. Primero los pro-
tectores, aquellos de quienes se espera todo, luego los 
amigos, de quienes se espera alguna cosa, por último, 
los conocidos, de quienes no se espera nada. Es preciso 
que todo el mundo viva, y parece que, sin su saludo, nadie 
va á vivir bien. De aquí esa labor ímproba, esa tarea penosa 
que sólo acaban la fatiga y el cansancio. Puestos ya los so-
bres, metidas dentro de ellos las tarjetas, cuidadosamente 
cerrados para que nadie se entere de su contenide, viene el 
trabajo mental, aún más penoso que el trabajo físico; un es-
fuerzo sobrehumano para no dejar olvidado ningún nombre. 
¡Bueno fuera que tras tantos afanes se hubiese quedado algu-
no en el tintero! Ne, no falta nadie... Sigue á esto un pequeño 
consejo de familia en el que se dá lectura á la interminable 
lisia. Hay allí nombres que sólo se pronuncian este día, y que 
ya no vuelven á ser mentados hasta el año próximo; nombres 
<jue los oidos recogen con extrañeza, como si los oyesen por 
primera vez, nombres olvidados de puro sabidos, que suenan 
gratos al ser pronunciados y hallan eco en el corazón. S© 
traen les sellos, y entre todos los de la familia se los reparten, 
tomando cada cual igual número de sobres á cuyo reverso los 
pegan, lijándolos derechos y en su sitio como personas gra-
ves que conocen toda la importancia del papel que desempe-
ñan en el mundo. Cada sobre que se deja ya del todo despa-
chado provoca una sonrisa ó un movimiento de indiferencia. 
El observador que presenciase la escena podría adivinar poj 
esto sólo la condición social de las personas felicitadas, la s i -
tuación de los felicitantes, lo que esperan, lo que han tenido, 
lo que piensan tener, todo, hasta el más mínimo detalle. Al 
otro día, recoge la criada la posada carga que sobre la mesa 
dejaron sus amos la noche antes, la lleva al estanco, la depo-
sita en el buzón, y pocas horas 'más (arde los carteros cruzan 
calles y plazas, suben y bajan escaleras, y llevan á todas par-
tes la palabra de felicitación á que tal vez el que la dijo con-
cedió tan grande importancia. 
Todos los años cuando llegan estos días hay algunos espí-
ritus sensales que, ocupándose en la costumbre inexplicable 
de las tarjetas, proponen medies ingeniosos para dar al traste 
con ella é invertir los gastos que supone en cosa de suyo más 
provechosa, como en limosnas á ios pobre?; pero pasa el añoj 
viene otra vez Enero, y los mismos que hablaban de arrepen-
timiento reinciden. Es verdad que es inútil, pero ¡cuesta tan 
poco y dice tanto! Una tarjeta es un fiel mensajere á quien se 
encomienda una memoria. Pasa por todas partes, no pide nada 
y pide mucho.—jAún vivo! dice al olvidadizo protecter,—¡To-
davía me acuerdo de tí! dice al amigo descuidado.—¡Aún no he 
podido borrirte de mi alma! dice á la mujer infiel.—¡iNo me he 
muerto! dice al pariente lejano que quizá en aquellos mismos 
días piensa escribir su lestamento. Y á todos les añade:—¡Séd 
felices! ¡Séd felices!— 
Además, la tarjeta es la carta propia de la época en que 
vivimos, época de febril actividad en que nos falta tiempo 
para estudiar y áun para vivir . Asi como el tomo en 4.° ha 
sustituido al in-fólio que hoy no tendríamos espacio para ho-
jear, la tarjeta sustituye á la carta en estos días. Una y otra 
espresan lo mismo, ésta con largos párrafos empedrados de me. 
áforas, aquélla con uñ laconiímo más sublime que los lace-
demonios ménos dados á la oratoria. Una tarjeta envuelta en 
un sobre y enviada á su destino ahirra media hora de trabajo 
perdida en escribir, y es también mucho más barata. Mien-
tras no seamos más ricos, mientras no tengamos más tiempo, 
]a tarjeta ocupará el sitio de la carta. 
Los Reyes Magos, después í'e su vis ta á Belén y á los 
balcones de las casas donde hay niños buenos y aplicados, á 
ios que dejan sus presentes valiosísimos, volvieron á su país 
lejano por esa senda revuelta que se llama la Yía-láclca. Mo-
hínos y cabizbajos marcharon con ellos los pedigüeños im-
prudentes que en inacabable procesión llamaron á nuestras 
puertas desde el primer día de Pascua para darnos «n saludo 
á cambio de unas pesetas. ¡Vayan en buen hora, y déjennos 
descansar hasta el año próximo, que no menor espacio de 
tiempo necesitan nuestras bolsas para reponerse de los ataques 
que han sufrido! 
¡Costumbre rara en verdad, la costumbre del aguinaldo} 
Para encontrar su trígen tenemos qu© remontaraos á las pri-
meras épocas de Roma, al robo de las Sabinas. Hechas las 
paces entre sabinos y romanos, Tacio, rey de los primeros^ 
dividió el poder con Róraulo, rey de los segundos. Y como 
prenda de buena amistail, siempre que el año daba principio 
los romanos corlaban ramas de verbena en un bosque consa-
grado á Sirena, diosa de la Fuerza, y le ofrecían como delica-
do presente al rey sabino, deseándole un año próspero y fe -
liz. Pronto quedó el bosque arrasado y los dátiles, la miel. 
Jos higos, cosas dulces como dulces eran los propósitos de los 
donantes, sustituyeron á las ramas de la verbena Cuando 
murió Tacio, los romanos dedicaron los presentes á sus empe-
radores, luego se los hicieron unos á otros. Como son más los 
q ie cobran que los que pagan, la costumbre pareció buena á 
jos más que prescindieron de los ménos y asi ha llegado has-
ta nosotros. Por desgracia, los aguinaldos de hoy no son los 
que se usaban ayer. La gente es ahora más ambiciosa, y no se 
aalisfacc con ramilas de verbena. 
En fin, pasaron ya estos días de saqueo diario, pasaron 
también las fiestas, y henos ya en el periodo de calma y repo-
so que sigue á las grandes turbaciones. Hemos cruzado el um-
bral de otro año, y nos hallamos en una casa nueva descono-
cida para nosotros, y de la que ignoramos aún cómo y por 
donde habremos de salir. Delante de nosotro», un vasto esce-
nario en el que va á representarse una función. ¿Que será? 
¿Triste? ¿Alegre? ¿Saínele? ¿Tragedia? ¿Qué papel hemos 
de desempeñar en ella? ¿Seremos protagonistas, coro, parte 
de por medio? ¡Bahl Ya nos lo dirán en el momento de salir á 
escena.—¡Bajad el telón, he terminado mi coaedia!—dijo al 
morir un hombre célebre. Parodiándole nosotros al dar pr in -
cipio un nuevo año, debemos deeir:—Va á empezar la farsa^ 
¡Arriba el telón! 
Cuando el año termine, si es que vivimos para entonces, 
haremos consideraciones filosóficas. 
*'* 
Pocos sucesos, ó por mejor decir, ninguno digno de con-
tarse. En lo que va de año, Madrid no ha pensado en lo na-
da. Grandes desgracias, catástrofes inwensas cubren de r u i -
nas el suelo de la pátria, y Madrid, hoy como siempre, es 
todo de la caridad. No hay asunto que dispute la supremacía 
al cuidado de acudir en socorro de las víctimas, de llevar 
consuelo á los que sufren y enjugar las lágrimas de los que 
lloran. Madrid es el m'smo pueblo de siempre, caritativo. ge_ 
neroso, pronto á todas horas á dar pruebas de su caridad 
inagotable. 
Aquel lerremolo que en nuestra anterior revista señalába-
mos como desprovisto de importancia, pues ninguna revistió 
en Madrid, corrióse á las provincias andaluzas, y lugares en-
teros derruidos, aldeas ayer pobladas y de las que hoy sólo 
quedan el recuerdo en la memoria de sus habitantes y su s i -
tuación en los mapas de la Península, atestiguan su encono. 
Los,detalles que se cuentan son horribles. Al oírlos corren por 
el cuerpo escalofríos de terror. El ánimo se extremece, el 
espirilu se conlurba al pensar en los niños sin padres, en las 
mujeres sin esposos, en los padres sin hijos, que pasean tris-
temente por entre los escombros de las que fueron sus mora-
das, buscando el cadáver del sér querido para regarlo con 
sus lágrimas y darle sepultura en aquel suelo que aún tiembla 
como agitado por la mano febril de un Tilan demente. Los 
relatos que se reciben hablan de restos escasos de numerosas 
poblaciones, acampados al aire libre, en los campos agrieta-
dos, durante las largas noches de este invierno crudísimo, es, 
trechándose unos contra otros, medio locos de espanto, y 
puestos de rodillas en actitud suplicante, rezando fervorosa-
mente, pidiendo el descanso cierno para los muertos y calma 
y paz para los vivos. Faltan víveres, faltan recursos, faltan 
abrigos; todo allí es cruel é implacable: el ciele que abre sus 
cataratas, la tierra que abre sus abismos, el viento que sopla, 
aliento de nieve sobre los campos yermes tapizados de blanco 
por la helada. Las montañas se inclinan terribles amenazando 
desplomarse, los rios saltan fueran de su lecho amenazando 
inundar todo el país, las sierras se desgajan de las cordilleras 
de que forman parle. Tode está revuelto, todo trastorna-
do. Diriase que hay allí una inmensa coalición de los ele-
mentos dirigida contra los hombres y las obras de los hom-
bres. En su delirio la naturaleza no respeta ni la casa dé la 
oración, ni el hogar del ser bueno y honrado, confun-
diendo en un misme montón de escombros la morada del rico 
y la del pobre, y en un mismo castigo la virtud y la i n i -
quidad. 
Estos trasportes de las fuerzas naturales dan vértigo al 
espíritu más sereno, llevan la confusión al alma ménos incré-
dula. Siéntese el hombre abandonado á sus prop as fuerzas 
delante de un enemigo invencible que le maneja á su antojo 
y del que por fuerza ha de ser juguete. En esas horas de an-
gustia, en esos momentos de zozobra, en medio de les ele-
mentos desencadenados que por donde quiera le amagan con 
la muerte rápida, instantánea, horrible; llama á Dios, como 
le llamó Jesús en el Calvario, y Dios no le responde; le busca 
en el cielo, alzando sus ojos empañados de lágrimas, y el 
cielo no se abre á sus miradas. El sol se ha eclipsado, densas 
nubes empañan el azul, los rayos cruzan el viento como ser-
pientes d e fuego y se hunden en la tierra, los torrentes des-
bordan sus aguas cenagosas, el mar rujo á lo lejos, óyense 
bajo el suele sordos ruidos como de montes que se desgajan 
con estrépito, ábrese el suelo, se hunden los edificios, sedes-
ploman los muros, se vienen abajo las techumbres, y los cer-
ros cambian de asiento, y los campos de forma y les ríos de 
curso. La tierra t i embla como el cuerpo de un enfermo á 
quien parece llegar su última hora, y que lucha y se retuerce 
allá en su lecho de do'or; en los abismos que se forman, en 
las grietas que se abren, desaparecen los seres humanos ex-
alando al morir ayes, quejidos, maldiciones. Y Dios ne acu-
de al llamamiento de los que le imploran; no brilla su faz en 
aquel cielo enfurecido; no aparecen sus ángeles en aquel ho-
rizonte tormentoso. Dios no le oye. Dios le deja en la aflicción 
y el llanto, y el más creyente tiene un momento de debilidad 
y grita también coiroJesús en el Golgola:—¿7?, E l i , ¿porqué 
me has abandonado^ 
Y entonces es cuando viene la ciencia, investiga las cau-
sas del fenómeno, sienta hipótesis, demuestra verdades, dedu_ 
ce leyes, profeliza con arreglo á estas leyes sucesos por venir 
y dice con Laplace cuando álguien la pregunta por ese Dios' 
padre cariñoso de los hombres, creador de la humanidad:— 
«No he necesitado de semejante hipótesis para explicar el sis-
wtema del Universo.»— 
Sí; son estos malos días para la fé, malos dias para el es-
píri tu. El cuerpo sufre, el alma se siente mal, levántasela 
duda como una esfinge aterradora en medie de las ciudades 
destruidas, y muchas veces, en el mismo abismo en que se 
hundieron la iglesia y las imágenes de los santos, se hunde 
también para siempre la fé de un pueblo. 
Dante no imaginó en su Infierno lugares más horribles 
que esos montones de ruinas y escombros movidos todavía en 
una inacabable convulsión; episodios más lúgubres que el del 
padre que pasa cuatro horas y media ea sacar de los escom-
bros el cuerpo exánime de su hija, y tropieza, durante la ope-
ración, con la masa encefálica de su hijo; logra, por fin, des-
enterrarlos, los ve á sus piés tendidos, muertos, y pasa junto 
á ellos toda la noche preservándoles de los animales que ron-
dan á su alrededor para devorarles; y el del pobre viejo que, 
perdidos sus hijos, llora la muerte de sus siete nietezuelos 
arrebatados á su cariño en un instante. La imaginación más 
exaltada por la fantasía queda aquí muy por bajo de la rea-
lidad. La mente se resiste á concebir nada tan triste, y se pre-
gunta de qué materia más dura que el granito está hecho el 
corazón que no estalla ante tanta y tanta desventura. 
La voz de la desgracia ha resonado en todo el mundo, y 
todo el mundo ha respondido á esa voz con frases de consuelo 
y caridad. Los pobres, los poderosos, los soberbios, los hu -
mildes, acuden con su óbolo al remedio posible de IHS pérdi-
das materiales. Hay entre ellos verdadera emulación. Fór -
manse en las provincias juntas que alleguen recursos, reúnen-
se las sociedades, las empresas, los centros índttstrMes para 
contribuir á tan santa obra, y la susericion nacional alcanza 
ya una suma respetable. El obrero da parte de su jornal, el 
empleado parte de su sueldo, el artista parte de su trabajo, el 
fabricante parte de sus ganancias, el industrial parte de los 
productos de sus industrias. Portugal, nuestro hermano, Kran-
cia, nuestra amiga, Alemania, Inglaterra, llalio, traen también 
al fondo común la limosna sagrada que no colora el rostro, 
sino empaña los ojos en dalce y benéfico llanto. Los periódi-
cos llenan sus columnas con largas listas de piadosos donati-
vos: uno sólo entre ellos. E l Impareial, lleva recogidos raás 
de diez mil duros en seis ó siete dias. A la coalición de la 
naturaleza enemiga, corresponde la coalición de la humani-
dad. Y el espíritu conturbado se serena, y la paz perdida se 
recobra, y la fó moribunda renace y loma nueva vida, y el 
que estaba más desesperado, el que se creía más solo, ve en 
cada hombre un heronano que llora con él y cura sus heridas 
y compadece sus dolores. Y este espectáeulo consolader de la 
caridad viniendo en su auxilio desde los puntos más distantes 
y las regiones más apartadas le dice que hay en él algo ex-
traordinario, algo puro, algo que no empaña el cieno del 
mundo ni alcanzan á cubrir las miserias terrenal^-: algo no 
necesarie tampoco para explicar el sistema del universo, pero 
que no por eso deja de existir en lo más hondo del alma, en 
lo más íntimo del corazón. 
¡Bendita seas, caridad, puerto abierto á todos los náufra-
gos del mundo, dulce consuelo á todas las desvei>Uiras, ma-
nantial purísimo que calma la sed de los que se abrasan em 
el árido desierto de la vida, sol que disipa las tinieblas, repa-
rador rocío que refresca los campos agostados por el ardor 
canicular! ¡Bendita seas, sí! ¡Si fuera posible que las religio-
nes positivas se borrasen como fórmulas vanas de la memoria 
de los hombres, tú bastarías para enseñarles el cielo azul, 
para hacerles pensar en otra vida, para llevarles hasta Dios! 
» 
* • 
En los teatros pocas novedades. Casi estamos á mitad de 
temporada y aún no ha salide ninguna obra que quede en el' 
repertorio con perfecto derecho á figurar en los carteles algu-
nos cuantos años. Apolo estrenó hace pocas noches una zar-
zuela nueva titulada E l Guerri l lero. Tiene algunos números 
de música dignos de ser aplaudidos, pero el libro carece de 
interés, la acción es lánguida. El Español, la Comedia, pre-
paran obras nuevas. En la Alhambra se ensaya una de Palen-
cia. En Jovellanos ha tenido éxito la música de una opereta 
francesa, Babolin, original de Warney, el aplaudido autor 
de I e s monsquetaires au eonoent, conocida entre nosotros 
por los Mosqueteros grises. Como se vé, la campaña lealral 
de este año tiene hasta ahora poco de lucida. 
EUGENIO DE OLAVARRÍA Y HUARTE. 
BANCO DE CASTILLA 
La administración, en vista del resultado 
del balance del año social qu© terminó en 31 
de Diciembre último, ha acordado que el d iv i -
dendo del ejercicio |de 1884 sea de 6 por 100 
sobre el capital desenvolsado de las acciones ó 
sebn 15 pesetas á cada una. 
Y habiendo ya satisfecho á buena cuenta, 
en Julio último, 10 pesetas por acción, el resto 
de otras 5 pesetas á cada una, se pagará desde 
el dia 12 del corriente, por la Caja de este Ban-
co, en Madrid, de once de la mañana á dos de 
la tarde, todos los dias no feriados, y por los 
delegados del Establecimiento en provincias, 
contra el cupón número 8 délas acciones, pre-
sentado con facturas, que se facilitarán grátis. 
Madrid 2 de Enero de 1885.—Por acuerdo 
de la Administración —El secretario, Ricardo 
Sepúlveda. 
16 LA AMERICA 
ANUNCIOS 
Capsulas feSulíato i» QuiDina 
de P E L L E T I E R 
0 d e l a s T r e s M a r c a s 
A petición del cuerpo médico y en presencia de las 
falsificaciones que de continuo se producen y que el 
público se halla en la imposibilidad de reconocer, los 
Sres ARMET DE L I S L E y G'», sucesores de Pel let ier , i n -
ventor del Sulfato de Quinina, acaban de añadir á su fabri-
cación la de pequeñas cápsulas redondas, delgadas, 
transparentes, de una conservación indefinida, que supri-
men la amargura ae la quinina, no se endurecen como 
las pildoras y grageas, se disuelven ráp idamente en el 
es tómago y contienen 10 centigramos de Sulfato de 
Q u i n i n a puro. 
Las C á p s u l a s de Sulfato de Q u i n i n a de Pe l l e t i er 
curan con éxito las j aquecas y n e v r a l g i a s las ca len-
t u r a s intermitentes y p a l ú d i c a s ; es el medicamento 
m á s enérgico que se conoce en las f iebres pernic iosas 
y tifoideas, en las enfermedades del bazo y del 
higado; es el tipo de los t ó n i c o s propiamente 
dichos; modera la t r a n s p i r a c i ó n , combate los s u -
dores nocturnos y da á los órganos digestivos una 
energía que se comunica á todo el cuerpo y le permite 
resistir á la fatiga, las epidémias y las emanaciones 
perniciosas. 
Depósito en PARIS, 8 , Rué Vivienne 
Y EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS 
Diccionario 
HISTÓRICO, BIOGRÁFICO, CRÍTICO Y BIBLIOGRÁFICO 
DE EXTREMEÑOS ILUSTRES 
POR 
DON NICOLAS DIAZ Y PEREZ 
Unica obra para estudiar la historia de todos los hombrés céle-
bres que ha d «do Extremadura desde los tiempos de Roma hasta 
nuestros dias. Saldrá á luz por cuadernos de 40 páginas, en folio 
español á dos columnas, buen papel y esnaerada impresión. Irá 
ilustrada la obra con retratos, esmeradamente ejecutados, de los 
extremeños más ilustres. El cuaderno que contenga lámina sólo 
constará de t i páginas de texto. 
El precio de cada cuadeno en toda España será de 1 pésela. 
Los suscritores de provincias anticiparán con el primer cuadern» 
el valor de 5, para no tener interrupciones eu el recibo de los que 
vayan publicándose. 
La obra constará de 66 á 70 cuadernos. En las cubiertas de los 
mismos se publicarán los nombrM de todos los señores suscritores. 
Se admiten suscriciones en casa de los E iitores, Sres. Pérez y 
Boix, Madrid, Manzana, 21; y en las librerías de D. A. San Mar-
tin, Puerta del Sol, 6 y Carretas, 39; D. Fernando Fé, Carrera de 
San Jerónimo, i ; Murillo Alcalá y D. Leocadio Lopez.Cárnien, 15. 
SERVICIOS I)FJ,A(M>A.m 
D E B A H C E L U N A 
VAPORES-CORREOS Á PUERTO RICO Y HABANA 
con escalas y e x t e n s i ó n a 
LAS PALMAS, PUERTOS DE LAS ANTILLAS, VERACRUZ Y PACIFICO 
Salidas trimensuales de Barcelona, el 'i; Málaga, el7, y Cádiz, el 10 de 
cada mes: para Palmas, Puerto-Rico, Habana y Veracruz'. 
Santander, el 20, y Coruña, el 21: para Puerto-Rico y Habana. 
Barcelona, el í'y, Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para" Puerto-Rico, con 
extensión á Mayjgiiez y Punce, y para Habana, con extensión á Santiago, 
Gibara y Nuevitas, asi coino a La Guaira, Puerto Cabello, Sabanilla, Car-
tagena,Colon y puertos del Pacífico, hácia Norte y Sud del Istmo. 
Viajes del mes de E n e r o 
El 10, de Cádiz el vapor Cüí'iarí de Santander. 
El 2«, de Santander el vapor P. de S a t r ú s t e g u i . 
I I 31), de Cádiz el vapor A^to iio López 
VAPORES-CORREOS A M l l A COS E S C A L \ S 
PORT-SA1D, ADEX Y SINGAPORE, Y SERVICIO A ILOILO Y CEBÜ 
Salidas mensuales de Liverpool, 13; Coruña, 17; Yigo, 18; Cádiz, t i ; 
Ctrtafona, 23; Valencia, 28, y Barcelona, l . " fijamente de cada raes. 
El vapor Santo Domingo saldrá de Barcelona el 1.° de Febrero de 1883. 
SERVICIO m m m A FILIPINAS 
Salidas mensuales de Liverpool, el último dia del mos; Santander, 3; 
Cidiz. t , y Barcelona, 15 i % cada mes, con escalas en 
P O R T - S A I D , ADEN Y SINGA?OORE, Y TRASBORDO PARA ILOILO 
T CIBÍ 
Todos estos vapores admiten car^a con las condiciones más favorables, 
y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómodo y trato 
Muy esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebaja a fami-
lias. Precios convencionales por camarotes do lujo. Rebaja por pasajes de 
¡da y vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para emigran -
too de clase artesana ó jornalera, con facultad de regresar gratis dentro do 
u t a io si no encuentran trabajo. 
La Empresa puede asegurar las mercancías en sss buques. 
Para m á s informes en 
BARCELONA.—La Compañía T ra sa^á / t í í c a y Sres. Ripol y Compa 
ñía, plaza de Palacio. 
CADIZ.—Delegación de la Compsma T r a s a t l á n t i c a . 
MADRID.—D. Julián Moreno, Alcalá. 
LIVERPOOL,—Sres. Larrinaga y Compañía. 
SANTANDER.-Angel B. Pérez y Compañía. 
C O R U Ñ A . - D . E. da Guarda. 
YIGO,—D. R. Carreras Iragorri. 
CARTAGENA.-Bosch hermanos. 
VALENCIA.-Dar t y Compañía. 
MANILA.—Sr. Administrador general de la Compañ ía general de ta-
bacos. 
P R I M E R A CASA EN ESPAÑA 
G-ftAN FÍRÜICA. DE CORSÉS 
CORAZAS T C ORSES -FAJAS 
DE 
FAUSTO A L D E C O l 
Calle Imperial, 8 
• Esquina á la de Botoneras 
m a d r l i 
Esta acreditada casa tiene siempre 
fabricado doce mil corsés en raso, 
satines, cutíes, pieles y driles. 
Especialidad en los corsés-fajas 
para disminuir el vientre, desde 8 pe-
setas en adelante. 
SE VENDE 
un pagaré de rvn. 8 1 i U , suscrito 
por D. Félix Moreno Queglés, ban-
quero almacenista de frutos coloniales 
establecido en la calle Mayor, núme-
ro 23; darán razón Mayor, núms. 108, 
110, pral. de 9 á 12. 
DENTICINA INFALIBLE 
Lo saben todas las madres. Ni 
un só lo n iño muere de la denti-
c ión , pues los salva áun en la ago-
n í a , brotan fuertes dentaduras, 
reaparece la baba, extingue diar-
rea y accidentes, robustece á los 
n i ñ o s y los desencanija. Una caja , 
12 r s . , que remite por 14 el aut©r 
P. F . Izquierde, Madrid, Pento-
jos, 6, botica, y en todas las boti-
cas y droguer ías do España . 
K 
f f tAK* 
OtNTHM. 
FARMACIA 
0 1 T Z O A 
COLOIV EN ESPAÑA 
Esta obra, por m á s de un concepto interesante y nueva y rec ien-
temente publicada, bajo los auspicios del Excmo. Sr. Duque de V e r a -
gua, se halla de venta en las principales l ibrerías de Madrid, al m ó -
dico precio de C U A T R O P E S E T A S . 
Los pedidos pueden hacerse al a lmacén Romero, Preciados, í , ad-
ministrador de la obra. 
A L H A J A S Y R E L O J E S 
en ero y plata de ley, con verdadera garantía: precios en competen-
cia. Taller de composturas. 
Saaehes.—Carretas , 9 f , tienda 
LOS RELOJES DE LOSADA 
muy conocidos 
por su inmejorable construcción 
siguen vendiéndose 
C A L L E DE LA MONTERA, 23 
VINOYJARABEDEQUINAYHIERRO 
á» G R I M A U L T y O, riraicóatieoi Pirii, 8, Ka» TÍTIMM. 
Hace 25 años que el H i e r r o , elemento principal de la 
sangre, la Q u i n a R e a l a m a r i l l a , tónico superior del sis-
tema nervioso, y el Fosfato reconstituyente de los huesos, 
fueron combinados intimamente por M . GRIMAULT con un 
vino de Málaga rico y generoso. 
Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes 
resultados en la anemia , la c lorosis , la l eucorrea , las 
i r r e g u l a r i d a d e s m e n s t r u a l e s , los c a l a m b r e s de e s t ó -
mago consecutivos á estas enfermedades, el l i n i a t i s m o y 
cuantas dolencias dimanan del empobrecimiento de l a 
s a n g r e . Excitando el apetito, estimulando el organismo y 
reconstituyendo los huesos y la sangre, el V I N O de Q U I N A 
y H I E R R O de G R I M A U L T y Cia, desarrolla con rapidez 
a los niños endebles y á las jóvenes pál idas v abatidas. Este 
Vino corta los ligeros accesos febriles, la humedad de las manos 
y los sudores nocturnos; es eficaz en las diarreas rebeldes 
facilita las convalecencias penosas, y sostiene á los ancianos ' 
El J A R A B E de Q U I N A y H I E R R O de G R I M A U L T y G»» 
que posee las mismas propiedades del V I N O , es preferido 
por las señoras y por los niños que no aceptan ningún medi« 
\camento y toman este J A R A B E con placer por su del¡cioso> 




O — V a l v e r d e — 6 
Planos, láminas, trabajos mercan-
tiler y artíslicor. Tarjetas de vrsita 
á 12 rs. el 100. 
D E B I L I D A D 
iMpeteaela y esterilidad 
Curadas con el A F R O D I S I A C O 
M A R I N O . Caja, SO rs.;por correo, 
3L Utilísimo á lo» matrimonios sin su-
oegioa y á los estenuados por abu-
sos é prematura vejez. Correspon-
dencia privada a Vario MOU¿M. Ma-
drid. 
MADRID: 1885 
Imp. de E L PROGRESO ác . de l .Laaekar» ; 
Salesas, 2, duplicado, bajo 
